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         Todo había empezado con aquella cita, cuando esa misma noche tomó la decisión de ir a verla.

          
   

         - Mañana me iré a Málaga - comentó Javier sin levantar la vista del bloc sobre el que dibujaba.

          
   

         Maite dejó caer sobre el regazo la revista y lo miró por encima de las gafas. Engurruñaba los ojos de manera sistemática moviendo la mano con rapidez por el cuaderno apoyado sobre sus piernas cruzadas. La fría luz halógena que directamente lo iluminaba, originaba cálidas sombras en la cara, modelando, acentuando los rasgos de su piel morena y creando un brillo especial en el negro pelo. Su figura delgada junto al gesto apacible, lo hacía realmente atractivo.

          
   

         Maite no entendía cómo un arquitecto como él, con su categoría, con un estudio en Madrid que había construido los mejores edificios de la zona, se pasaba el día garabateando papeles. Debía admitir que iba un par de veces a la semana por el estudio, soltaba cuatro ideas y era suficiente para que su equipo realizase obras de merecido reconocimiento, pero no lograba comprender la actitud bohemia y absurda que en ocasiones adoptaba. La mayor parte del tiempo lo empleaba yendo de aquí para allá, exponiendo pinturas y mezclado con una pandilla de insoportables zarrapastrosos o delante del ordenador haciendo no sabía qué o en aquellas interminables tertulias en el jardín con intelectuales y gente del mundillo del arte.

          
   

         - ¿No crees que es un poco pronto? Hasta dentro de quince días no es la exposición - preguntó ella quitándose las gafas y metiendo una de las patillas en la boca con aire despreocupado e interrogante.

         - Lo sé, pero tengo ganas de ver la sala, no estoy muy seguro de poder colocar las veinte obras. ¿Por qué no te vienes?, - inquirió Javier sin levantar la vista del papel- pasaremos la noche en Granada en casa de Antonio y Mar, con toda certeza se alegrarán de vernos.

         - De sobra sabes que no puedo. Mañana a las nueve he quedado con Ángel y con mi hermana para firmar los documentos del banco, y pasado, iremos al notario.

         - Ese abogado parece inteligente – afirmó Javier sin dejar de dibujar.

         - Sí, de momento ha conseguido prorrogar la hipoteca y según me ha dicho hoy por teléfono las escrituras de la herencia de mi padre están preparadas para firmar.

         ¿De qué herencia estará hablando? - pensaba Javier -. Esta mujer sigue en las nubes.

          
   

         El padre había sido un rico empresario del País Vasco venido a menos y al morir, los únicos bienes dejados a su hermana y a ella fue una casa en Algorta, hipotecada por el banco, y algunos terrenos que ahora pretendían vender para pagar dicha hipoteca. Ese aire de niña rica, a veces, se convertía en una prepotencia absurda y le exasperaba.

          
   

         La aparición de Ainoa en la puerta del salón interrumpió sus reflexiones y llenó la estancia de un suave perfumen a jazmín. Los grandes ojos color miel eran coronados por unas cejas negras heredadas de él y encuadraban, junto a los labios bien dibujados, una cara de rasgos suaves, piel aterciopelada y eterna sonrisa. Enmascaraban el metro sesenta y ocho del encantador cuerpo juvenil, unos pantalones negros y una camisa blanca de manga corta a juego con su morena y larga melena. Estudiada la situación durante unos segundos se acercó imitando a un avión en vuelo rasante hasta posarse sobre las rodillas de Javier, le echó los brazos alrededor del cuello y, parodiando cierto aire de confidencialidad, le susurró al oído:

          
   

         - Papi, si me llevas a Camile’s, te regalo un beso.

          
   

         ¡Cómo sabe conseguir siempre lo que quiere, la puñetera! - pensó saboreando la zalamería.

          
   

         Con aire cansino, levantó la vista y miró a Maite en súplica de que impidiese el inevitable e indeseado paseo hasta el pub, pero ella se limitó a esbozar una sonrisa, encogerse de hombros y seguir leyendo la revista.

          
   

         - ¡Mujeres! - exclamó al tiempo de levantarse y poner a Ainoa en el suelo.

         ******
   

         Bien – pensó -, esto me permitirá llamar a Carmen sin buscar ninguna excusa. No hay mal que por bien no venga.

          
   

         Ainoa le hablaba de algún concierto al que asistiría el próximo fin de semana, pero su mente caminaba por otros senderos.

          
   

         Lo había decidido mientras dibujaba. Mañana saldría para Granada y pasado estaría con ella. Ya no podía esperar más, tenía necesidad de verla, de olerla, de sentirla, de compartir, aunque sólo fuese por unas horas, el calor de su cuerpo. Durante estos meses...

          
   

         - ¡Papá, papá, papáaaaa! Vociferó insistente Ainoa.

         - Sí, dime Ainoa - respondió con la mirada aún perdida en su abstracción.

         - Papá, estás abriendo el coche por la puerta contraria, ¿té pasa algo?

         -¡Uf, vaya despiste! Nada, la exposición de Málaga. Estaba pensando en la exposición y en el viaje de mañana.

         ¡Qué mala es la vejez! - se burló ella, palmeándole la espalda.

          
   

         Llegaron frente a la puerta del pub, frenó el vehículo y Ainoa, casi de un salto, salió y cerró la puerta.

         - ¡Eh! Y el beso qué - vociferó Javier, agachándose un poco sobre el asiento del lado.

          
   

         Ella se volvió y poniendo la mano derecha extendida bajo la barbilla, la besó y sopló.

          
   

         - ¡Tramposa! - volvió a gritar.

          
   

         Al poner en marcha de nuevo el vehículo, la vio alejarse en dirección a los veladores de la puerta del pub moviendo la negra cabellera al compás de sus diecisiete años. El recuerdo de ese mismo cuerpo embutido en el mono de lana rosa, con los brazos abiertos, haciendo equilibrio para no caerse, le hizo sentir el paso de los años.

         *******
   

         Se había convertido casi en un rito. Primero reclinarse, luego encender el cigarrillo, marcar el número y por fin esperar con cierta ansiedad la caricia de su voz.

          
   

         -¿Dígame?

         - Hola Carmen, ¿cómo estás?.

         - Hola cielo, muy bien. Ahora voy camino de casa. ¿Sabes? En estos momentos pensaba en ti ¿dónde estás, en casa?

         - No, estoy aparcado en la calle. Acabo de dejar a Ainoa en un Pub, por cierto, aparca tú también, te voy a dar una sorpresa.

          
   

         Un instante después, le llegó de nuevo su voz.

          
   

         - Bien, ya estoy aparcada. Venga esa sorpresa.

         - Mañana voy a Granada, pasaré allí la noche con Antonio y Mar, creo haberte hablado alguna vez de ellos, y pasado me gustaría pasar el día contigo.

          
   

         Hubo unos instantes de silencio eternos para él.

          
   

         - Me parece un sueño Javier, creo que sí, que ha llegado el momento de vernos, es un regalo que nos debemos desde hace tiempo.

          
   

         El sonido apagado y tembloroso de los vocablos denotaban la emoción producida por la noticia.

          
   

         - Estoy deseando verte Carmen, tengo ganas de hacer realidad ese sueño.

         - Por otro lado, - continuó sin hacer caso al comentario de él - me da un poco de miedo.

         -¿De qué tienes miedo?

         - No sé, quizás se rompa el encanto y la magia creada por los dos a través del ordenador.

         - Nada se va a romper, de eso estoy seguro, de todas formas, algún día teníamos que averiguarlo ¿no crees?

         - Sí, eso es cierto - se limitó a contestar.

         - Bien, voy a dejarte ahora, Maite me espera. Llamaré al hotel y te mandaré un e-mail desde casa para quedar a una hora determinada.

         - Venga, cuando llegue a casa recogeré tu e-mail del ordenador, bueno, si consigo dominar el temblor de las piernas.

         - Cálmate, a ver si con los nervios te vas a romper alguna de ellas. Ve con cuidado. Un beso.

         - Un beso, cielo.

         -¡Uf! Fue lo último que escuchó antes de cerrar la conversación.

         *****
   

         Nada más terminar de hablar con Carmen, volvió a marcar otro número. El 1003.

          
   

         La voz de la telefonista no se hizo esperar.

          
   

         - Buenas noches, mi nombre es María, extensión 4401, ¿en qué puedo servirle?

         - Hola buenas noches, María, ¿sería tan amable de facilitarme el número de teléfono del hotel Mirasol en Marbella?

         - Un momento por favor - contestó la diligente operadora.

         - Tome nota, por favor.

          
   

         Una voz distinta pero conocida, fue cantando pausadamente...

          
   

         El número solicitado es...

          
   

         Cuando oía esa voz casi siempre se preguntaba si sería la misma persona la que había grabado todos los números de España.

          
   

         Bien, ya está - pensó a la vez que arrancaba el coche para volver con Maite - ya tengo reservada la habitación, ahora sólo me falta llamar a Antonio y Mar, pero a esos los llamaré más tarde.

          
   

         De regreso a casa, se sintió trasladado a la noche que la conoció. Estaba a punto de cerrar el ordenador cuando apareció un nuevo nick en la lista del chat: "Gema". Sin saber muy bien por qué, desplazó el puntero del ratón hasta él y lo cliqueó.

          
   

         <Zorton>¡Hola buenas noches!

         <Gema>¡Buenas noches! ¿De dónde eres, Zorton?

         <Zorton>De Madrid ¿y tú?

         <Gema>De Madrid también, pero resido en la provincia de Málaga. ¿Eres nuevo en este canal? No te he visto antes.

         <Zorton>No, vengo entrando desde hace un tiempo, aunque no con frecuencia. El IRC me gusta, pero también me satura si abuso de él ¿y tú desde cuando chateas?

         <Gema>Hace unos meses, en mayo me instalé el programa pero sólo entro los fines de semana. Y bien, dime, ¿qué haces por aquí a estas horas? ¿No podías dormir en esta noche de sábado?

         <Zorton>No, no podía, la noche estaba demasiado hermosa para dejar de mirarla ¿y tú?

         <Gema>Yo acabo de terminar un trabajo y he querido salir al espacio cibernético. Por aquí a veces también se pueden ver las estrellas brillar. Bueno, háblame de ti, de tus ilusiones, esperanzas, frustraciones, deseos, resquemores, etc. Ya sabes, aquello que siempre quisiste contar y jamás te atreviste:)

         <Zorton>¿Dejarás que té conteste una por una?

         <Zorton>Esperanzas.‒ Las que tenía de conocerte

         <Zorton>Ilusiones.‒ Las que tengo de verte

         <Zorton>frustraciones.‒ Si me dices que no

         <Zorton>deseos.‒ Seguro que acabaré deseándote

         <Zorton>resquemores.‒ Si me engañas

         <Zorton>etc.‒ etc.

         <Gema>Veo, que eres rápido y ágil en tus respuestas Esta noche puede que las estrellas brillen para los dos.

          
   

         La conversación siguió hasta altas horas de la madrugada, sin embargo, pronto intuyeron que se estaba iniciando una relación especial, distinta y prometedora. Fue un sentimiento parejo. Ambos, como se confesaron más tarde, habían sentido un latigazo en el alma, y los dos estaban dispuestos a seguir el rumbo marcado por el destino de aquel encuentro.

          
   

         Para Javier, hasta ese momento, el chat era una simple diversión que le permitía conocer a gente de distintos lugares, sin importarle otra cosa que la mera conversación, "un lugar de encuentro" como solía llamarlo. Esa noche no fue una simple conversación. Desde el primer momento, se sintió identificado y atraído hacia la persona del otro lado de la pantalla. Le parecían frases llenas de sentido, contenido y coherencia, que pasaba del análisis serio y exhaustivo, a lo más intrascendente y trivial, con la misma facilidad con la que una ola rompe con fuerza sobre las rocas y vuelve tranquilamente al seno del mar donde salió. Apagó el ordenador después de la agradable charla y se quedó durante un buen rato totalmente abstraído disfrutando del rescoldo de las palabras que aún permanecían en su cerebro.

          
   

         "Esto debe ser esa química de la que hablan" - se repetía una y otra vez.

         *******
   

         Al entrar en la casa, encontró a Maite de pie frente al taquillón de la entrada. Peinaba hacia atrás con los dedos la larga mecha que cubría, en parte, el rostro. Sus grandes ojos oscuros miraban en el espejo la evolución de los cabellos que, entre las estilizadas manos acabadas en uñas perfectas, cuidadas y lacadas uñas, iban tomando forma alrededor del cuello. Era alta, para ser de una generación acostumbrada al alza de los tacones, y la falda de seda estampada, drapeada en la cintura, marcaba unas ondulantes caderas, dejando paso al vertiginoso paisaje ofrecido por sus morenas, largas y bien torneadas piernas. El resplandor del collar de perlas sobre la piel morena, sólo era mermado por el blanco marfil de los dientes que su roja y carnosa boca entreabierta dejaban ver. Todo en ella rezumaba seguridad, orgullo y muchas horas de dedicación.

          
   

         -¿Estaba Borja en el Pub? - preguntó dirigiéndose al salón.

          
   

         Con despreocupación, se tumbó en el sofá y comenzó a manipular el mando a distancia.

          
   

         Javier la siguió, se arrodilló a su lado en el suelo y le esbozó un beso.

          
   

         Seguía enamorado de ella, a pesar de la falta de coincidencias en muchos de los planteamientos y razonamientos sobre la forma de enfocar la vida, pero desde hacía algún tiempo había aprendido a aceptarla así, sin inferir en su comportamiento y no prestando demasiada atención cuando ella se inmiscuía en los suyos.

          
   

         - No lo he visto, seguramente tu hijo estará en el club.

          
   

         Sus ojos se posaron durante un instante sobre los de él a sabiendas del efecto que su mirada le producía.

          
   

         -¿Te vas a marchar por fin? - susurró.

         - Sí, ahora llamaré a Antonio - contestó Javier incorporándose para coger el inalámbrico que yacía sobre la mesa.

          
   

         A los pocos segundos de marcar, la inconfundible voz de Mar llegó hasta el auricular.

          
   

         -¡Sí! ¿Dígame?

         -¡Hola, guayabo!

         -¡Javier! Qué sorpresa - exclamó Mar con su habitual vivacidad.

         - Sí, la verdad es que el tiempo vuela, - afirmó Javier a modo de excusa. ¿Cómo está mi amigo Antonio?.

         - Pues debe de estar muy bien, porque se encuentra tirado a lo largo del sofá con el mando del televisor en la mano haciendo zapping, y como siempre, jorobando mi velada televisiva.

         Javier soltó una sincera carcajada.

         -¿Sabes, Mar?, tenemos a nuestros respectivos cónyuges en la misma postura y situación.

          
   

         La risa llegó ahora desde el otro lado del teléfono.

          
   

         - Mar, mañana salgo para Málaga y me gustaría pasar la tarde con vosotros, así que si no tenéis algo mejor, me aguantáis un rato ¿Vale?.

         - Por supuesto ¿No viene Maite?

         - No, ha quedado con su hermana para arreglar algunos papeles.

         ¿Imagino que te quedarás a dormir aquí?.

         - Bueno, no es mala idea, con eso se me hará más corto el viaje.

         - Pásame con Maite, Javier.

         - De acuerdo, te la paso, venga un beso, mañana nos veremos, y dale un abrazo al gandul que está tirado en el sofá.

         - Un beso Javier, hasta mañana

         Le pasó el teléfono y se encaminó hacia la biblioteca escuchando el cada vez más lejano, murmullo de la conversación.

         *******
   

         Bueno ya está arreglado - meditaba al subir las escaleras -, sólo tengo que ponerme en marcha. Pasado mañana estaré junto a ella. Le mandaré el e-mail.

          
   

         Se sentó frente al ordenador, lo encendió y después de teclear la clave abrió el navegador y el sistema de correo.

          
   

         Hola Bombón:

         
            Ya estoy de nuevo en casa. Acabo de hablar con Mar, la mujer de Antonio, mañana pasaré la noche con ellos en Granada y pasado estaremos juntos. Ya he reservado el hotel, a las once en punto te estaré esperando en la cafetería.
   

         

         ¿Sabes cuántas horas faltan para eso? 36 horas y diez minutos.

          
   

         Un beso muy fuerte.

          
   

         Llevó el puntero hasta la conexión con Internet y pulsó SEND. Una barra que le recordaba al mercurio del termómetro, apareció en la parte inferior derecha de la pantalla, indicándole la salida del mensaje.

          
   

         "El mensaje se ha enviado satisfactoriamente."

          
   

         Apagó de nuevo el ordenador y bajó al salón.

         ******
   

         Maite ya no hablaba con Mar.

          
   

         -¿Te vienes a la cama? - le insinuó él desde el quicio de la puerta.

         -¿Tan pronto? ¡Sólo son las once! - contestó Maite un poco sorprendida.

         - Sí, pero mañana antes de marchar para Granada, debo pasar por el estudio. Dejé encargado a Juan María unas modificaciones del proyecto de Alcalá de Henares, y quiero revisarlas.

          
   

         Maite giró la cabeza sobre el brazo del sofá para mirarlo de frente y repuso con tono de desaprobación:

          
   

         - No entiendo por qué pones tanta confianza en ese hombre, y sobre todo, cómo lo aguantas. Continuamente te lleva la contraria, discute tus proyectos, siempre intenta hacer prevalecer sus argumentos frente a los tuyos y te hace sacar de tus casillas cada dos por tres.

         - Lo sé, pero tiene grandes ideas, es trabajador y lleva bien el estudio. Por otro lado es hijo de Matías el conserje, y ya sabes el cariño de mi padre hacia ese hombre; para echar a Juan María tendría que ocurrir algo muy gordo ¿te imaginas el disgusto de mi padre?

         - Ya estamos - la expresión de su rostro cambió- ¿Qué tendrán que ver los negocios con la amistad? ¿Acaso no le ha dado ya suficiente tu padre a Matías como para tener que aguantar también al hijo?

          
   

         La filantropía no es su fuerte precisamente - pensó Javier.

          
   

         - De todas formas, - intervino él - es normal que actúe así, esa actitud es fiel reflejo de la frustración por no haber terminado aún la carrera a pesar de sus treinta años. Está a un par de asignaturas del final y se considera como yo, sin embargo, también se sabe asalariado mío, ponte en su pellejo y dime qué sentirías.

         - Seguramente la envidia que siente él – concluyó Maite volviendo de nuevo la cabeza hacia el televisor.

         - Bueno, ¿subes o qué? - volvió a preguntar intentando cambiar la conversación.

         - En cuanto termine el programa subiré, quién sabe, igual hasta te encuentro despierto.

         - Estaré despierto - repitió bajando un poco el tono de voz y haciéndole un guiño.

         *******
   

         A las siete sonó el despertador. Con un rápido y automático movimiento alargó el brazo y lo desconectó sintiendo como Maite se retorcía a su lado en la cama. Su memoria le recordó la promesa de esperarla despierto la noche anterior.

          
   

         Lo último que recordaba era que introdujo un par de jerseys, alguna ropa interior y los utensilios de aseo personal en una pequeña maleta; que se desnudó y se tumbó en la cama recordando a Carmen; su voz y su risa parecían inundar la habitación transportándole a otro mundo distinto de aquel; a ese otro creado por y para ellos.

          
   

         Trató de hacer el menor ruido posible para no despertarla aunque, por otro lado, sabía de sobra que, a esas horas de la mañana, podría pasar Atila con toda sus hordas a galope tendido por mitad de la habitación y ella ni se inmutaría.

         Tras una corta ducha, bajó portando la maleta, la dejó junto a la puerta del garaje y se dirigió a la cocina.

          
   

         -¡Borja!- Exclamó sobresaltado.

         - Buenos días papá- saludó riendo al observar la cara de susto de su padre.

          
   

         De pie en el fregadero, sostenía un vaso de zumo en una mano y un donuts en la otra. Vestía pantalón corto azul, una sudadera del mismo color y completando la indumentaria deportiva, unos tenis blancos.

         - ¿No crees que te pasas un pelín? - preguntó Javier en tono recriminatorio- ¿Tú crees que estas son horas de llegar a casa?.

         - No papá, no llego, me voy. Me acabo de levantar.

         - Lo siento, pensé lo contrario. Se acercó y le dio un beso haciéndole recordar la barba de dos días su vigésimo cumpleaños el mes próximo.

          
   

         Es curioso -pensó- cómo a pesar de ser un hombre seguía siendo ese pequeño ser generador de la más pura ternura.

          
   

         - No me puedo creer que en vacaciones estés levantado a estas horas de la mañana. ¿Qué mosca te ha picado?

         - Voy a empezar a jugar al tenis, quiero ponerme un poco en forma antes de empezar el curso. ¿Quieres café? - preguntó a renglón seguido, señalando la cafetera con la mano que sostenía el donuts.

         - Deja, ya me lo preparo yo.

          
   

         Cogió una taza de la estantería, la llenó de café y se dirigió a la mesa redonda del saloncito de la cocina seguido por Borja.

          
   

         - No desayunamos juntos desde julio - comentó Javier después de tomar el primer sorbo.

         - Sí, en vacaciones cada uno andamos por un lado. ¿Cuándo expones? - cambió el tono de la conversación mordiendo de nuevo el donuts sin apartar la mirada.

         - El mes que viene. Hoy me voy para Málaga. Quiero echar un vistazo a la sala antes de mandar los cuadros.

          
   

         La mirada fija y penetrante junto con sus rasgos vascos bien proporcionados, le recordaba mucho a Aitor Ugarte, su abuelo materno. Aquel emprendedor y jovial empresario había creado con sus manos un imperio industrial, pero en un intento de modernización, se embargó en grandes créditos hipotecarios, con tan mala fortuna, que le cogió por medio la crisis del sector y acabó siendo absorbido por los que le prestaron el dinero. Luchó como un desesperado para salvar lo inevitable hasta que al final, en un alarde de dignidad, orgullo y cobardía, un día de caza decidió librarse de una vez de las acuciantes trampas pegándose un tiro. "El empresario Aitor Ugarte muere accidentalmente al escapársele un tiro de su escopeta de caza" - anunció la prensa al día siguiente. La imagen de aquel hombre siempre le producía ternura y cariño. Borja ha heredado mucho de él - pensó al levantarse para recoger la taza y el vaso y dejarlos en el fregadero.

          
   

         Cuando se volvió Borja lo precedía camino del garaje.

          
   

         -¿Quieres que te lleve hasta el club?

         - No, me iré en el vespino de Ainoa - le contestó a la par que se acercaba y le daba un beso.

         - Ya sabes el cabreo que cogerá si se levanta y no ve la moto.

         - No te preocupes, te aseguro que estaré de vuelta antes de que eso ocurra. Dibujó una afable sonrisa a la vez que se encaramaba sobre la moto y la empujaba hasta ponerla en marcha. ¡Qué tengas buen viaje! - gritó.

          
   

         No contestó, simplemente levantó la mano y lo vio alejarse a una velocidad para él siempre excesiva.

         *******
   

         Sacó el coche a la calle y comenzó a desplazarse despacio a la vez que accionaba el mando a distancia del garaje. Observó por el espejo retrovisor, cómo la puerta se cerraba lentamente, con aquel gesto dramático que le recordaba al monstruo de la serie Epy, después de haberse tragado una caja de galletas. Se dirigió hacia la carretera de El Encinar de los Reyes, que aunque más angosta, le evitaba pasar por Alcobendas.

          
   

         Los rayos del sol empezaba ya a calentar aquella mañana de septiembre, cuando dando un giro de casi ciento ochenta grados, tomaba la N-I y a los pocos minutos se adentraba en la corriente automovilística, caudalosa, imparable y siempre lenta que circulaba en dirección a la M-30.

         Por su cabeza volaban imágenes de la mirada penetrante de Borja, de Maite tumbada en la cama ausente de los avatares matutinos, de Carmen, del proyecto de Alcalá de Henares. Esa era parte de su mochila, la mochila de su vida, que había ido rellenando de esas cosas tratando de no mezclar ninguna; "un sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio" - se repetía una y otra vez.

          
   

         ESTACIÓN DE CHAMARTIN, desvío a 1000. Esta señal le sacó de los pensamientos. Accionó el intermitente derecho, para salir de la autovía en dirección a Plaza de Castilla. Se adentró en El Paseo de la Castellana y enseguida divisó los magnos edificios de Puerta Europa. De manera extravagante burlaban la Ley de la Gravedad, volcándose, sobre los conductores que, como leucocitos, rellenaban esta arteria de la ciudad. Dejó atrás el monumento a Calvo Sotelo y, un poco antes del estadio "merengue", giró a la derecha por General Yagüe hasta llegar al edificio acristalado y frío del estudio.

          
   

         - Buenos días don Javier, hace mucho que no le vemos por aquí - lo recibió el conserje con expresión insondable y la media sonrisa que le caracterizaba.

         - Buenos días Matías. No tanto, estuve la semana pasada, pero no le vi. ¿Qué tal sigue su mujer? – precisó y preguntó alargándole la mano.

          
   

         Siempre se alegraba de ver aquel hombre de rasgos nobles, frente despejada y cabellos negros salteados de plata. Sus ojos, del mismo color que el pelo, estaban tejados por pobladas cejas dando profundidad y honestidad a una mirada que, acompañada de voz algodonosa y cálida sonrisa, transmitían un paternalismo que le gustaba, que le hacían sentir bien. La derechura, pulcritud y esmero de la vestimenta lo convertían, de no ser por el improcedente jersey granate que asomaba bajo la chaqueta, en cualquiera de los ejecutivos que diariamente atravesaban el pulimentado vestíbulo.

          
   

         - Desde la operación no levanta cabeza, aunque ahora lleva unos días que está mejor - respondió Matías - y don Javier ¿cómo está?

         -¿Mi padre?, mejor que nunca, - contestó dirigiéndose al ascensor - este verano pasó unos días con nosotros; dentro de un par de semanas, estará en Madrid, seguro que pasará a verte.

          
   

         Matías con diligencia se adelantó y pulsó el botón de llamada.

          
   

         - Muchas gracias - contestó al tiempo que entraba en el vidriado y pulcro habitáculo.

          
   

         Pulsó el botón de la décima planta y cuando comenzaban a cerrarse las puertas, oyó a Matías farfullar algo, a la vez que hacía un gesto con cierta actitud reverencial. Notó su cuerpo pegarse al suelo por la inercia de la subida, acompañado de un zumbido que le recordaba al del molesto mosquito veraniego. Las puertas se abrieron de nuevo lentamente y enfiló el iluminado pasillo.

         *****
   

         Nadie lo esperaba. Su aparición siempre tenía el mismo efecto, caras sorprendidas, sonrisas en los labios y los clásicos buenos días de cortesía. Cada uno, como siempre, estaba en su sitio trabajando. Excepto en determinadas fechas que los había encontrado celebrando algún cumpleaños, era raro no verlos tras las respectivas mesas llevando a cabo las labores asignadas.

          
   

         Tengo un buen equipo - pensó

          
   

         Abriéndose paso entre las mesas de dibujos, rollos de papel, planos, papeleras, taburetes giratorios y otro sinfín de cosas, llegó hasta el acristalado despacho de Juan María y, antes de abrir la puerta, lo vio con los brazos separados apoyado sobre el tablero de dibujo. Vestía una camisa de mangas cortas a rayas azules y corbata a juego, adornada con motivos ecuestres.

          
   

         - Hola Juanma - lo saludo estrechándole la mano.

         - Hola Javier, ya están terminadas las modificaciones del proyecto de Alcalá de Henares.

          
   

         Por la voz entrecortada y extrañamente ronca, junto con la sudoración de la mano, presintió el no-cumplimiento de los trabajos encomendados y la discusión que se avecinaba.

          
   

         - Bien, vamos a echarles un vistazo - repuso Javier tratando de sonreír.

          
   

         Juan María se volvió y empezó a revolver en unos rollos de la estantería.

          
   

         Era alto, delgado y elegante; quizá un poco desgarbado - pensó.

          
   

         - Aquí están - irrumpió extendiendo los planos sobre la mesa de dibujo.

          
   

         Mientras realizaba la operación lo miró con detenimiento. Los pómulos sobresalientes y la tez de un blanco casi marmóreo le daban ese aire aniñado y tierno de eterno adolescente El color azulón de las ojeras denotaban las horas que debía pasar por las noches después del trabajo, estudiando las asignaturas que se le habían enquistado impidiéndole obtener el preciado título. A pesar de poseer los mismos ojos de Matías, su padre, la mirada no tenía la limpieza de aquel; con el primero, sentía paz, con él, sus sensaciones eran confusas e indefinidas.

          
   

         - Ya están reforzadas las vigas de carga de la primera planta, comentó Juan .

          
   

         María para comenzar las explicaciones, también hemos acortado la luz de este vano...

          
   

         Javier desparramaba la vista tratando de comprobar disquisitivamente cada medida.

          
   

         - Juanma, no están especificados los diámetros de los forjados de los pórticos tres y cuatro.

         - Pero Javier, intervino con tono cansino, los pórticos tres y cuatro son iguales al uno y dos, por lo tanto, se supone que los diámetros también lo son.

         - No dejes nada a la suposición y especifícalos.

         Hizo una breve pausa y luego continuó con cierta crispación.

         - Igual que estas vigas riostras.

          
   

         Cogió un lápiz de entre varios objetos que se encontraban dentro de una taza deformada de cerámica, en la que se podía leer "Nadie es perfecto", y garrapateó febrilmente varias medidas por los planos de cimentación y pórticos del edificio. Un perceptible estremecimiento acompañado de un gélido frío medular le recorrió el cuerpo. Al mismo tiempo que especificaba los datos, se le vino a la mente la imagen del obrero aplastado bajo los escombros del techo desplomado de la guardería.

          
   

         -¿Ves estas zapatas?, las secciones de los pilares son distintas, si no las especificas el constructor puede poner la que le plazca.

          
   

         Juan María lo miraba de reojo con cierto grado de hostilidad, a la vez que aumentaba la cadencia de su respiración.

          
   

         Cuando tomó las riendas del gabinete, la inexperiencia y el no haber comprobado la densidad del hormigón echado por el constructor en una guardería de Alcobendas, costó la vida a una persona y montones de millones a su padre para pagar a unos y otros tratando de aparentar un accidente y evitarle dar con los huesos en la cárcel. Ahora, cada vez que se ponía frente a unos planos aquel incidente caía sobre él como un fantasma del pasado que le acompañaría durante toda su existencia, por eso odiaba tanto las líneas rectas, por eso quizás, su amor por la pintura.

          
   

         Separó los planos uno a uno.

          
   

         - Faltan los planos de alzado y sección - observó Javier sin levantar la cabeza del tablero.

          
   

         Juan María se volvió balbuciendo una especie de gruñido y rebuscó de nuevo entre los rollos de la estantería.

          
   

         A pesar de los años transcurridos, el recuerdo del accidente le seguía golpeando el cerebro sistemáticamente. Tenía la espada de Damocles sobre su cabeza y presentía que podía caer sobre ella en cualquier momento.

          
   

         - Aquí tienes tus planos -, precisó Juan María con gesto dramático.

          
   

         Había entrado en terreno hostil, así que trató de esbozar una sonrisa. Una simple ojeada bastó para darse cuenta del nerviosismo y de la actitud patética de su ayudante.

          
   

         La policía no había cerrado el caso y presentía que el peso de la justicia podía aplastarlo en cualquier momento. Esta sensación de inseguridad le producía una ansiedad que le corroía las vísceras cada vez que tenía delante un tablero de dibujo.

          
   

         Puso el dedo índice de la mano derecha sobre una cornisa y lo desplazó sobre ella.

          
   

         - La semana pasada quedamos en retranquear cincuenta centímetros esta parte de aquí, porque el Plan General de Ordenación Urbana de esta zona no permite este vuelo.

          
   

         La expresión de la cara de Juan María cambió.

          
   

         - Javier, he estado allí y ningún edificio de la zona cumple exactamente el P.G.O.U.

         -¿Tú crees que eso es suficiente? - irrumpió Javier recalcando las palabras - Esta fachada es idea tuya - continuó sin esperar respuesta - y no me importa reconocerlo, pero ello no conlleva el saltarte a la torera las ordenanzas municipales de la zona. Te he repetido hasta la saciedad, que puedes cambiar mis diseños a tu antojo, pero lo que no voy a permitir nunca, es que te saltes la Ley a la torera.

          
   

         - Me sorprende que seas tú, precisamente tú, quien sugiera una cosa como esa - contestó Juan María bajando un poco el tono de voz.

          
   

         Al escuchar aquella frase la sangre de las venas desapareció. Se movió lentamente, giró sobre sí mismo y lo miró. Su cara había cambiado. Movía los músculos maxilares apretándolos acompasadamente y los labios mostraban un rictus de maldad y odio, enfatizado por una mirada vidriosa observada en otras ocasiones. De sobra conocía sus cavilaciones.

          
   

         Javier realizó un evidente esfuerzo por cambiar de tema, carraspeó y concluyó:

          
   

         - Voy a estar unos días fuera, cuando vuelva quiero ver esas correcciones.

          
   

         Dio media vuelta y salió del despacho recorriendo el trecho hasta la puerta con la cabeza baja, sintiéndose taladrado por las miradas de Juan, Irene, Lola y Pedro. Lo había notado otras veces. Sabía que el equipo de colaboradores sufría las discusiones con Juan María y se preguntaban por qué no lo ponía de patitas en la calle. Para ellos tampoco era una persona agradable.

          
   

         Pasó por el fresco vestíbulo agradeciendo que Matías no estuviese a la vista. Estaba seguro que le notaría en la cara la crispación producida por su hijo, y eso le haría sufrir. También él conocía sus desavenencias.

          
   

         La diferencia de temperatura le golpeó el rostro al salir a la calle. Sobre el asfalto, el sol comenzaba a derramar implacables sus rayos, anunciando otro día más de aquel caluroso septiembre madrileño a la vez que el peso de la discusión con Juan María se cebaba aún con él en forma de náusea contenida y aversión a todo lo relacionado con la arquitectura. Arrancó el coche para dirigirse a la N-IV y llegó a las interminables rectas de la Mancha, dándose cuenta, por primera vez, desde la salida del edificio donde tenía ubicado el estudio, que estaba conduciendo. Había atravesado Madrid, pasado por Aranjuez y llegado hasta Ocaña sin haberlo notado. Ese espacio-tiempo no existía en su mente. Durante el largo recorrido, permaneció envuelto en una nebulosa abstraído totalmente de lo que ocurría a su alrededor. Sus únicas sensaciones eran: el pellizco en las tripas producido por la discusión y la lapidaria frase de Juan María hiriéndole los oídos. “Me sorprende que seas tú, precisamente tú, quien sugiera una cosa como esa”.

          
   

         Cuando ocurrió lo de Alcobendas, su padre cometió el error de usar a Juan María como intermediario para tratar con las partes implicadas, llevando dinero de aquí para allá, y acallando las múltiples voces levantadas ante el desgraciado suceso. Debía reconocer la gran labor realizada, incluso llegó a comprar a un periodista para que la noticia en la prensa apareciese como un accidente probado. Ahora, cada vez que se veía acorralado, sacaba a relucir alguna frase que, Javier presentía, estaba relacionada con el desafortunado desplome de la guardería. Ese era el principal motivo para soportar sus impertinentes y continuas injerencias. Y lo peor, era su soledad ante los hechos, porque nadie, excepto su padre, lo sabía.

          
   

         Los kilómetros transcurrían al ritmo de los pensamientos que lo martirizaban. Debía eliminarlos, prescindir de ellos, cambiar el chip, como decía Ainoa, o cerrar el paréntesis como decía él. Ya le daría una solución más adelante; lo importante, ahora, era el encuentro con Carmen al día siguiente; para entonces nada podía perturbar su mente, ese día sería demasiado significativo para él, ese día habría convertido en realidad un sueño.

          
   

         Un cartel avisando la proximidad de Santa Cruz de Mudela le devolvió a la realidad del entorno. Los perfiles del paisaje habían cambiado, adquiriendo una tonalidad distinta. A lo lejos se percibía la Sierra de San Andrés, matizando el horizonte con figuras sinuosas coronadas de pequeñas orlas blancas y algodonosas y anunciando el límite entre Andalucía y Castilla.

          
   

         No tardó mucho en encontrarse un tanto cohibido circulando entre las moles de piedra y riscos del paso de Despeñaperros. En el cielo, algunos milanos permanecían flotando en el aire anunciando, quizá, los despojos de un animal muerto, o tal vez, erigiéndose los dominadores de aquel paisaje agreste y montaraz. Sobre el suelo, dos turistas en bicicletas cargadas de mochilas, trataban, con caras descompuestas y al filo de una deshidratación o insolación inminente, salvar pedaleando las interminables pendientes del angosto desfiladero.

          
   

         Tras veinte minutos de curvas y terraplenes la panorámica se fue suavizando hasta arribar al cruce de Bailén. Llegado a este punto, el tiempo voló casi tan rápido como el asfalto bajo las ruedas de su coche, y pasada de la una de la tarde, entró en Granada. Recorrió la Avenida de la Constitución, atravesó el Darro y pasó por la puerta de la Alhambra, divisando en la falda del cerro del mismo nombre, los antiguos arrabales de la Churra y la Antequeruela. Sorteó las, casi siempre jubilosas calles de la Alcazaba, hasta que por fin, divisó la urbanización de sus amigos.

         *****
   

         Echada sobre una tumbona bajo el toldo de lona del porche que daba al jardín, Mar leía una revista y dio un respingo en cuanto avistó el coche frente a la cancela de entrada.

         Javier la vio acercarse a paso acelerado, precedida de una sincera sonrisa.

          
   

         Con pantalón vaquero, camisa a cuadros azules y amarillos y blancas zapatillas de deporte, parecía más joven y bonita desde la última vez que la recordaba.

          
   

         Casi no le dio tiempo a reaccionar. No había hecho más que poner los pies en el suelo cuando la tenía abrazada al cuello estampándole un sonoro beso en la cara.

          
   

         - Llevo más de una hora esperándote - protestó Mar- Me dijiste que llegarías a las doce y son cerca de las dos. La verdad, me tenías preocupada - continuó en tono de falsa reprimenda.

         Aquel recibimiento tan efusivo y cariñoso le reconfortó de sobremanera.

          
   

         - Hum - Gruñó él arrugando las cejas -. Siempre eres igual Mar, ya sabes eso de, "bicho malo nunca muere".

         - Hombre sé que eres un bicho, pero no de los malos - observó ella sin perder la sonrisa.

         -¿Qué tal el viaje? - preguntó a renglón seguido.

          
   

         Javier no contestó. Le paso el brazo derecho por los hombros y Mar lo imitó agarrándolo con su izquierdo por la cintura. Comenzaron a caminar por el sendero de grava blanca que conducía a la casa. El Jardín, pletórico de flores en aquella época del año, lucía sus mejores galas. Geranios, rosales, jazmines y buganvillas, competían en colorido al paso de la pareja.

          
   

         Unos pasos antes de llegar al porche, Mar se zafó de él adelantándose para abrir la puerta. No había terminado la operación cuando volteó la cabeza y preguntó:

          
   

         - Te veo cara de preocupación. ¿No te habrás peleado con Maite?. Como sea así, hoy te tengo a pan y agua.

          
   

         La negra melena hasta los hombros bailó al compás de la cabeza resaltando los blancos dientes que tras unos finos y bien dibujados labios, aparecían y desaparecían en forma de pequeños destellos según hablaba y sonreía.

          
   

         Escuchó sin oír, durante unos minutos más un monólogo mitinero, que lo único que pretendía era agradar mas que reprochar, hasta que al fin pudo responder.

          
   

         - Simplemente estoy cansado, Mar, y no te preocupes por tu amiga Maite, no me he peleado con ella. ¿Y Antonio dónde anda?

          
   

         Javier disimulaba, o al menos trataba de hacerlo, el sufrimiento experimentado durante el trayecto, pero el reflejo vidriado de una ventana de devolvió la depauperada imagen de su rostro con los restos del padecimiento a modo de recordatorio.

          
   

         -¿Antonio? Bajó esta mañana al centro a solucionar no sé qué en el banco. Ya debería estar de vuelta.

          
   

         Entraron en la casa y Javier se dirigió directamente al salón. Parado en el centro giró en redondo. Pulcro y limpio, el recinto se dividía en dos partes separadas por un escalón para dar dos ambientes distintos. La parte superior, contaba con el comedor, decorado de manera exquisita con muebles de raíz de cerezo, un mueble acristalado donde guardaban una colección de pequeñas figuras de plata y otros objetos, y en un rincón, una mesa redonda llena de fotografías familiares. En la otra parte, la chimenea, rodeada por un tresillo y un puf de manera más informal, presidía la estancia. Javier reparó entonces en la marina colgada en una de las paredes. Uno de sus primero cuadros. Uno de sus muchos regalos.

          
   

         - Siempre me ha gustado este cuadro - comentó él mirándolo con atención.

         - Ese cuadro simboliza tu presencia en esta casa - susurró Mar con dulzura.

          
   

         Javier le dedicó una sonrisa y se dejó engullir en una de las confortables butacas del tresillo con las manos cruzadas detrás de la cabeza. Mar lo hizo frente a él.

          
   

         Cuando estaban solos no podía remediar el recuerdo de la noche en que se besaron mientras Maite y Antonio jugaban en el casino de Marbella. Fue un día de esos especiales en que todo parece sonreír. Habían navegado los cuatro hasta el atardecer; se bañaron desnudos en mitad del mar y quizás, bebieron demasiado. Fue como un relámpago. Paseaban por la playa en silencio y Mar se paró frente a él y lo besó. Un deseo hasta entonces desconocido lo poseyó. La abrazó y le devolvió el beso con pasión. Afortunadamente las voces de varios adolescentes les sacó del embeleso y volvieron cabizbajos hasta el hotel. Nunca volvieron a mencionar el tema pero en el silencio de su mirada, Javier podía leer el recuerdo de aquella noche.

          
   

         -¿Qué tal si me preparas una cerveza mientras me ducho?

         - Bien, ya conoces el camino.

          
   

         Se levantó y subió al piso superior.

          
   

         Al bajar encontró a Antonio con los brazos abiertos y una amplia sonrisa al pie de la escalera. El resto de la tarde y parte de la noche discurrió hablando de lo de siempre: los años en la universidad, las vacaciones, los niños y los proyectos para el futuro.

          
   

         Cuando subía a la habitación, ya entrada la madrugada, notó que la tensión de la mañana había desaparecido. Casi sin darse cuenta, consiguió cerrar aquel paréntesis lleno de problemas y no permitiría bajo ningún concepto que la salida de cualquiera de los elementos allí encerrado, pudiese perturbar esa cita tan importante para él. A partir de ese momento, toda su atención estaría puesta en lo que iba a vivir al día siguiente, ¿o era ya, hoy?.
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         Se despertó temprano, muy temprano, ni siquiera asomaba las primeras luces del alba. Había dormido mal, a sobre saltos. Se acostó la noche anterior pensando en Carmen, en sus conversaciones, en la forma tan particular que tenía de ver la vida, de sentir, de amar, en especial su forma de amar: irradiaba amor a su hijo Andrés, a su marido Carlos, a sus amigos, a él. Ponía la misma emoción hablando de un paseo por la playa, de una canción o del ganchillo que en sus ratos de ocio le gustaba hacer. Le encanta sacar sabor a la vida.

          
   

         Es increíble como le gusta sacar sabor a la vida - pensaba aovillado bajo las sábanas -. Cuando menciona a su hijo, su voz se modula, rompe la conversación y cae en una especie de éxtasis maternal que no puede evitar; cuando habla de Carlos, su marido, lo hace con tacto, con delicadeza; para cada uno de sus amigos tiene abierto un archivo independiente, perfectamente catalogado y almacenado en su corazón de forma muy especial y cuando se dirige a mí, es una explosión de risas, de sensaciones, de deseos, de amor. Me produce paz, sosiego, la siento en mi alma, me hace sentir vivo. Cada día me enseña algo nuevo, distinto.

          
   

         Miró el reloj.

          
   

         -¡Las seis!

          
   

         Saltó fuera de la cama y se desperezó. Localizó el pantalón en la oscuridad y cuando trataba de colocárselo perdió el equilibrio y cayó sobre la maleta, cual largo era, armando un ruido espantoso. Durante un instante quedó quieto en el suelo esperando algún sonido de la habitación contigua, pero sólo el silencio le respondió.

          
   

         Se nota que los whiskys de anoche han hecho su efecto – pensaba -. Estos ni se han enterado. Y menos mal, porque si los despierto a Antonio estas horas, hubiese sido capaz de cortarme el cuello.

         Entró en el cuarto de baño tratando de hacer el menor ruido posible, se lavó apresuradamente la cara y se peinó delante de un espejo que le devolvía una imagen ojerosa, macilenta y demacrada.

          
   

         ¡Jo! vaya careto que tienes tío, espero te cambie en el camino si no la asustarás. - lamentó para sus adentro.

          
   

         Recogió las pocas cosas había sacado de la maleta la noche anterior y miró con detenimiento la habitación antes de decidirse a marchar.

          
   

         - Bueno vamos allá - resolvió girando sobre sus talones y saliendo despacio.

         Un soplo de aire fresco le golpeó la cara al abrir la puerta, lo percibió como un soplo de vida, como si la mañana le enviara un guiño de complicidad. Se dejó acariciar por el cálido frescor, aspiró profundamente el aroma a jazmines del jardín y, soltando la maleta en el suelo, encendió un cigarrillo. Se sentía bien. Era esa satisfacción que percibía, sólo algunas veces, cuando lo que hacía era fruto de un deseo genuino, creado desde él y para él; cuando no se veía dirigido por las circunstancias.

          
   

         Entre calada y calada acudieron las reflexiones y razonamientos. ¿Podría alguien entender esto? Recorrer 700 kilómetros para ver a una mujer de la que sólo conozco su rostro por fotografía. Por el deseo de estar unas horas a su lado. Bueno que más da que lo entiendan. Lo entiendo yo y basta.

          
   

         - ¿No te estarás enamorando? – se dijo entornando los ojos y frunciendo el ceño.

          
   

         No, esto es otra cosa, aunque sé que la quiero. Vaya, ya estás otra vez con el diálogo para besugos, venga, despabila, que te quedan un largo viaje – acabó ufano.

          
   

         Tiró el cigarrillo y arrastró la maleta hasta el coche. Se empotró en el asiento. Estaba frío, pero esa mañana nada le parecía desagradable. Conectó la música, arrancó y encaró la dirección que le había señalado Antonio, la noche anterior, para salir de la ciudad. El tráfico no era aún muy intenso. Al parar en el primer semáforo dedicó unas miradas a los conductores que le rodeaban. ¿Qué estarían pensado?, ¿qué estarían sintiendo? y sobre todo, ¿adónde irían?, ¿les gustaría lo que hacían en su vida?, ¿su trabajo?, ¿su familia?, ¿sus amigos?, ¿serían felices?

          
   

         - Yo sí - se dijo - ¡Dios, cómo lo soy¡

         *****
   

         Por fin quedó atrás la ciudad. Ahora la carretera le permitía volver a saborear de nuevo su retiro. En el relajo, de la casi solitaria carretera, su mente voló a la noche anterior, en la que con Antonio, después de que Mar se hubo acostado, tomaba un whisky en el salón. Javier le contó cómo había conocido a Carmen y lo estaba significando en su vida. No le habló del motivo de su viaje, no quería traicionarla, ni siquiera le dio ninguna referencia sobre su estado civil, ni su nombre, ni su domicilio. Gema, sólo sería Gema, el nick que ella utilizó cuando se conocieron.

          
   

         -¿Será posible que se pueda vivir tanto, tan intensamente, en tan poco tiempo? - le decía entusiasmado sin esperar contestación a la pregunta- Hace poco, mi vida transcurría sobre una línea recta y horizontal con pequeños desvíos automotivados o circunstanciales. - seguía rememorando los últimos años, intentando definir cual había sido su estado de partida para que Antonio pudiera entender las emociones producidas por la nueva relación - Buscaba la felicidad y la paz en cada cosa que me rodeaba tratando de hacer el negro blanco o cuanto menos gris.

          
   

         Javier no esperaba respuesta. Sabía que su amigo conocía y había compartido siempre la misma actitud ante la vida.

          
   

         - Siempre he pensado, - continuó - que cada momento, cada cosa, tiene valor, sabor, simplemente hay saber encontrarlo, buscando el ángulo adecuado para verlo, es lo que siempre he tratado de hacer, ya lo sabes.

          
   

         Antonio recostado en su sillón, asentía. Su mirada atenta, se concentraba en los continuos movimientos gestuales que Javier utilizaba para dar grandiosidad y verosimilitud al relato. Parecía estar disfrutando con las vivencias de Javier, envidiando y saboreando al mismo tiempo, no tanto la historia que le estaba relatando, sino la emoción que parecía embriagar a su amigo. Siempre había visto en él al gran soñador, adinerado y bien tratado que con su personalidad, arrolladora y libre, era capaz de convencer al más escéptico sobre la posibilidad de realizar cualquier proyecto e incluso realizar el más insólito de los sueños.

          
   

         Javier ajeno a cualquier otro pensamiento que no fuera el desaforado cambio en su vida, proseguía.

          
   

         - Sin embargo, el lado bello y generoso de las cosas no siempre es evidente, no siempre se nos muestra, se necesita un esfuerzo personal para buscarlo, una predisposición del alma, del espíritu, que yo incansablemente practicaba. ¡Cómo ha cambiado mi vida desde que la conozco! – dijo, girando sus ojos hacia Antonio -. Ahora camino por una línea quebrada y ascendente. En cada quiebro hay una nueva emoción, un nuevo motivo de felicidad, unos gozos distintos.

         Había dejado la copa en el suelo y gesticulaba con las manos intentando dibujar en el aire el sentimiento de ascensión de su espíritu.

          
   

         - Cuando escucho su voz, mis células se renuevan, cuando la leo en el chat hay un renacimiento de mi ser. - ahora ya no parecía dirigirse a Antonio, fijó los ojos en el interior del vaso cómo buscando allí constatar ante sí mismo la realidad que expresaba- Ya no necesito buscar ese ángulo positivo, lo negativo es fruto de la imaginación. Me siento dichoso por vivir en este mundo y por haberla encontrado, me hace sentir nuevo y especial.

         - Uhmm, que envidia me estás dando, petardo, parece que estás volviendo a los veinte años -- intervino Antonio por primera vez, levantándose para recoger el vaso vacío de Javier y volverlo a llenar - Me estás haciendo retroceder en el tiempo - continuó permaneciendo de pie junto a él -, ¿te acuerdas cuando nos pasábamos las tardes devanándonos el cerebro con estas cosas?. Cuando te escuchaba hace un momento, se me caía la baba recordándolo. ¡Espera! - exclamó de súbito dirigiéndose hacia el mueble del salón-, esto merece ambientarlo con música de la época.

          
   

         Al cabo de un momento la estancia se llenaba con los sonidos del grupo The Platers y Antonio le devolvía el vaso a Javier con el contenido repuesto.

          
   

         - Eso suele ocurrir en la crisis de los cuarenta - prosiguió Antonio desde su asiento removiéndose para buscar la postura adecuada- hasta esta edad, todas nuestras fuerzas las hemos concentrado en el futuro, en los proyectos, en los sueños. Las cosas nos han pasado rozando, no nos hemos dado mucho tiempo para disfrutarlas. Cuando el futuro se convierte en presente, necesitamos reinventar de nuevo las sensaciones, aquellas que no supimos saborear por las prisas o por los miedos, o que, desdibujadas por el tiempo, parecen que no existieron. Cuando los hijos se nos hacen mayores, nuestra pareja se torna en un compañero de fatigas y el tiempo de tener que demostrar ha pasado, surge la necesidad imperiosa de recrearnos en esas partes de nosotros mismos más castigada y olvidadas como el afecto y la emotividad, por citar algunas.

          
   

         El ruido del camión de la basura que recogía los contenedores de la urbanización, parado frente a la verja de la entrada, le obligó a guardar silencio. La música apenas se escuchaba.

         Nunca se le ocurrió pensar que Antonio pudiera creer en el cuento de la crisis de los cuarenta - meditaba entretanto dedicaba una sonrisa a su amigo.

         - Y no es por chafarte la guitarra, - prosiguió Antonio con tono irónico, una vez que el ruido cesó, intentando romper el tono dramático en el que se habían instalado- pero sedientos de pasión como estamos, ¿estas seguro de que no es un espejismo?

         -¿Pero qué dices? Eso es lo más extraordinario, Antonio, estas sensaciones son maduras, reales y no fruto de la sensibilidad quinceañera de los enamoramientos. Está ahí. No está cerca pero la siento, no me pertenece pero sé que la tengo, tiene su vida y yo la mía, y nos llenamos esos huecos que por desgracia siempre quedan, es feliz en su mundo como yo en el mío, pero nos complementamos, nos damos sin pedirnos. Parece una fantasía, pero es real, yo sé que es real.

         -¡Lo que yo digo!, - exclamó Antonio riendo a mandíbula batiente - la crisis de los cuarenta.

         -¡Pues, por la bendita crisis! - dijo Javier acompañando la carcajada y levantando su vaso.

         *****
   

         Los kilómetros transcurrían a la par que sus cavilaciones interrumpidas, de vez en cuando, por las luces de los coches que venían de frente y le hacían volver a la realidad. Disfrutaba experimentando aquella sensación de soledad, de estar consigo mismo. Muchas veces lo hacía, se montaba en el vehículo, ponía música y tomaba una carretera a ninguna parte, buscando la soledad. El habitáculo del coche le proporcionaba una intimidad que le sublimaba, que le apartaba del mundo exterior.

          
   

         - Tal vez, estoy buscando a ese hombre que aún no ha nacido y que espero encontrar, algún día - se dijo.

          
   

         Un paisaje tenue y oscuro, lleno de sombras que caminaban en dirección opuesta a su marcha, comenzó a envolverle. Al frente, en el horizonte, una línea más clara anunciaba el alba.

          
   

         Es curioso, pensó, camino de la noche al día, de la oscuridad a la luz. ¿Será esto el presagio de algo?

          
   

         ¡ATENCIÓN! CARRETERA EN OBRA. Este letrero y algunos coches precedidos por un camión a marcha lenta le hicieron aminorar la velocidad. Enormes masas rocosas a un lado y a otro de la carretera parecían quererle engullir, pero al frente siempre la luz, una luz suave que por momento se iba haciendo cada vez más intensa y que presagiaba un maravilloso amanecer.

          
   

         - ¡Dios, como estoy disfrutando de este viaje! Hasta la puñetera obra me va a servir para saborear más mi tiempo.

          
   

         El tráfico, lento ahora, le agradaba; le daba la oportunidad de ir observando los cambios que irremediablemente sucedían a su alrededor. Bajó el cristal y una ráfaga de aire limpio y fresco entró. Inspiró con fuerza llenando sus pulmones con el regalo de vida que las primeras horas de la mañana le enviaban. Poco a poco, casi sin darse cuenta, se iba impregnando de las sensaciones que el mundo, su mundo le regalaba; como si el cosmos en su plenitud se hubiera propuesto mostrarle su grandeza para que se sintiese feliz.

          
   

         Entre copas y melancolías, también hablaron de felicidad Antonio y él la noche pasada. A pesar de los tres vasos de whisky que vaciaron, todavía quedaba el recuerdo lúcido en su memoria.

          
   

         - No me importa - reflexionaba Javier - si la felicidad que ahora siento se llama crisis de los cuarenta, por ello no la voy a disfrutar menos. ¿Habrá algo más importante que la felicidad?

         - Claro que no. - concedió Antonio- Realmente cuesta poco ser feliz. Lo que hay que hacer es percibir lo que nos rodea disfrutándolo intensamente, sin desperdiciar nada. La mayoría de las personas se pierden en la cotidianidad, siguiendo reglas absurdas e impuestas que coartan y mutilan sus sentimientos, sus deseos, su forma natural de ser. El hombre ha nacido para ser feliz y sin embargo, algunas personas se empeñan, o nos empeñamos, en lo contrario, siguen esas reglas sin preguntarse nunca en que parte del juego entran. Esa despersonalización conseguida a través de los siglos por unos cuantos, para mantener las riendas de esta sociedad, hace que mucha gente siga atada a la parte negativa de las cosas. Se empeñan en seguir sufriendo.

         - Sí, tienes razón - afirmó Javier encantado de seguir el debate metafísico sobre la felicidad- El sufrimiento, parece ser, es la causa última, es por lo que estamos aquí, para sufrir, realmente tenía razón quien dijo que vivíamos en un valle de lágrimas. Se parte del concepto absoluto del bien y del mal, de lo bueno y lo malo, sin pasarlo por el tamiz de la razón y de los valores personales de cada uno.

          
   

         Antonio se incorporó de su asiento y se colocó frente a él para acaparar toda su atención.

          
   

         - Mira, cuando de pequeño leía las viñetas del TBO, en las que aparecía el cazador blanco metido en la olla y el negro (malo) soplando el fuego para hervirlo y comerlo, sufría por el pobre gordito (bueno) que con el salakof puesto y con cara de espanto sudaba pensando en el devenir; ahora, cuando recuerdo la escena, me cuestiono el concepto del bien y del mal. En realidad el caníbal no cometía un acto malvado, simplemente estaba cubriendo varias de sus necesidades básicas. Para él aquello era bueno, porque además de reponer las proteínas necesarias se defendía de la intromisión de un extraño en su territorio.

          
   

         Ambos rieron al unísono. Antonio había descrito tan gráficamente la escena que parecían estar viéndola frente a ellos. Javier retomó la disertación:

          
   

         - Nada es bueno o malo per se, sólo depende de la interpretación que hagamos de las cosas. Y, en cualquier caso, lo que nos viene dado como bueno o malo debería ser cuestionado por cada uno de nosotros e interpretarlo como "¿bueno para quién?", "¿malo para quién?" - decía encogiéndose de hombros y levantando las manos- Casi todo resultará ambivalente.

         Sí, - concluyó Antonio- Teñimos los colores haciéndolos perder su color natural y lo peor es, que los teñimos con brochas y pinturas que ni siquiera son nuestras. Y ahora, vamos a dormir, o tú mañana no verás ni el más mínimo tinte cromático, sólo un aburrido gris.

         *****
   

         El tráfico seguía marcado por la lentitud de las aplastantes toneladas del camión que le precedía, permitiéndole prestar menos atención a la conducción y apreciar y disfrutar del inconmensurable y siempre bello espectáculo del despertar de la vida. Una luz blanquecina empezaba a aparecer por oriente. El manto estrellado y gris que lo cubría, comenzó a correr hacia atrás indefenso, empujado con fuerza por aquel torrente de vida que pronto lo inundó todo. La aparición del astro rey fue precedida por toda una cohorte cromática. Un amarillo suave dejó paso a un azul cerúleo y terminó con un naranja fuerte, casi deslumbrante. Era la bienvenida para aquel que con sus pinceles invisibles cada día crea la belleza.

         -¡Vaya si hay color en este día!- Se dijo recordando la frase final de Antonio.

         Una gama de colores en la que predominaba el verde fue ocupando el espacio de las siluetas grises, enmarañadas y fantasmagóricas que le rodeaban hasta hacerlas nítidas y definidas. Alfombras de flores rojas, amarillas y blancas tapizaban las pequeñas praderas existentes entre las masas rocosas y asimétricas que orlaban un lado de la carretera. Al otro, un barranco sobre el que se vislumbraba los meandros de un arroyo bordeado de coníferas, álamos y matorrales era vadeado en aquellos momentos por una manada de ganado en busca de los frescos pastos matinales. El sol recién nacido brillaba sobre el movimiento continuo de sus aguas dejando escapar pequeñas luces centelleantes que se sumaban y participaban en este acaecer matutino.

          
   

         Tan absorto estaba en los acontecimientos, que no percibió como los coches que le predecían habían adelantado al camión y ahora se encontraba solo detrás de aquella mole de hierro que resoplando trataba de superar los desniveles del abrupto terreno.

          
   

         FIN DE OBRAS. De nuevo el coche alcanzó su velocidad de crucero, volviendo con ella la monotonía del viaje. El sol calentaba su cara produciéndole un efecto agradable. Miró por el espejo retrovisor. El camión, con paso cansino y resignación se alejaba. Frente a él una llanura se extendía hasta el horizonte invitándole a aumentar la velocidad. ¿Aumentar la velocidad?. Si la aumento reduciré el tiempo, mi tiempo, este tiempo maravilloso que estoy viviendo. Este pensamiento y un retortijón del estómago le recordaron la necesidad de parar para desayunar.

         - Con tantas sensaciones, elucubraciones y reflexiones se me ha olvidado el primer alimento del día. ¡Jo, cómo echo de menos un café¡

          
   

         A lo lejos, un bloque indefinido y policromático rodeado de algunos árboles le anunció una estación de servicios. Encendió el intermitente derecho y fue disminuyendo la marcha hasta salir de la autovía. Necesitaba repostar gasolina, pero los ojos buscaron con avidez la palabra "CAFETERÍA" hasta encontrarla. Dirigió el coche hasta allí. Era una pequeña casa de colores rojos y azules acristalada en su parte delantera. Unos eucaliptos en la parte izquierda la separaban de la gasolinera. Paró el motor y se desperezó, tratando de librarse del entumecimiento. Al abrir la puerta, el aire fresco de la mañana y una bandada de gorriones con iracundo piar e incansables revoloteos entre las ramas de los árboles, lo saludaron. De nuevo su estado de ánimo se llenó de bienestar. Un olor agradable a tierra húmeda le llegaba procedente de la zona verde y fresca que rodeaba la casa. Tras echar una mirada en derredor, se atrincheró tras las gafas de sol y con paso tranquilo, encaminó hacia el bar. Al entrar, un indefinido pero cálido y suave aroma, le acarició.

          
   

         - Buenos días.

         - Buenos días. - contestó el camarero - ¿Qué va a tomar?

         - Lo que sea pero caliente. – sonrió -. Un café y unas tostadas, por favor.

          
   

         El camarero giró en redondo para prepararle el desayuno sin prestar demasiada atención a la broma de Javier y él hizo lo mismo apoyando los codos sobre la barra para observar a las personas que le acompañaban. Un señor con pinta de camionero y una pareja con dos niños, eran sus únicos acompañantes en el bar; el primero introducía monedas en una máquina tragaperras y esta sólo le devolvía el sonido monótono y sordo producido por el giro de las poleas; los otros parecían asistir a un mitin del cabeza de familia; aunque dos de ellos, los más pequeños, concurrían a la disertación paterna mas preocupados por mordisquear los croissants que tenían delante que por la filípica dirigida a su madre, la cual, asentía moviendo la cabeza sistemáticamente entre sorbo y sorbo de café.

          
   

         ¿Qué le estará reprochando? - se preguntó- ¿Le habrá sido infiel? . Sin saber por qué imaginó la historia de Marte, Dios de la guerra, cuando cogió in fraganti a Vulcano en la cama con su esposa Venus y los llevó ante los dioses para ser juzgados por amores adúlteros.

          
   

         - Su desayuno, señor.

          
   

         La voz del camarero llamó su atención.

          
   

         - Gracias

          
   

         Hummm, que buena pinta tienen estas tostadas. - pensó dándose cuenta del hambre que tenía.

         Cogió el manjar matutino y se dirigió a una mesa percibiendo durante el recorrido, el agradable aroma del café recién hecho y intentando hacer de aquel acto cotidiano un momento especial. Estaba decidido que ese día fuese especial, todo tendría que tener sabor, olor, nada le podría pasar desapercibido, nada sería rutinario. La rutina hace que se nos escape la vida, que no disfrutemos de estos pequeños momentos que lo llenan todo, sólo recordamos los grandes acontecimientos y los utilizamos como pautas que marcan nuestra existencia. Sólo algunas personas, determinadas personas con cierta sensibilidad, son capaces de apreciar estos pequeños instantes. – reflexionaba, intentando completar la disertación de la noche anterior.

         El primer sorbo de café lo notó pasar a través del esófago, produciéndole un placer indescriptible. Ungió pausadamente la mantequilla, como si de óleo sagrado se tratase, disfrutando del sonido chirriante al pasar el cuchillo por el pan recién tostado. Sorbió de nuevo un poco de café y masticó pausadamente el crujiente manjar. Una vez terminado con los alimentos que tenía sobre la mesa, encendió un cigarrillo y cerró los ojos. Estaba parando el tiempo, estaba convirtiendo aquel acto habitual en un ritual de dioses, estaba convirtiendo lo humano en divino. En este punto del ánimo, lo invadió un estado de desorientación y vértigo trayéndole recuerdos de otras veces que le había ocurrido lo mismo. Era una especie de pérdida de conciencia del mundo real.

          
   

         Al rato, el calor del cigarrillo quemándole los dedos le hizo abrir los ojos de golpe. Despacio, echó una mirada alrededor para comprobar el efecto producido por su estado. El robusto camarero, con cara somnolienta, permanecía sitiado tras el mostrador como queriéndose defender de los enemigos etílicos y acristalados que le rodeaban; la pareja había dejado de discutir: ahora ella se centraba en dar los últimos trozos de croissant al más pequeño y él jugueteaba con el mayor; el supuesto camionero, continuaba escuchado el monótono soniquete de la maquina tragaperras sin que ésta escupiese ninguna. Nadie, nadie notó su estado, la felicidad que le embargaba, su abstracción, sus sensaciones. Mientras el universo caminaba por esa senda a ninguna parte, él lo había parado para sí, se había regalado otro instante.

         *****
   

         Dejó el espacio cálido, cerrado y familiar de la cafetería para pasar de nuevo al fresco, abierto y multicolor del exterior. Se sentía físicamente renovado. Los alimentos consiguieron activar su organismo que respondía perfectamente a la inyección de vida. El sol seguía caminando impertérrito hacia su cenit ajeno a los acontecimientos mundanos. Y él, emulando al astro rey, había logrado aislarse del resto del mundo; brillaba con la luz de sus emociones, desparramando su mirada por cada matiz del paisaje. Cada elemento natural o artificial que le rodeaba, cobraba, ahora, un significado especial.

          
   

         Una vez repostados sendos elementos energéticos, el coche y él, volvieron a retomar la alfombra asfáltica de la autovía que los llevaría a su destino. Unos minutos más tarde divisó, a lo lejos, la masa metálica y alonada del camión adelantado antes de entrar en la estación de servicios. Ahora iba mucho más rápido y desahogado.

          
   

         -¡Gracias monstruo camionero! - gritó levantando la mano derecha cuando lo pasó - Gracias a ti, a tu pesadez, a tu segura lentitud, he podido gozar de unos momentos inolvidables. Te aseguro que serás como una buena novia, nunca te olvidaré.

          
   

         - Las nueve - se dijo mirando el reloj del salpicadero -. He perdido casi dos horas con las dichosas obras, pero aún tengo tiempo suficiente, he quedado con ella a las once. Deseo enormemente tenerla delante de mí, ver de cerca esos ojos que sólo conozco por fotografía, sentir su aliento, su cuerpo, todo su ser.

         Decidió llamarla, aunque vaciló unos instantes ante la idea de que fuera demasiado temprano.

          
   

         Bueno qué más da, seguro que no le molestará - resolvió finalmente marcando el número de Carmen - quiero compartir con ella estos momentos de felicidad ¿acaso nuestra relación no está basada en compartir estos momentos?.

          
   

         Aminoró la marcha para concentrarse en el sonido del teléfono. Una llamada... dos..... tres.....

          
   

         -¡A que está dormida! - se dijo inquieto.

         ¿Sí? Dígame. - respondió la voz esperada al otro lado.

          
   

         Como cada vez que la oía su corazón se aceleró.

         - Hola cielo. Ya estoy cerca. - Dijo esperando que llegase el momento mágico creado durante sus conversaciones.

         - Hola Javier – casi gritó Carmen llena de júbilo y nerviosismo - ahora estaba pensando en ti. Aún no puedo creer que hoy se vayan a realizar nuestros sueños y que nos podamos ver, me parece algo increíble ¿cuánto tardarás en llegar?.

         - Ya me queda poco. Casi puedo olerte.

          
   

         Carmen soltó una carcajada, su risa broto nerviosa y sincera.

          
   

         - Javier, ayer cuando me dijiste lo de tu venida, no pude reaccionar, y aún hoy, no sé si lo he conseguido. No lo puedo creer, creo que no está pasando, que estamos viviendo algo irreal, que esto no puede ser verdad.

         - Pues reacciona. Hoy nuestros sentidos deben estar a pleno rendimiento para poder seguir viviendo en esta parcela real, como tú la llamas, esa magia tan especial creada en el espacio cibernético.

         - Tu seguridad en que las cosas serán iguales después de conocernos, me encanta, me la transmites, pero quiero que sepas, que pase lo que pase, sintamos lo que sintamos después de nuestro encuentro, lo que hemos vivido y creado hasta ahora, permanecerá intacto, habrá valido la pena, podrá prolongarse o no, pero no perderá sus colores. Es importante que lo sepas.

          
   

         Su voz sonaba insegura pero sincera y sobre todo, llena de una calidez encantadora.

          
   

         - Pero ¿qué dices de perder? ¡Si ya estamos ganando! - respondió él con tono triunfalista - Mira, sólo mi viaje me ha aportado un cúmulo de maravillosas sensaciones, sentimientos y vivencias. Para ti el hecho de conocerme será ganar información, información sobre lo que estas viviendo, sobre lo que estás sintiendo.

          
   

         Hizo un silencio, que Carmen no rompió, antes de añadir.

          
   

         - Y fíjate bien, aunque cambiara la imagen que de cada uno tenemos en nuestro interior, seguro que, tanto tú como yo, lo sé, haríamos de ese cambio, no una pérdida de nada, sino una transformación, una transformación que también seguiría llena de cosas. Carmen, eso ya lo debes de saber, lo debes de sentir.

          
   

         - Sí, lo sé, ya hemos hablado muchas veces de ello. Te estaré esperando, ve con cuidado porque no aceptaré excusas, nada te debe impedir acudir a tu cita.

         - Ni cien tormentas huracanadas, ni mil obras en la carretera me impedirían llegar puntual a nuestro encuentro. Carmen, - dijo alzando la voz antes de continuar con tono solemne- esta historia, por su sinceridad, por su altruismo, por su hermosura, quedará escrita con letras de oro en el sagrado libro de los sentimientos y cuando esto ocurre, las curvas se hacen rectas, las montañas se transforman en valles, la línea continua se desdibuja y todos los semáforos se tornan verde. Mi niña, todo, todo lo que nos rodea, se empeña en que hoy estemos juntos, así que no te preocupes que llegaré puntual.

          
   

         Rieron juntos, jamás Javier se había sentido tan unido a una risa como en aquel momento o quizás, nunca fue tan consciente de ello.

         - Bueno, concluyó ella, te dejo ahora, he de terminar de prepararme para salir, espero verte a las once, por cierto, llevaré un traje azul marino y blanco, con esta descripción y con la imagen, más o menos fiel, de mis fotos me reconocerás, estaré en la cafetería del hotel.

         - Seguro que te reconocería aunque te pusieran entre mil. Yo llevaré un jersey de rayas blancas y azules y un pantalón beige. Será ese que te haga un guiño al llegar. Venga, un beso bombón, pronto estaremos juntos.

         - Un beso, cielo. Ve con cuidado. Nos vemos.

         - Un beso, hasta luego.

          
   

         Apagó el móvil y la última frase siguió resonando en sus oídos durante largo rato. "Un beso, cielo". Su cerebro la guardaba como si de música celestial se tratase. Tal vez, ahí radicaba la magia, se dijo. Era capaz de reconocer en ella la naturaleza pura de las cosas, de sentir cada palabra, cada inflexión de voz, cada nota de su risa sin interferencias, sin barreras, sin prevenciones, todo le parecía en aquella relación limpio y natural, tanto, que era capaz de transformar su vida, hasta quedar afectado de la misma pureza.

          
   

         Carmen estaba preocupada por el después, - se decía, recordando el tono de su voz - parecía temer que el encuentro pudiese dar al traste con el mundo creado por y para los dos a través de un simple ordenador. Ese espacio mágico, como ella lo llamaba, era demasiado hermoso para dejarlo extinguir. Iban a pasar la prueba de fuego, ambos eran conscientes, pero también materializarían la ficción.

          
   

         El vuelo reposado y tranquilo de lo que parecían unas gaviotas y el inconfundible y siempre agradable olor de las salinas, anunció la proximidad del mar. De nuevo una sensación de plenitud se apoderó de él.

          
   

         - El mar y ella ¿Existirá algo más grandioso? – susurró para sí mismo.

         Ahora todo parecía ir más deprisa. Era como si los acontecimientos se precipitasen, y el universo en pleno estuviese empeñado de verdad en que aquella cita tuviese lugar cuanto antes.

          
   

         MARBELLA 15. Sólo quince kilómetros para llegar al lugar escogido del encuentro. El nerviosismo comenzó a apoderarse de él pero, al pasar un cambio de rasante, la visión misteriosa, dominante y majestuosa del mar le tranquilizó. Allí estaba, como siempre, humedeciendo con sus brazos las orillas del globo. Su color azul brillante, su aportación a la vida, su inmensidad, le producían fascinación y cierto sentimiento de inferioridad. ¿Cuántos secretos guardaría?, ¿cuántas batallas y cuántos amores conocería?. Por mucho que hayan querido poetas y pintores describirlo en sus poemas o plasmarlo en sus lienzos nadie hasta ahora, ha podido ni podrá jamás desvelar sus secretos, su magia como diría Carmen.

          
   

         MARBELLA. Desvío a 1000 metros. Alejándose de la monotonía de la autopista, en pocos minutos se encontró inmerso en un mundo distinto, donde la fantasía parecía mezclarse con la realidad; donde el gris de la carretera tornó de golpe en un ambiente repleto de colores chillones: anuncios parpadeantes, toldos multicolores, señales de tráfico, palmeras, yucas, geranios y un sinfín de cafeterías y terrazas, donde algunos turistas enfundados en pantalón corto, camisas de colores diversos, zapatillas indefinidas y las indispensable gafas de sol, parecían querer ganar, con el café matutino, la batalla etílica perdida la noche anterior y prepararse para el comienzo de esa búsqueda de lo insólito y original, fotografiarlo con su cámara, y enseñarlo a saber dónde y a quién, una vez terminado el período vacacional.

          
   

         Tras circular durante un rato por las variopintas calles decidió parar y preguntar a un viandante:

          
   

         - Por favor, ¿el Hotel Mirasol?

         - I’m sorry, I don’t speak Spanish – respondió con sonrisa lela extranjero.

         - ¡Me lo temía! - dijo tratando de poner la misma sonrisa.

          
   

         No muy lejos, una pareja de la policía municipal caminaba por la acera en su dirección.

          
   

         - Imagino que estos si sabrán español. Ya veremos - musitó.

         - Por favor ¿el Hotel Mirasol?.

          
   

         Uno de ellos se acercó y, tras regalarle un saludo militar, le dio las indicaciones pertinentes para llegar.

          
   

         El hotel, un edificio robusto y moderno, casi insultante para el paisaje natural y soberbio que le rodeaba, se hallaba en lo alto de un acantilado, aislado y acordonado por una muralla volcada sobre las majestuosas rocas que asomaban al vacío.

          
   

         A medida que se acercaba, el crujir de las olas sobre los riscos y oquedades le envolvían, le acunaban entre sus brazos, brazos fornidos de espuma y sal. Aquella melodía salvaje y fresca sería una constante durante toda su estancia.

         Tras aparcar el coche, sacó la maleta y a medida que la arrastraba hacia la entrada un diligente botones corrió a su encuentro.

          
   

         - Buenos días Señor. Permítame que le ayude.

         - Gracias.

          
   

         Parecía tener unos veinticinco años, ágil, gallardo, sonrisa fácil y ademanes certeros. Sin más dilaciones agarró la maleta y precedió a Javier hasta el hotel. Entraron en el acristalado, amplio y marmóreo vestíbulo encaminándose directamente hasta un mostrador, mitad madera, mitad mármol, regido por un par de uniformadas y bien maquilladas recepcionistas.

          
   

         - Buenos días – se adelantó una de ellas dejando entrever una blanca sonrisa a modo de bienvenida.

          
   

         - Hola, buenos días, mi nombre es Javier del Valle, tengo reservada una habitación.

          
   

         La chica tecleó el nombre en el ordenador y al poco contestó:

         - Efectivamente, aquí tengo su reserva. Una habitación doble, con vistas al mar. Para dos días, ¿no es así?

          
   

         - Exacto.

         - ¿Me permite su D.N.I, por favor?

          
   

         En espera de que la recepcionista rellenara los formularios de su entrada, recorrió con la mirada el espacioso hall del hotel. Justo enfrente de la recepción, se hallaban unas cristaleras enormes, que imaginó, por su orientación, llevarían a alguna terraza con vistas al mar. A su derecha pudo leer un cartel indicando: Cafetería "El Ancla". Allí se encontraría con Carmen. La cercanía de su presencia le estremeció.

          
   

         Sonrió a la recepcionista que ofrecía la llave de la habitación 205 al botones, dirigiéndose a él muy complaciente.

          
   

         - Su habitación está en la segunda planta, Sr. del Valle, espero que sea de su agrado, me llamo Nuria Torralva, no tenga inconveniente en consultarme cualquier duda o sugerencia.

         Al llegar a los ascensores, el botones le cedió gentilmente el paso y pulsó el botón a la segunda planta.

          
   

         -¿Tenéis muchos clientes en esta época del año? Preguntó intentando hacer ameno el trayecto.

         - Sí, en realidad el hotel tiene una ocupación plena casi todo el año. Tenemos cliente de empresa, vacacional o de paso. Esto hace que en todas las temporadas estemos casi al completo.

         - Estupendo, siempre es mejor que la empresa funcione, ¿no?.

         - Por supuesto - asintió el impecable botones.

          
   

         Salieron del ascensor y caminaron por un largo pasillo alfombrado e iluminado con unos apliques en las paredes que le daban un ambiente tenue y cálido. El botones se adelantó haciendo gala de su oficio con paso seguro y tranquilo. Se paró frente a una de las puertas, sacó la llave del bolsillo y la abrió.

          
   

         - Su habitación - señaló con un ademán.

          
   

         Tras darle la merecida propina, el muchacho se marchó cerrando la puerta tras de sí y Javier acabó arrastrando la maleta hasta el pie de la cama.

          
   

         La habitación era amplia y agradable. Encendió la luz del cuarto de baño y enseguida percibió su pulcritud y limpieza.

          
   

         Las toallas perfectamente dobladas se encontraban sobre una repisa cerca del baño y cada pieza sanitaria tenía enrollado el imprescindible y siempre tranquilizador precinto. La parte principal del dormitorio la presidía una cama de matrimonio con sus correspondientes mesillas, un pequeño televisor, un mini frigorífico y una mesa de escribir con lápiz y papel perfectamente dispuestos.

          
   

         Me gusta, ‒ pensó.

          
   

         Abrió el maletín que contenía el ordenador portátil, lo conectó y se dispuso a recoger el correo electrónico. Aquel era un hábito adquirido. Chequeó las dos cuentas de correo pensando que quizá Carmen le hubiera enviado la noche anterior algún e-mail sin avisarle. Solía hacerlo. Le gustaba sorprenderle de vez en cuando con un poema, unas reflexiones o simplemente una imagen recogida en Internet.

          
   

         El semblante le cambió al comprobar un mensaje, que no procedía de la dirección de Carmen, en el correo destinado sólo a ella, leyó:

          
   

         tulipa@ cybercaferon.es Puesto a las 09:35:20

         No deberías estar ahí.

          
   

         Durante un tiempo, leyó, una y otra vez, dirección y mensaje intentando dilucidar la procedencia. Finalmente, decidió que no podía ser para él. Sucedía alguna vez, mensajes que se cruzaban en la red y que acababan en el correo equivocado.

          
   

         Apagó el equipo y volvió a introducirlo en su pequeño maletín negro.

         Con la mente algo confusa, encaminó sus pasos hacia el fondo de la habitación y descorrió las enormes y pesadas cortinas que tapaban el ventanal. Un torrente de luz invadió a la estancia y a él. Abrió una de las puertas de cristal y salió a la terraza. Envuelto por una gama de infinitos azules, cerró los ojos por un momento y se dejó embargar por la fragancia agradable, húmeda y salitrosa que penetraban a través de su nariz. Luego, con paso vacilante y movimientos pausados, se tumbó sobre una de las hamacas de la terraza, colocó las manos cruzadas tras la cabeza y bajó nuevamente los párpados. Casi en el horizonte, las blancas, románticas y henchidas velas de un bajel dejó gravado en su retina un punto luminoso que fue desapareciendo poco a poco. Nunca supo el tiempo que permaneció en aquella posición, pero un latigazo en su cerebro le impuso mirar el reloj.

          
   

         -¡Las once menos veinte! ¡Dios, casi no tengo tiempo!

          
   

         Presa de un estado ansioso descontrolado entró apresuradamente en la habitación, olvidándose de las sensaciones de paz y belleza de la terraza. Abrió la maleta, sacó la bolsa de aseo y a los pocos segundos sentía el agua fría correr sobre su rostro. Ahora estaba más tranquilo, aunque persistía un pequeño pellizco en el estómago.

          
   

         -¡Mira que si llego tarde a la cita! - le dijo a la imagen sonriente que le devolvía el espejo de aquel cuarto de baño casi borrosa por el vaho.

          
   

         Con la rapidez de un cadete terminó de vestirse, se regaló otra mirada en el espejo y salió. Desandando el acogedor pasillo, se preguntaba incesantemente el porqué de aquellos nervios, cuando la persona, con la que se iba a encontrar, era precisamente la que le producía el efecto contrario.

          
   

         - ¡Joder! – se dijo – tendrá que pasar otro siglo antes que desaparezcan los restos de estos complejos de culpabilidad que la cultura nos ha marcado a fuego en el alma.

          
   

         Llegó hasta la puerta del ascensor, pulsó el botón de llamada y, mientras acudía, encendió un cigarrillo.

          
   

         Las puertas se abrieron lentamente, apagó el cigarrillo en un cenicero que había a la derecha, entró titubeando y pulsó con mano temblorosa el botón que ponía "vestíbulo".

          
   

         El ascensor simultaneó su lenta caída con el bombeo fuerte, seguro y pausado de su corazón...
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         Quedó parado un largo instante en la puerta del ascensor y miró hacia la cafetería.

          
   

         Es ella – pensó -. No puede ser otra.

          
   

         Efectivamente, la hubiera reconocido entre mil. Con un vestido azul y blanco, como prometió, apoyaba los codos sobre la mesa, frente a un ventanal con la mirada en la lejanía. Parecía radiante, luminosa, llena de vida, exactamente como la imaginó.

          
   

         Un escalofrío le recorrió la espalda cuando, al acercarse, ella volvió la cara dedicándole una cálida sonrisa.

          
   

         - Hola, Javier.

         - ¿Carmen?

          
   

         No respondió, se levantó y le dio un suave beso en la mejilla.

          
   

         Ambos quedaron durante un momento en silencio, recreándose, quizás, en el halo misterioso que los envolvía.

          
   

         Finalmente Javier, propuso titubeando:

          
   

         - ¿Te parece que tomemos algo aquí o prefieres que vayamos fuera?

         - Me apetece dar un paseo. - respondió ella con aparente serenidad.- Cuando venía en el coche he visto un chiringuito cerca del hotel al lado de la playa. Si quieres vamos hasta allí. Hace un día fabuloso.

          
   

         Atravesaron en silencio el vestíbulo del hotel y sus imágenes quedaron reflejadas en los espejos que cubrían las paredes. Otra vez lo ficticio y lo real se mezclaban. Era como el compendio de su historia. Allí, en aquella instantánea, estaba resumida la parcela, mitad ficción, mitad realidad, que habían creado para los dos.

          
   

         Al cederle el paso ante la puerta de salida, Carmen sonrió, pero su sonrisa denotaba una tensión que Javier captó.

          
   

         - ¿Estás nerviosa?

         - Es posible que no lo creas, - comentó ella sin responder a la pregunta - pero es la primera vez que me veo con alguien sin conocerlo personalmente, claro que, pensándolo bien, es mi primera "cita" - dijo alzando los dedos para dibujar en el aire las comillas - desde que estoy casada, tanto con conocidos, como con desconocidos. Hasta hoy, solo me he citado con hombres por motivos profesionales.

          
   

         - Claro que lo creo, no pienses que yo ando citándome con todas las que conozco a través del chat.

         - ¿No has tenido ninguna cita a ciegas a través del chat? - preguntó extrañada.

         - Bueno, solo una vez, no te voy a engañar, no hay necesidad de ello- respondió con una voz grave, como el que pretende dar a la confesión un tono de honestidad -. Pero no tenía nada que ver con esto. Fue una tarde, alguien cliqueó mi nick y empezamos a hablar, parecía simpática y amable, vivía en Madrid y quedamos para merendar al día siguiente.

         - ¿Merendar? ¡Qué discretos! - interrumpió ella a carcajadas.

         - Apenas nos conocíamos, - aclaró rápidamente - ni siquiera por foto y se trataba más de un juego que de una necesidad. Una merienda era algo que no predisponía a nada y que permitiría conocernos de una manera relajada.

         - ¿Qué ocurrió? - indagó curiosa.

         - Nada. Merendamos y nos despedimos, nunca más volvimos a coincidir, ni el chat, ni en la vida real.- y añadió abriendo los brazos y encogiendo los hombros - No estabamos hechos el uno para el otro.

          
   

         No le apetecía contarle el terror que le producía las historias del chat; gente que se escriben eternas cartas, sin conocerse físicamente y cuando lo hacen, uno o los dos queda totalmente decepcionado. Esto fue justamente lo que ocurrió en aquella ocasión. La mujer en cuestión físicamente era agradable, pero insufrible el estar con ella. Gritaba, se quejaba de todos y de todo. En tres minutos le contó lo buena y generosa que era con el mundo y lo mal que el mundo se portaba con ella, pero eso sí, de ella no se reía nadie, "quién me la hace: la paga" repetía sin descanso.

          
   

         Después de aquella experiencia, no durmió tranquilo durante algunos días. Tenía pesadillas en donde se encontraba con mujeres histéricas o psicóticas , al estilo "Atracción Fatal", que le acosaban y le exigían el pago de algo. Él corría y corría despertándose empapado en sudor sin saber cual era su culpa.

          
   

         - Entiendo, - asintió Carmen interpretando el silencio de Javier - he oído que la mayoría de las citas a ciegas suelen quedarse ahí, en la primera cita, cuándo la pura realidad física rompe la magia que se ha creado a través de las bellas palabras y la libre interpretación que permite el chat.

         - ¿Estas intranquila conmigo? ¿Te parece que no debías haber venido, que entre los dos puede pasar algo parecido a lo que acabas de relatar?

         - No, ahora me encuentro bastante bien. No tengo ninguna duda en que conocernos era lo que más deseaba, pero sí te confesaré que llevo un tiempo algo inquieta. Apenas si he dormido esta noche y, al nerviosismo que, ya de por sí, genera una cita como ésta, se han sumado unos mensajes extraños recibidos en los dos últimos días.

         - A ver, repíteme eso. No lo entiendo ¿Que has recibido qué?

         - No sé Javier, quizás sea una tontería, pero no me gusta. Verás...

         - Bueno no me tengas en vilo, dime qué dicen los mensajes - interrumpió Javier, con cierta ansiedad al recordar el que recibió al llegar al hotel.

         - Anteanoche, cuando recogí mi correo electrónico, - continuó Carmen -, entre todos los e-mails había uno que simplemente decía: "Espero que sepas lo que haces. Atente a las consecuencias". No había nada más, así que podrás imaginarte como me sentí. Durante unos momentos no pude reaccionar, sólo podía mirar fijamente esas palabras. ¿A qué se refería?, ¿quién me había enviado aquello?, ¿era un error casual o alguien pretendía decirme algo?, ¿qué pretendía, si no era un error?

          
   

         Carmen miraba a Javier desconcertada, esperando recibir alguna respuesta lógica, pero antes de que él pudiera decir algo prosiguió:

          
   

         - Ayer por la tarde, al bajar el correo, junto al tuyo de nuevo recibí otro que decía... bueno, mejor míralos, los he traído - rectificó rebuscando en el bolso para, al final, extraer un folio doblado que, con mano temblorosa, comenzó a desplegar para mostrárselo.

          
   

         Javier intentaba no perder la serenidad mientras lo leía, tratando de encontrar una explicación lógica a toda aquella trama.

          
   

         1º e-mail:

         tulipa@ cybercaferon.es Puesto a las 10:25:05

         Espero que sepas lo que haces. Atente a las consecuencias.

         Tulipa.

          
   

         2º e-mail

         tulipa@ cybercaferon.es Puesto a las 10:00:15

         Si no sigues mis consejos te costará caro. Aléjate de él.

         Tulipa.

          
   

         - Carmen, ¿Has comentado con alguien nuestra relación? - preguntó aturdido.

         - No, te lo prometo, - respondió muy seria- ¿a quién le podría haber comentado lo nuestro?

          
   

         Por un momento estuvo a punto de comentarle lo de su e-mail, pero no quiso precipitarse. Al fin y al cabo, Carmen era la única que sabía su dirección, en teoría, la única que podía haberlo enviado. La miró durante un instante. No parecía demasiado afectada, sin embargo, él sentía un desasosiego incomodo.

          
   

         - Esto me parece grave, - divagó volviendo a dirigir su rostro lívido hacia la misiva que tenía entre las manos, intentando descubrir algún detalle oculto - aunque también puede ser fruto de alguna maldita casualidad - continuó pretendiendo quitar dramatismo al hecho.

          
   

         De pronto Carmen, como si no atendiese a sus razonamientos dijo:

          
   

         - Perdona Javier, debo hacer una llamada. No he traído el móvil para no estar localizada. Me acercaré a esa cabina. Será sólo un momento.

         *****
   

         Aquella reacción le inquietó más de lo que estaba. Tomó asiento en un banco cercano a la cabina, cerró los ojos y dejó posar el sol sobre su cara. Sumido en una especie de letargo, la mente repasaba escenas de su relación, que desde el primer instante sintió tan especial. Recordó otra vez que había reaccionado de forma parecida. Fue la vez que la telefoneó desde el barco para recitarle unas poesías que acababa de componer.

          
   

         - Hola, ¿cómo estás, bombón? Te llamo desde el barco, hace una tarde preciosa y he tomado la decisión de venir aquí, en medio del mar para pensar en ti. Mis tres amores: el barco, el mar y tu. ¿Quieres que te lea una poesía que te acabo de escribir?

          
   

         Ella escuchó en silencio aquellos versos pero antes que acabara, la comunicación se cortó. Por más que intentó volver a llamar sólo obtenía respuesta del buzón de voz de su teléfono. Aquel día creyó que el corazón se le rompía de tristeza. La posibilidad de que Carmen estuviese jugando con sus sentimientos le estuvo navajeando en las entrañas toda la tarde. Esa fue la primera vez que una nube se posó en sus ojos. Una vez en casa, al abrir el ordenador un mensaje le devolvió la quietud.

          
   

         caroda@redestb.es Puesto a las 22:30

          
   

         
            Ni que decir tiene que la brisa de tu mar ha llenado mi habitación, el color de tus versos pintado mi tarde y la gracilidad de tu voz regocijado mi alma. Pero Carlos ha aparecido tan de sorpresa que mi primera reacción ha sido cortar. Después ha sido imposible volver a llamarte, él no se ha movido de mi lado. Yo estaba tranquila. Sabía que tú te lo imaginarías.
   

         

          
   

         
            Nunca te olvido. Te quiero.
   

            Carmen.
   

         

         Al leer aquello se sintió pequeño y mezquino, prometiéndose no volver a dudar jamás de ella. Desde entonces no volvió a hacerlo. Y ahora se resistía a que la sombra de la desconfianza volviera a jugarle una mala pasada, pero de nuevo le asaltaba la duda, la inquietud, el desasosiego.

          
   

         Realizó un esfuerzo para apartar de su mente aquellos nubarrones que volvían a ensombrecerle y procuró llenarse de la Carmen que él amaba. Fue repasando todas las escenas que, recreadas en su mente, se habían instalado allí para regocijo de su alma. Eran escenas de amor, de ternura, de complicidad; escenas que tenían color, fuerza, viveza, incluso pasión, no las sentiría más intensas de haberlas vivido en la realidad, frente a frente. Quizá era la misma distancia la que les había permitido ser ellos mismos o, simplemente, ser lo mejor de ellos. Incluso ahora, en ese mismo instante, sólo con cerrar los ojos y dejarse llevar por los recuerdos podía saborear sus palabras, reír con ella o compartir los sentimientos más profundos.

         *****
   

         El súbito regreso de Carmen le sobresaltó.

          
   

         - No he tardado, ¿eh?, aunque por tu cara parece que me querías traicionar con Morfeo. No te cortes - bromeó invitándolo a seguir con los ojos cerrados.

          
   

         Cuando la miró notó un cambio en su expresión. Sus ojos sonreían.

          
   

         - No, boba. Estaba pensando en ti – ronroneó cogiéndole la mano. Y añadió:

         - Carmen, ¿habremos proyectado la imagen del otro a nuestra manera y por eso nos hemos sentido tan unidos?

          
   

         El tono de su voz expresaba duda. No quería haber formulado aquella pregunta que en esos momentos no tenían mucho sentido, pero el subconsciente le traicionó.

          
   

         - No te entiendo muy bien. ¿Quieres decir si todo esto está basado en expectativas falsas del uno sobre el otro?, ¿qué en realidad no sentimos a la persona real, sólo a la imaginada por nosotros?

         - Sí, exactamente.

         - No, no lo creo - negó ella con rotundidad -. Precisamente por que no queríamos proyectar nada sobre el otro, tan sólo sentir. Es posible, tal vez, que nuestra voluntad haya coincidido en algo: sentir algo más allá de las convencionales y estandarizadas relaciones personales que la cotidianidad nos brindaba, pero eso no es malo.

          
   

         Javier percibía que la conversación no era la más adecuada para dos personas que pretendían hacer realidad la virtualidad del amor nacido entre ellos, pero el tema de los e-mails continuaba corroyéndole las tripas.

          
   

         - Dime, ¿guardas en tu ordenador los e-mails y nuestras conversaciones por chat?

         - ¡No, por favor, Javier! - exclamó escandalizada.

         - Sólo como hipótesis, Carmen, - remarcó Javier - ¿no sería posible que Carlos accediese a alguno de los mensajes que te he enviado y que sea él quien te amenaza?

         Prefería pensar que esta era la respuesta: el marido celoso que no se atreve a romper el silencio y comienza a intrigar. Necesitaba creer que era así. La miró detenidamente. Le resultaba difícil creer que tras aquella hermosa mujer de ojos verdes y cabello, que ahora irisado por la luz del sol, se tornaba del color de las llamas, pudiera urdir una historia tan enrevesada.

          
   

         -¿Carlos? Imposible. - respondió ella -. Carlos ignora hasta como se conecta el ordenador.

          
   

         Su secretaria le releva de tales menesteres y él, jura y perjura, que para cuando tenga que prescindir de ella, ya existirán los ordenadores que respondan a la voz y que, hasta entonces no va a perder tiempo con teclas.

          
   

         A medida que hablaba, Javier no dejaba de observarla. Su boca, suave y tierna, se movía centrada en un rostro modulado y aquilino, salpicado en la parte de la nariz, por graciosas y diminutas pecas. Era una belleza muy personal, muy real, alejada de los cánones pero, quizás por esa razón, más cautivadora. Con cierta gracia y sutileza, contoneaba su pequeño, grácil y bien proporcionado cuerpo al caminar y la suavidad de su piel amelocotonada, se adivinaba en las partes que el vestido veraniego mostraba con generosidad.

          
   

         - No sé, no sé – intervino Javier con expresión de incredulidad.- ¿Qué otra posibilidad nos queda?

          
   

         Carmen lo pensó un momento y luego respondió:

          
   

         - Pues, ni idea. Bueno, puesto que tú has sacado el tema – prosiguió - y empleando también la hipótesis, ¿qué me dices de tu mujer, de Maite?, ¿podría ella tener acceso a nuestras conversaciones y al correo electrónico?

         - No lo creo, - convino él - tampoco ella sabe manejar el ordenador, ni creo que le apetezca aprender. A veces he querido que lo hiciera; qué chateara conmigo o que se sentara a mi lado cuando navego por Internet, pero dice que le desespera el tiempo que pasa parada observando la pantalla, aunque hace unos años realizó un curso de iniciación, pero no sacó nada en claro.

         - Pues no hay duda de que alguien los ha enviado - insistió ella volviendo a coger el folio con la intención de introducirlo otra vez en el bolso.

          
   

         Antes que lo consiguiera le pidió con precipitación:

          
   

         - ¿Te importaría que me quedara con él?, me gustaría conservarlo para ver que puedo averiguar. Si no te importa, claro.

          
   

         Javier percibió un gesto de duda, pero finalmente accedió.

          
   

         - Por supuesto que no me importa. Toma.

         - Creo que todo esto será una tontería, no le demos más importancia – desdramatizó él.

         - Sí, mejor saboreemos el día.- añadió ella.

         -¿Sabes? - comentó Javier intentando ahuyentar el denso ambiente que se estaba creando- Aún no puedo creer que estemos juntos, que hayamos sido capaces de convertir en realidad nuestra ficción, que la hayamos materializado.

         - Bueno, ¿y cómo me ves? ¿Qué impresión te he causado? - preguntó ella traicionada por su natural coquetería. ¿Te refieres a cómo te veo físicamente? Pues no lo sé, aún no me ha dado tiempo a pensar en ello, ni me interesa demasiado. Sé que eres tú, que estás aquí a mi lado y eso es lo más importante. El resto carece de sentido.

          
   

         No era toda la verdad. De sobra se había fijado en ella, pero no deseaba que la parte física fuera un factor determinante en pro o en contra del encuentro. La hubiera aceptado con cualquier otro físico, lo hermoso, creía, era precisamente eso. Los atractivos descubiertos por ellos a través del ordenador, distaban mucho de la imagen real que ambos pudiesen tener antes de la cita. Y si era cierto que le había encantado su aspecto, no quería dar más importancia a ese factor.

          
   

         -¿Y tú? - preguntó.

          
   

         La conversación comenzó a ser más distendida y relajada.

          
   

         - Pues, te percibo tan encantador como cuando hablas por el chat - respondió sin titubear.

          
   

         Efectivamente su físico realzaba y confirmaba los valores que Carmen le había otorgado en las conversaciones por Internet. Su cuerpo, delgado y fuerte, representaba muy bien la voz cálida y segura que repicó tiempo atrás como un susurro de alegría en sus interminables charlas telefónicas. Los ojos negros azabaches, blandos, subrayados por una sombra cárdena, aumentada ahora por él cansancio del viaje, daba a su mirada la misma profundidad que intuyó en sus las palabras, en las emociones expresadas durante sus casi infinitos diálogos.

         Por el gesto de Javier, notó que la escueta respuesta lo había dejado un poco perplejo, algo confuso y que la invitaba a seguir hablando.

          
   

         Sí, - prosiguió - no hay duda, eres tú; en nada me has decepcionado. No vacilé en reconocer como muy cercanas las primeras letras que aparecieron en la pantalla de mi ordenador, aquella calurosa noche de julio y, definitivamente, ahora tu aspecto exterior no me es ajeno, puedo mirarte reconociendo en cada poro de tu piel a la persona que tanto ha significado para mí en estos meses.

          
   

         Javier suspiró. Otra vez ella parecía estar por encima de todo. Alejada de litigios y miedos; de conjeturas y sospechas. ¿Por qué se atormentaba él con el tema de los e-mails?, ¿por qué su vacilación?, ¿por qué ahora no controlaba el temblor de sus manos, el nerviosismo de sus gestos y la torpeza de su mirada?. Sentía impotencia. Si ella supiera... Menos mal que estos detalles no eran captados por Carmen, que se esforzaba, todo el tiempo, en serenar su ansiedad y buscar la actitud que pareciera, a sus ojos, más interesante, amable y humana y, sobre todo, que justificara su presencia allí.

          
   

          
   

         - ¿Qué tal están tus hijos Borja y Ainoa? – rompió ella el silencio de Javier interpretado como timidez.

         - Muy bien - respondió con aire nostálgico – Terminaron los exámenes y están disfrutando las vacaciones a tope. No paran ni un segundo en casa, y no me importa, es su tiempo y tienen que emplearlo como quieran. No me gusta meterme demasiado en sus vidas; me gusta que se sientan libres para que puedan tomar sus propias decisiones.

         - Por tú babeante expresión, - dijo Carmen con sorna-, a parte de ser todo un padrazo, parece que los quieres con locura.

         - Sí que los quiero, - afirmó él con la mirada perdida - Quizás me traicione la paternidad, pero creo que son dos grandes personas. Sólo hay una cosa que me molesta de ellos, lo pronto que crecen.

         - Sí - confirmó Carmen- ellos son los que nos dan la medida del tiempo, los que nos hacen sentir como la vida pasa a través de nosotros.

         - En una palabra - resumió Javier - los que nos hacen viejos.

         - Es cierto, - continúo Carmen- a mí me pasa lo mismo con Andrés. Cada vez que lo miro me parece imposible verle tan mayor. A veces me quedo embobada y sorprendida ante la madurez de sus razonamientos, en esos momentos caigo en la cuenta de que se ha hecho mayor, que ya es una persona con argumentos propios y que es capaz de juzgar y evaluar.

          
   

         Javier observaba como la ternura asomaba a su rostro, como sufría esa transformación maravillosa que produce la satisfacción de la obra bien hecha. Esto le obligó a pensar de nuevo en los malditos mensajes. ¿Podría aquella mujer estar urdiendo un plan siniestro?, ¿qué buscaría si así fuera?, ¿su dinero?. De pronto cayó en la cuenta de que le había comentado que era arquitecto, que también pintaba y vendía cuadros y que su familia pertenecía a una saga de grandes empresarios. Movió la cabeza intentado alejar aquellos cavilaciones que comenzaban a desestabilizarle otra vez.

          
   

         Carmen, ajena a todo, seguía hablando.

          
   

         -¡Es verdad que se hacen mayores, pero no me digas Javier, - decía mirándolo con expresión de complicidad - que no estarán siempre en tu corazón como los bebes indefensos que un día fueron!.

          
   

         Ante la mirada lejana de Javier, que ella interpretó como incrédula, continuó:

          
   

         - A vosotros los hombres os da un poco de reparo seguir expresando esa ternura ante ellos, creéis que es una debilidad, pero yo sé que tú, también como yo, lo sientes, todavía como tus cachorros.

         Javier no contestó, sus ojos negros se clavaron en los de Carmen y las comisuras de los labios se mostraron un rictus de satisfacción.

          
   

         Paseaban despacio, y a pesar de las sombras que intermitentemente aparecían, Javier se sentía bien. Ajeno a la reflexión de Carmen, le pasó la mano por la cintura e irrumpió en la conversación con otro tema distinto. Quería, sobre todo, reafirmarse en la necesidad de superar los negros pensamientos que le azotaban.

          
   

         - Me alegro de haber venido y de estar aquí contigo. Ahora estamos llenando esos huecos que todos tenemos, huecos absolutamente íntimos, esos que cada uno tiene guardados para sí y que la mayoría de las veces sólo se rellenan en nuestra fantasía o en nuestra imaginación o en el peor de los casos, quedan vacíos haciéndonos sentir terriblemente incompletos.

          
   

         Carmen le escuchaba asintiendo un poco confusa ante el cambio de conversación. Al final, acabo mirando ahora hacia el mar, ahora hacia él, dejándose arrullar por uno y por otro.

          
   

         - Sí - respondió por fin, saliendo de su letargo -. Hay personas que rellenan sus vacíos con la pasión a los juegos deportivos, la mayoría en el salón de su casa, otros se refugian en copiosas comidas, aún cuando no sienten hambre, o en salidas nocturnas interminables en busca de un no sé qué incierto.

          
   

         Se detuvo un momento a contemplar el mar y luego prosiguió:

          
   

         - Los hay que incluso se juegan su propio tiempo al azar, sin embargo nosotros sólo necesitamos, transmitirnos, ahora, en la realidad física todas las sensaciones que hemos creado por medio de un sinfín de palabras escritas en la pantalla de nuestros ordenadores.

          
   

         Como siempre seguía ejerciendo en él un embrujo más allá de todo. Con ella no tenía ninguna impresión de clandestinidad, todo era claro y transparente. El profundo sentimiento de coherencia y naturalidad que parecían sentir era lo que hacía realmente especial esa cita, esa relación, y a lo que se agarraba Javier con fuerza para rechazar cualquier desconfianza hacia Carmen.

          
   

         Estuvo a punto de confesarle lo de su e-mail, pero la veía tan radiante y feliz que no se arriesgó a que volviera a instalarse entre ellos otra nube de temor.

         *****
   

         El sol ya se acercaba a la vertical cuando llegaron a las cercanías de un quiosco de techo puntiagudo y acristalado que parecía estar empapelado con revistas, periódicos, anuncios de helados y banderolas.

          
   

         - Si pudiésemos colocarle un marco parecería un maravilloso “collage” - comentó Javier encuadrando, con los dedos índices y pulgares de las manos, la variopinta figura del quiosco.

          
   

         Ella lo miró a los ojos y cogiéndose de su brazo con dulzura comento.

          
   

         - Espero que me hables de tus pinturas.

         - Claro que lo haré - respondió Javier - más tarde. Ahora déjame sentirte simplemente.

          
   

         Se acercó a ella y la besó por primera vez desde que estaban juntos. La calidez del beso, la brisa marina y aquel cuerpo del que se sentía parte, le invitaron a dejarse invadir por la pasión que poco a poco llenaba su interior entrando con suavidad, sin barreras.

          
   

         - Ha sido bonito- susurró ella con suavidad.

         - Ha sido mágico- corrigió él.

         - Estamos viviendo unos instantes maravillosos. Instantes como las perlas de lluvia del país donde no llueve jamás, como decía Jacques Brel.- dijo Carmen parafraseando la canción.

         - Tan raras perlas - añadió Javier al hilo bajando el tono de voz - pasan desapercibidas para los mortales que, desde su ignorancia, las confunden con piedras vulgares, con momentos de debilidad o de culpa, otros simplemente espantados por su rareza huyen temerosos ante lo desconocido y no habitual. Pero hay gente que las reconoce, las goza y las atrapa para esconderlas rápidamente en su interior, solo ellos van acumulando un tesoro, un manantial de vida que siempre brotará para ayudarles a soportar los momentos más duros de su existencia.

         - Ven, dejemos la vista volar sobre el mar. No hablemos. Dediquémonos simplemente a sentir cosas - propuso Carmen bajando la mirada y apoyándose sobre la barandilla que bordeaba el paseo marítimo.

          
   

         Fue la primera vez que él vio un atisbo de turbación en ella.

          
   

         Javier volvió a sumergirse en su interior, buscando la estabilidad y la fuerza que deseaba trasmitirle. No quería volver a Madrid sintiéndose deudor. Necesitaba expresarle todos sus sentimientos ahora que la tenía tan cerca. Pero las palabras se ahogaban en su garganta. No era fácil hablar de ello. Nunca lo fue. Incluso cuando se trataba de una filosofía o una teoría, y en ese momento real, lo era mucho más. Siempre se había cuestionado si lo que le ocurría era algo normal en el resto de los mortales, y si esto era así, ¿cómo es que nadie hablaba de esas cosas?. Para él la gente se empeñaba en clasificar los sentimientos en compartimentos estancos, tanto, que los acababan ahogando y enmudeciendo. Sólo se hablaba de amor a los hijos, a los padres y al esposo o esposa, la palabra AMOR parecía estar ligada a unos cuantos elementos predeterminados sin que pudiera existir ninguna otra relación, ajena a ese círculo, que permitiera desarrollar sensaciones o sentimientos placenteros. Javier, veía en el proceso de conocer, compartir y comunicar sentimientos y emociones con personas que él llamaba "especiales", algo fundamental para su crecimiento, desarrollo y evolución, para no sentirse vegetal. A veces, llevado de la necesidad de reivindicar esto ante los demás y ante él mismo, había tratado de buscar símiles fáciles de comprender y que expresaran lo que le parecía tan evidente y vital.

          
   

         Asomó a su mente el día que discutía con Mar sobre la naturaleza de esos sentimientos antes de que el incidente de la playa vetara aquellos temas; Mar, como la mayor parte de las personas, defendía la tesis de que cuando se buscan esos sentimientos fuera de la pareja es porque de alguna manera se busca sustituirla.

          
   

         - Sirve en definitiva, - decía Mar - para generar estímulos que la pareja no es capaz de producir por estar acabada.

          
   

         Qué simple y cruel le pareció esto a Javier.

          
   

         - ¡Qué juicio tan salomónico! - saltó indignado - ¿y dónde quedan, Mar, todos esos sentimientos y sensaciones que sí se producen en el seno de la pareja estable y que se van reforzando y reafirmando con el paso de los años?, ¿dónde clasificas tú el abrazo tras el calor de la discusión, las miradas de comprensión con el error del que conoces sobradamente su infinita generosidad hacia ti?, ¿Dónde ponemos el sentimiento de impotencia que sientes cuando no la puedes ayudar con su tristeza?. Eso también es amor - sentenció.

          
   

         Mar asistía a aquella batería de preguntas sin comprender del todo que quería darle a entender.

          
   

         -¿En qué lugar se queda la risa compartida ante la genialidad de los hijos, o esas miradas mudas de infinita ternura? - continuó Javier -¡Por Dios, Mar! ¡No seas tan castrante, o como dice Boole, tan disyuntiva!

         - ¿Boole? - preguntó Mar cada vez más confundida.

         - Sí, la Lógica de Boole - explicó Javier-, personas con mentalidad disyuntiva o conjuntiva, las primeras, al poner entre dos ideas la conjunción "o" están eliminando una de ellas, en tanto que las segundas emplean la conjunción "y" con lo cual se abren a todas las posibilidades sin descartar a priori ninguna de ellas.

         - Estamos hablando Mar, - continuó - de valores, sentimientos y sensaciones distintas, pero no opuestas ni contradictorias. Lo terrible es que se consideren como tal.

         - Entonces – se enfadó Mar -, ¿cómo llamas a los sentimientos que te pueden producir otras personas y que no son tu pareja estable?

          
   

         Javier se reclinó en su silla y por enésima vez intentó buscar en lo más profundo de su intelecto la manera más gráfica de expresar aquel sentimiento.

          
   

         - Verás, yo sé que a ti te gusta la lectura, sé que te gusta porque te traslada, te transporta a otro mundo lleno de descripciones, de sensaciones y de historias apasionantes que te hacen sentir, desde la tranquilidad de tu sillón, otra vida ajena a la tuya y saborear sus pasiones o experiencias. Sin embargo, no te gustan todos los libros, sólo aquel que es capaz de absorber tu atención, de despertar en ti esa magia, es al que te entregas con voracidad. Y cada historia, cada párrafo que te inunde con su belleza o despierte tu interés, dejará en ti un gozo espiritual, una plenitud tal, que hará que al final del libro experimentes la sensación de haber vivido algo emocionante. Quizás con un suspiro profundo agradezcas al autor cada palabra que te ha regalado, pero jamás pensarías que estás traicionando a nadie al sentir dichos gozos, jamás pensarías que eso se lo estás quitando a nadie, ¿sería ridículo pensarlo, verdad?. Pues bien, para mí Mar, determinadas personas se me muestran como un buen libro, me aportan, me enriquecen con sus vidas, me transmiten emociones y hacen que me sienta mejor. Además el libro es un objeto pasivo, no es capaz de recibir, sólo emite y tú sientes, pero en mi caso, siempre es algo recíproco, se recibe al mismo tiempo que se da y esa contribución maravillosa es doblemente satisfactoria y constructiva.

          
   

         La conversación ya no siguió, Mar cambió de tema, sabía – se dijo - que el resto del universo estaba con ella, Javier sólo quería liarla, esgrimiendo planteamientos machistas que sólo escondían un egoísmo recalcitrante.

          
   

         Carmen volvió a romper el silencio.

          
   

         - ¿Un penique por tus pensamientos?

         - Te lo regalo: te quiero - susurró él cogiéndola de la cintura y posando sus labios sobre los de Carmen.

          
   

         Al pasar junto al quiosco observaron al vendedor imbuido entre papeles y golosinas, escudriñando a uno y otro lado, para controlar los montones de prensa del corazón que había sobre el suelo cuidadosamente apilados y seleccionados.

          
   

         Tras dejar atrás la parte rocosa, se adentraron en una amplia avenida flanqueada por una playa salteada de pequeños sombrajos cubiertos de aneas secas, así como de multitud de tumbonas de madera, sobre las que se podían ver algunos madrugadores turistas ávidos de sol. En el centro del bulevar, las hojas de altas palmeras se movían al compás de la suave brisa mar. Instalado, mitad en la avenida, mitad en la playa, un chiringuito de madera barnizada parecía regir la paradisíaca zona.

          
   

         - Este es el lugar, ¿te gusta?

         - Sí, no está mal - respondió Javier.

          
   

         Entraron en el local avanzando por el lateral para salir a una terraza cubierta de cañizos, sostenidos por barras metálicas, semienmohecidas por el efecto del salitre. Tomaron asiento uno al lado del otro en la mesa más cercana al mar, como queriendo compartir con él aquellos momentos inolvidables. Sus miradas coincidieron durante un momento y Javier, con suavidad y ternura, la volvió a besar. Alargó el brazo pasando la mano por su cara aterciopelada; la acarició percibiendo su piel cálida , suave...

          
   

         - ¿Que desean tomar? Interrumpió una voz de timbre impreciso adornada de forzada sonrisa.

          
   

         El mundo real apareció de nuevo en la figura del impoluto y mesurado camarero, irrumpiendo con su pregunta en aquel otro que ellos habían creado. Como puestos de acuerdo exhalaron un suspiro de resignación, se reclinaron en los asientos y soltaron una estruendosa carcajada.

          
   

         - ¿He dicho algo gracioso? - interrogó el mozo con tono de enfado.

         Javier lo miró. Su cara delgada y cansina había cambiado la sonrisa por un gesto de contrariedad.

         -¡No! – lo corrigió Javier con rapidez - no es por eso, estábamos hablando de otra cosa cuando usted nos ha interrumpido. No se preocupe.

         - Ya. Hablando – ronroneó el camarero.

         - ¿Qué quieres tomar, Carmen? - preguntó Javier con voz suave.

         - Pues... un ca, café – se atoró ella intentando contener la risa.

         - Dos cafés con leche, por favor.

          
   

         El camarero, sin mediar palabra, regresó sobre sus pasos hasta el chiringuito no muy convencido de las explicaciones de Javier.

          
   

         Volvieron a inclinarse hacia adelante y siguieron riendo tratando de que el sonido de sus carcajadas no llegase hasta el oído del enfadado mozo.

          
   

         - Lo siento por él, - comentó Carmen- pero ha sido como si te despertaran por la mañana echándote un cubo de agua fría. ¿Crees que lo entendería si se lo explicásemos?

         - Vete a saber. Estoy casi convencido de que si nos acostumbrásemos a escuchar con los oídos del que habla y a ver con sus ojos, seríamos capaces de entenderlo todo, pero siempre cometemos los mismos errores. Cuando una persona nos manifiesta sus preocupaciones, a priori, establecemos un punto de comparación con algo o alguien, y a partir de ahí, sacamos nuestras propias conclusiones. Es como si no fuésemos capaces de delimitar lo que corresponde a nuestra propia experiencia y lo que pertenece a lo ajeno, al otro.

         - Vamos, como una ceguera interesada - intervino Carmen - pero qué mas da, ahora nuestra ceguera nos está haciendo ver cosas preciosas. Fíjate que hasta me encanta que estemos solos, que no haya nadie a nuestro alrededor observándonos. Parece que el cosmos está de nuestra parte.

          
   

         La imagen del malhumorado camarero apareció interrumpiéndoles. Esta vez traía el ceño fruncido y el rostro apretado. Sin rechistar, colocó los cafés sobre la mesa y se marchó.

          
   

         Javier la miró Carmen con intención de comentarle algo al respecto, pero ésta se puso de pie sin darle tiempo a continuar.

          
   

         - Voy al servicio – le comento en voz baja.

          
   

         Se marchó con aire decidido y él se entretuvo en mirar el mar y saborear el café que tenía delante. Al cabo de unos minutos, giró la cabeza y vio reflejada la figura de Carmen en uno de los ventanales del chiringuito. No estaba en el servicio como le había dicho, estaba llamando otra vez por teléfono.

          
   

         Otra vez le asaltó la duda. Otra vez se cernían sobre él las sombras que durante todo el día le acosaban, otra vez su mente teñía de negro sus sentimientos. ¿Por qué le asaltaban aquellas dudas?. ¿Era acaso su inseguridad o volvía a aparecer el maldito complejo de culpabilidad? ¿Acaso no era normal que hablase por teléfono?

          
   

         - Bueno, ¡ya está bien! – Se dijo a sí mismo - No puedo estropear este día con temores infundados – pensaba – No volveré a dejar que se instale en mi mente el fantasma de los e-mails ni ninguna otra cosa que pueda dar al traste con este encuentro.

          
   

         Cundo regresó lo sorprendió con una pregunta:

          
   

         - Javier, ¿Tu crees que estamos locos?

         - No. No estamos locos o quizás sí, pero no lo pensemos hoy - respondió recordando el pensamiento anterior - Hasta esta mañana éramos dos almas que vagaban por el espacio llenándolo de sensaciones, de placeres inauditos, de amor. Ahora somos dos cuerpos que están uno frente al otro.

         - ¿Pero seremos capaces de mantener el hechizo creado?- interrumpió mostrando una ligera ansiedad.

         - Claro, boba - contestó queriendo relajar el rostro de Carmen- Estoy convencido de que este sortilegio no es como la manzana de un árbol que cualquiera puede llegar arrancar y comer, esta magia es producto de la sensibilidad de seres capaces de abstraerse de lo cotidiano y participar en un juego de dar y recibir caricias incondicionales.

         - ¿Caricias incondicionales? – preguntó sin comprender

         - Sí, en alguna parte he leído – aclaró Javier -, que existen dos tipos de caricias, las condicionales y las incondicionales, ambas son necesarias para el desarrollo del individuo, sin ellas no podríamos vivir. Las condicionales son, decía el artículo, las más frecuentes, las más habituales, pero son las incondicionales las que producen mayor satisfacción y crecimiento interior, son las más escasas durante nuestra vida, pero, sin duda, las más importantes.

          
   

         Javier pensó que si no fuese por los absurdos e-mails aquella relación podría incluirse claramente entre las incondicional, es al menos lo que había deseado desde el principio.

          
   

         La miró. Los ojos de Carmen brillaban de un modo especial. No se puede fingir ese brillo, meditó, intentando convencerse de la sinceridad de la mujer que tenía delante.

          
   

         - ¿Sabes que hora es? - comentó Javier al tiempo que miraba el reloj. Las dos y media. Creo que deberíamos pensar en comer algo.

         - Estupendo - respondió ella llevándose las manos hasta el vientre.

          
   

         Se dispusieron a levantarse observando que el chiringuito estaba ahora al completo y la arena era un auténtico hervidero de sombrillas, hamacas, mesas, bolsas de comida y una cantidad indeterminada de artículos aptos para pasar el día de playa. Durante el tiempo que permanecieron bajo la techumbre de cañizo, la vida se deslizó entre ellos sin pedirles permiso; no notaron la llegada de las personas, la colocación de aquel montón de sombrillas, ni tan siquiera les había molestado el continuo corretear de los niños que jugaban entre las mesas, ni las vociferantes madres que con sus gritos pretendían que las criaturas adoptasen el comportamiento absurdo de los mayores. Javier se levantó llevándola de la mano y después de sortear los mil obstáculos, que se encontraban entre las mesas, consiguieron llegar hasta la pared del chiringuito. El camarero les aguardaba abrazado a la bandeja, como intentado evitar que alguien se la robara.

          
   

         - ¿Me dice que le debo, por favor? - inquirió Javier-

         - Cuatrocientas pesetas - Respondió de forma seca y agria, no sólo por el incidente anterior, sino por la frugal consumición que le había tenido ocupada una mesa durante dos horas y media.

         *****
   

         El aire fresco del mar luchaba por enfriar los aplastantes rayos solares que ahora se sentían dueños del espacio callejero. Abandonaron la avenida marítima y se adentraron en la colorista ciudad como dos turistas más de los innumerables que, a pesar del calor, circulaban por las aceras.

          
   

         - Bueno, ¿dónde comemos? - preguntó Javier.

         - La verdad es que no conozco casi nada de esta ciudad - respondió Carmen - pero cualquier sitio será bueno. Hoy lo menos importante es la comida.

         - ¡Pero que dices, so boba! - exclamó echándole el brazo por los hombros -, si no comemos entre las emociones y este calor podemos quedar volatilizados en mitad de la calle.

         - ¿Entramos aquí? - consultó Javier ante el letrero de un restaurante.

          
   

         Carmen separó un poco los brazos del cuerpo mostrando las palmas de las manos, al tiempo que se encogía de hombros y desplegaba una mueca de indiferencia.

          
   

         Al abrir la puerta, el ambiente fresco del aire acondicionado los recibió. El local, rodeado de una atmósfera marinera, era agradable, espacioso y limpio, y su decoración, acorde con el lugar, estaba compuesta de ojos de buey, candiles, pequeñas anclas doradas, entramados de redes en el techo y sobre un enjaretado de madera de teca, mosquetones, guardacabos, grilletes, hélices de distintos pasos, puntas de bicheros; todo perfectamente distribuido y brillante. Detrás del barnizado y pulido mostrador dos camareros de camisa blanca y pajarita parecían estar esperando la orden de levar anclas y zarpar.

          
   

         Al final de la barra del bar, una especie de mamparo, con dos grandes portillos a los lados, daba paso al comedor. No era demasiado grande pero tenía el encanto de la cámara de una goleta del siglo XIX. Tan sólo una docena de mesas, perfectamente alineadas, componían el mobiliario para comensales, manteniendo con equilibrio ese aire náutico que lo hacía tan especial. Al fondo, un bufé de madera de nogal y una vitrina frigorífica con distintas clases de pescado cerraba el recinto.

          
   

         Se pararon durante un instante para recrearse en aquel acogedor ambiente.

          
   

         - Es sencillamente fascinante - murmuró Carmen sin dejar de mirar su entorno.

         Sobre las paredes, antiguas cartas marinas, una enorme rosa de los vientos y una madera enmarcada, forrada de tafetán azul, sosteniendo una completa colección de nudos marinos, entre los que se podían distinguir: el ballestrinque, el as de guía, el nudo llano, la vuelta de escota, mordidas y varias margaritas.

          
   

         Un camarero se acercó desde el fondo con un gesto de sonrisa. Era alto, robusto y de cuello ancho. Más bien parecía un boxeador que acababa de cambiar los guantes por el inmaculado traje blanco y la pajarita.

          
   

         - ¿Van a comer los señores?

         - Sí, gracias - contestó Javier.

          
   

         Con paso decidido los precedió hasta una mesa del fondo junto a una ventana cerca del bufé de madera.

          
   

         Javier la observaba encandilado, su pensamiento se había alejado ya de los mensajes electrónicos, sólo la expresión de felicidad de Carmen ocupaba ahora toda su atención. Le maravillaba la profundidad de sus ojos y la manera tan sencilla de afrontarlo todo.

         *****
   

         Cuando terminaron de comer desanduvieron el camino que les llevaba de vuelta al hotel casi sin mediar palabra. Iban abrazados, ajenos al devenir de los acontecimientos callejeros e inmersos en el espacio casi surrealista donde sólo ellos tenían cabida. Ya en la penumbra de la habitación, se desataron los sentimientos y pasiones reprimidos durante los meses anteriores. No había necesidad de recorrer caminos sinuosos y sordos precedidos de palabras innecesarias El cruce fugaz de sus miradas era suficiente para que aquellos cuerpos desnudos se moviesen acompasadamente, entregándose y regalándose lo mejor de sí mismos.

          
   

         - Carmen, yo...

         Ella puso con suavidad el dedo índice de su mano izquierda sobre sus labios impidiendo que continuase.

          
   

         - Lo sé, - susurró a continuación, pasándole la mano por el pelo con mimo - o, mejor dicho, los dos lo sabemos. Dejemos que siga brillando esta luz que ahora nos rodea, no la eclipsemos con razonamientos empalagosos de lo que sentimos el uno por el otro.

          
   

         Se acercó y lo besó.

          
   

         - Ahora debo marcharme, pero no te levantes, por favor, quiero que sigas ahí, porque mi alma se quedará contigo.

          
   

         Escuchó el sonido apagado y seco de la puerta al cerrarse y quedó mirando al techo saboreando plácidamente el humo del cigarrillo que tenía entre los dedos. El calendario de su vida ahora tendría otra fecha importante, una fecha imborrable que le acompañaría el resto de sus días. Había sido todo tan hermoso, tan equilibrado, tan fascinante.

         Pasado mañana – pensaba - cogeré el coche y volveré a ese otro lugar que me espera a setecientos kilómetros de aquí; también en él encuentro satisfacciones y de igual manera alimenta mi espíritu. ¿Tendremos todos estas necesidades? Y si las tenemos ¿seremos sólo unos cuantos los que nos atrevemos a reconocerlas?

          
   

         Con estas reflexiones y el olor de ella aún sobre las sábanas cayó en un profundo sueño.

          
   

         Las primeras estrellas se asomaban en el cielo vespertino cuando Carmen enfilaba la carretera de regreso.
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         Salió de la M-30 un poco después del rótulo que indicaba la dirección de La Moraleja. De nuevo se vio inmerso en el familiar paisaje urbano que en esta ocasión le pareció más agradable; ahora había que cerrar el paréntesis de Marbella y abrir este otro, no menos importante, de la cotidianidad; tenía que ser así, tenía que aprender a abrir y cerrar estos paréntesis para no mezclar nada, para que cada cosa estuviese en su sitio e independizarla del resto. Su estabilidad emocional se le antojaba como una mesa con muchas patas independientes y Carmen era una de ellas.

          
   

         Al fondo divisó el garaje y se apresuró a sacar el mando a distancia, lo accionó y la puerta, cumpliendo fielmente la orden recibida, comenzó a abrirse lentamente. El coche de Maite no estaba.

          
   

         Es raro - pensó- a esta hora siempre suele estar aquí. Los que seguro estarán son Ainoa y Borja, durmiendo, claro, o no, porque Borja últimamente está muy deportista.

         Introdujo el coche en el garaje con la precisión de un relojero y bajó esperando que apareciese la agradable figura de Amalia, la criada, que como siempre se acercaba a recogerle la maleta. Pero no fue así, tan sólo el eco del ruido de la puerta del coche al cerrarse y el leve chirriar del portón que se abatía con pereza, lo acompañaban.

          
   

         Con un gesto de contrariedad, recogió la maleta y subió a la parte superior de la vivienda. Las habitaciones estaban vacías y las camas hechas.

          
   

         Los hábitos de esta familia están cambiando - pensó.

          
   

         Sin dar más vueltas al asunto entró en la biblioteca, sacó el pequeño ordenador del maletín y se sentó frente al él apretando el botón de POWER. Encendió un cigarro entretanto arrancaba el sistema operativo. Siempre le parecía que este proceso duraba una eternidad. Por fin terminó de iluminarse la pantalla con su aséptico color verdoso y aparecieron los iconos de los distintos programas. Buscó con el puntero del ratón la conexión con Internet y posteriormente abrió el navegador para recibir el correo electrónico.

          
   

         Entre tanto se cargaba el programa, marcó el móvil de Maite para anunciarle el adelanto en un día, de su regreso y que la esperaba en casa. Salió el contestador. Le pareció extraño, ella siempre lo tenía conectado cuando él viajaba; colgó sin dejar ningún mensaje y continuó.

          
   

         La pantalla del ordenador empezó a desplegar el consabido menú de la bandeja de entradas:

         
            Dos mensajes.
   

            carmen@cybermail.es
   

            tulipa@cybercaferon.com
   

         

         Sus retinas se llenaron con el nombre de Carmen y sin pensarlo dos veces cliqueó sobre él obviando el segundo

          
   

         1º mensaje

         Carmen@cybermail.es Puesto a las 23:40:15

          
   

         
            Querido Javier:
   

            Carlos y Andrés ya están acostados, así que, ahora me encuentro sola. Te dedicaré un rato, aunque sólo sea un momento porque estoy muerta de sueño. Han sido demasiadas emociones para un solo día. Sin embargo, aún me siento transportada por el recuerdo de esta bella experiencia. Y antes de que el nuevo día borre un ápice de mis recuerdos, considero que debo de plasmar la inmensa dicha y felicidad que tú has contribuido a germinar en mí.
   

         

          
   

         
            No importa que ya no estemos juntos, no importa, siquiera, que no nos volvamos a encontrar. El recuerdo de este día permanecerá guardado en la parte de mi corazón, donde se hallan mis mejores momentos. Irremediablemente, ya formamos parte de nuestras vidas. A menudo relaciones más frecuentes y cercanas no llegan a producir efecto alguno en nuestro ser. Me siento bien, me sientas bien. Cómo en un baile de enamorados hemos acoplado nuestros cuerpos y nuestras almas, como en un último día hemos condensado las emociones, con la brevedad del tiempo hemos eternizado los minutos.
   

         

          
   

         
            Gracias por existir, gracias por encontrarme, gracias porque sé que estás ahí.
   

            Un beso, mi cielo.
   

         

          
   

         Fue después de leer éste cuando reparó en la dirección del segundo e-mail.

          
   

         - ¡Otra vez esta pesadilla! - pensó a la par que cliqueaba sobre él.

          
   

         tulipa@ cybercaferon.es Puesto a las 08:25:20

         
            Eres un incrédulo inocente. Eres un pelele en sus manos. Morirás cuándo el placer te ahogue dulcemente. Quién sabe, a lo mejor te llevas contigo alguno de tus seres más queridos. Todavía estás a tiempo. ¡Déjala!
   

         

         Tuvo que releer tres veces el mensaje y aún no lograba entender aquello. ¿Pero quién le amenazaba de esa manera?, ¿por qué? Ahora era seguro que se refería a Carmen, ¿quién podría saber de su relación con ella? Nadie conocía esa dirección de correo que él abrió apenas unos días después de contactar con ella. Sólo se utilizó para recibir y emitir los e-mails que se enviaban casi a diario y ninguna persona, salvo ella, tenía conocimiento de la existencia de ese correo electrónico.

          
   

         Rebuscó en su bolsillo hasta encontrarlo, el folio que Carmen le entregó en Marbella. Comprobó que se trataba de la misma dirección de correo: cybercaferon.es. Ahora, aquel incidente que había conseguido casi olvidar, volvía a tener importancia. Pulsó con el ratón la carpeta de mensajes eliminados: allí estaba el primero. No lo había destruido definitivamente.

          
   

         Releyó su contenido:

          
   

         tulipa@ cybercaferon.es Puesto a las 09:35:20

         No deberías estar ahí.

          
   

         Todo iba cobrando un nuevo y terrorífico sentido. El primer e-mail le avisaba, le advertía y ahora directamente le amenazaba, no sólo a él sino también a su familia.

          
   

         - ¿Pero quién podría conocer mi historia con Carmen?- repetía sin comprender nada.

          
   

         Reflexionó durante un largo instante. Por supuesto él no había comentado nada con nadie y su viaje estaba perfectamente justificado con la próxima exposición en Málaga. Cuando la llamó para decirle que iría a verla, lo hizo desde el móvil mientras conducía de regreso a casa, así, que descartaba la posibilidad de que alguien hubiese escuchado la conversación. Y Carmen le aseguró que Carlos no accedía nunca a su ordenador.

         *****
   

         - No me cabe duda - pensó -, Carmen ha tenido que hacer algún comentario al respecto. Una tercera persona está al tanto de nuestra relación.

          
   

         Quería no pensar en ella como la autora cínica de las misivas; no la imaginaba con la sangre tan fría como para jugar de aquella manera tan terrorífica, incluso amenazarle de muerte.

          
   

         Aplastó el cigarrillo en el cenicero y se dirigió a su habitación, ensimismado en unos acontecimientos que parecían querer enturbiar el principio de algo tan importante para él.

          
   

         Simultaneó la ducha con el pensamiento sobre el último e-mail de Carmen. "...el recuerdo de este día permanecerá guardado en la parte de mi corazón donde se hayan mis mejores momentos..." Ahora, después del encuentro, podía percibir la calidez de su voz y de su mirada reflejada en la forma de expresarse, en su manera de sentir.

          
   

         El agua templada recorría su cuerpo a la vez que su mente se debatía entre los pensamientos idílicos de una mujer maravillosa y la de una imprudente que, de alguna forma, había hecho que una cita tan íntima, tan particular, fuese ahora, en cierto modo, de dominio público. La idea de que Carmen fuera la perversa emisora de los amenazantes mensajes, le asaltaba en forma de pequeños flashes terroríficos, rechazándola de inmediato y negándose a darle cabida en sus razonamientos. Un mar de dudas le embarullaban el cerebro.

          
   

         ¿A quién le habrá chismorreado nuestra relación? - meditaba intentando buscar a esa tercera persona que estaba sembrando el mal. Tiene que ser alguien del chat, alguien que, de alguna manera, esté relacionado con ella; además habrá que descartar que sea un hombre. Un hombre no sería el cómplice habitual de una relación amorosa. Tiene que ser una mujer. Una amiga. Una amiga íntima a la que le cuenta sus cuitas y quien, con una envidia cruel, ahora trata de romper nuestra relación.

          
   

         Cerró el grifo, se embutió en el albornoz y tumbándose sobre la cama, encendió otro "compañero silencioso de sus reflexiones", como él los llamaba.

          
   

         Hay algo que no encaja en todo esto. – pensaba - ¿Cómo sabe mi dirección de correo electrónico? ¡Será posible que se lo haya dado ella!, ¡Esto sería el colmo!

          
   

         Traía la imagen de Carmen a su mente y no le cuadraba que la mujer deliciosa e inteligente que había tenido ayer entre sus brazos, pudiese haber cometido tamaña insensatez. No la veía en ese papel, no se la imaginaba contándole a nadie aquella cita tan importante para los dos. El hecho de compartir su secreto con otra persona, significaba vaciarlo de contenido.

          
   

         - ¡Eso no tiene ningún sentido! – concluyó en voz alta.

         *****
   

         El timbre del teléfono móvil lo sacó bruscamente de las cuestiones que le estaban asfixiando y estropeando una mañana que podría haber sido inolvidable. De un respingo se incorporó de la cama agarrando el teléfono con la misma avidez que un sediento coge un vaso de agua.

          
   

         - ¿Dígame?

         - Hola, cariño - era la voz de Maite. Le conmovió la expresión de afecto.

         - Hola, mi vida ¿cómo estás? - contestó de inmediato.

         - Bien, acabo de ayudar a Amalia a recoger los cacharros de la cocina y ahora me iré un rato al club. ¿Cuándo llegarás? ¿Estás todavía en Málaga?

          
   

         Se estremeció. Un calor frío le recorrió el cuerpo. Lo estaba engañando. Ella creía que él permanecía aún de viaje. Los razonamientos se acumularon en el cerebro con la velocidad del rayo bloqueando su capacidad de respuesta.

          
   

         - Javier, ¿estás ahí? - sonó de nuevo la voz de Maite.

         - Sí, perdona me has pillado pagando el café al camarero. Estoy en una cafetería, creo que llegaré mañana – se disculpó de forma nerviosa e imprecisa.

         - Te he echado de menos, la cama sin ti se hace demasiado grande; por cierto, cuando subí el otro día estabas roncando, así que me debes uno - musitó Maite modulando la voz.

         - Yo también te echo de menos - repuso él haciendo un verdadero esfuerzo para mantener aquella farsa.

          
   

         Invadido por una angustia que le obligaba a forzar la voz para que Maite no se lo notara intervino de nuevo:

         - Bien ya nos veremos mañana en casa.

         - Vale cariño, ten cuidado con la carretera.

         - Hasta luego Maite.

          
   

         En diecinueve años era la primera vez que la había cogido en una mentira. Durante un buen rato, continuó con la vista perdida en un horizonte imaginario y oscuro sin poder dar crédito a los acontecimientos.

          
   

         El espacio de luz, de percepciones, de sentimientos, de felicidad, en unos minutos se había volatilizado y ahora su lugar era ocupado por otro lleno de sombras, dudas y múltiples interrogantes que no cesaban de golpear en lo más profundo de su ser.

          
   

         Dos mundos tan distintos, los de Carmen y Maite, tan separados uno del otro, tan faltos de conexiones y a la vez tan importantes para él, se derrumbaban al unísono queriéndolo tragar con ellos.

          
   

         - ¡No puede ser! ¡No puede ser! - repetía golpeándose en la rodilla.

          
   

         Con manos temblorosas, encendió otro cigarrillo y exhaló el humo tratando de hacer un examen exhaustivo de los acontecimientos.

          
   

         Primero Carmen. ¿Por qué Carmen habría dado a alguien la dirección de su correo electrónico?, ¿qué había detrás de todo aquello?, ¿qué pretendía?, ¿dónde quedaban las muestras de cariño recibidas durante los meses pasados?, ¿y las caricias y momentos mágicos del día anterior?.

          
   

         ¡No puede ser! No me puedo haber equivocado en todo. Alguna verdad debía de haber en esta historia. ¿Estaría siendo objeto de engaño por parte de Carmen? y si era así, ¿cuales eran realmente sus intenciones?, ¿quién era la persona que le mandó los e-mails?, ¿estaría en complot con ella?

          
   

         Por más preguntas que se hacía, la idílica imagen de Carmen, traída por su cerebro una y otra vez, trataba de anular sistemáticamente las dudas que le embargaban, pero al final el recuerdo de los mensajes volvía a generar una desazón interna provocada por la idea de que los personajes reales o imaginarios que rodeaban a Carmen, incluida ella, eran los obligados autores de tan repugnantes amenazas.

          
   

         Y Maite, ¿por qué insinuó estar en casa cuando no era así?, ¿por qué tenía apagado el teléfono móvil?, ¿dónde se encontraba realmente ahora?

          
   

         El espectro de los celos se dejó caer con fuerza sobre él. Hasta ahora nunca lo había percibido con tanta intensidad.

          
   

         Maite era la clásica cuarentona guapa que, sabedora de sus encantos los hacía valer para coquetear en el club con algunos jovenzuelos de pelo peinado a la gomina, pero nunca se sintió incómodo ante aquella actitud, incluso la consideraba lógica.

          
   

         Recordó el día en que ella, entre risas, le preguntó:

         - ¿Y si algún día me acuesto con alguno?

         - Pues si te acuestas con alguien puede ser por dos razones: Una, porque estés enamorada de él, lo cual te agradecería que me hicieses saber y otra, porque tengas una necesidad puntual. En ese caso, no me lo digas porque simplemente estarás cubriendo una necesidad psico-fisiológica de un determinado momento.

         - Contigo me sobra, tontorrón, por ahora... - le contestó dándole un beso en la frente y zanjando el tema.

          
   

         El cúmulo de preocupaciones llegó en forma de un fuerte dolor de cabeza que le obligó incorporarse y retomar la realidad del entorno que le rodeaba.

          
   

         - Tengo que salir de aquí - se dijo.

         Sin dudarlo un instante volvió a ponerse la ropa del viaje, recogió cuidadosamente el cuarto de baño, alisó la cama y agarrando la maleta, descendió al piso inferior. Antes de continuar echó una ojeada desde el último peldaño. Ni un movimiento, ni un ruido; sólo los muebles, testigos mudos de su desconcierto, reinaban entre el silencio que aún seguía dominando la casa.

          
   

         Atravesó la sala de estar y se dirigió apresuradamente a la cochera. No quería que nadie le sorprendiera allí. Algo que no entendía acechaba a su alrededor y necesitaba tomar distancia antes que sus cavilaciones empezaran a tomar dimensiones desproporcionadas. Quizá el aislamiento le ayudara a poner en claro unos sentimientos empeñados en confundir y enmarañar su cerebro hasta acabar bloqueándolo.

         *****
   

         Arrancó sin un destino determinado. Vehículos, edificios y avenidas se alejaban raudas de una mirada fija en un punto de ninguna parte.

          
   

         En una señal informativa pudo apenas leer Aranda del Duero 90 Km. ¿Qué importaba? Tanto el coche como su vida partían hacia un lugar indeterminado siguiendo un trayecto indefinido y errático. El fin desconocido comenzó a sembrarle de pánico y estupor el corazón.

          
   

         No podía creer que las personas más importantes en su vida afectiva estuviesen urdiendo un complot contra él. Carmen, con la que, apenas unas horas, había tocado el cielo y de la que aún conservaba el olor suave de su cuerpo, aparecía de pronto en escena como la pérfida mujer que instiga o coopera en el envío de extraños mensajes. ¿Quién, si no, podría haber remitido aquellos e-mails? Ella o alguien de su entorno.

          
   

         Y Maite... Maite también, mintiéndole sobre dónde se hallaba ¿Era la primera vez que le mentía o las mentiras venían de tiempo? ¡Qué iluso y empequeñecido se sentía! Creyó poseer más dicha de la merecida para acabar sintiéndose el más desgraciado de los mortales. Las imágenes de ambas mujeres revoletearon sobre su cabeza hasta producirle un nauseabundo vértigo que le obligó a parar en el arcén de emergencia para arrojar el ahogo amargo que le subía por la garganta.

          
   

         Tras deshacerse del intenso amargor, se sumergió de nuevo en la circulación de la autovía, no sin antes notar que las náuseas se habían aplacado, pero el ruido de la sangre le seguía golpeando fuerte en sus sienes.

          
   

         - Tranquilo, Javier - se dijo, intentando calmarse - ¿Qué te pasa hoy? Relájate o tus problemas se agravarán.

          
   

         Vano intento. Al maremagnum de supuestas traiciones, añadió ahora su propio auto reproche. ¿Acaso él no había estado con Carmen disfrutando las mieles de su romántica historia? ¿Por qué Maite no tendría derecho a poner otro paréntesis vital en su camino?.

          
   

         - Porque me he enterado - se daba como respuesta intentando cargarse de razón.

         - Porque el daño sólo lo hace el conocimiento del hecho, no el hecho en sí mismo. - proseguía intentando justificar su dolor.

         - Porque ella siempre me vendió la imagen de esposa abnegada que sólo necesita ser querida por mí, y porque decía, sobre todo decía, sentirse plenamente satisfecha.

          
   

         El cadencioso e irritante sonido del teléfono móvil le exigió salir de su abstracción. Lo extrajo del bolsillo de la camisa y antes de abrir la conexión miró la pequeña pantalla. Era el número del despacho de Juan María.

          
   

         ¡Vaya! - pensó- la persona con la que menos deseo hablar en este momento.

         Durante un instante le pasó por la cabeza apretar el botón de apagado, pero finalmente pulso "ON".

          
   

         ¿Javier? Tenemos problemas.

          
   

         El tono hosco de su voz tras aquella lapidaria y críptica frase, casi le hizo soltar una carcajada.

          
   

         - ¿Más problemas? - contestó con sorna - ¿Que es lo que ocurre Juan María?

         - Han llamado de la concejalía de urbanismo del ayuntamiento de Fuengirola. Según ellos, la edificabilidad no se corresponde con el Plan General de Ordenación Urbana.

         - ¿Estudiaste bien el P.G.O.U. para aquella zona? - su pregunta iba cargada de hostilidad.

         - Hasta el último detalle. Esa zona está regida por la ordenanza 11B que permite una edificabilidad del 75%. Lo único que me queda que pensar es que nuestro aparejador haya metido la pata en las mediciones. Estoy pensando bajar hasta Málaga para comprobarlo por mí mismo.

          
   

         Hubo un instante de silencio y otra vez la voz de Javier apareció en forma de susurro.

          
   

         - Mis biorritmos deben estar hoy por los suelos.

         - ¿Cómo dices?

         - No, nada, no te preocupes. Iré yo. Conozco al concejal y a los técnicos.

         - De acuerdo - afirmó Juan María.

          
   

         El bocinazo de un camión a su espalda le urgió a dejar de súbito el teléfono sobre el asiento derecho. Enfadado el camionero, profería insultos que Javier no entendía a la vez que daba ráfagas de luces pidiéndole paso. Miró el cuentakilómetros. Había reducido la velocidad a 30 Kms/h formando una caravana de camiones tras de sí, en el carril más lento de la autovía, imposibilitados para adelantar por el de la izquierda, debido a la hilera de vehículos rápidos que la embotellaban. Aumentó rápidamente la marcha y en un instante se alejó de ellos.

          
   

         - Yo jamás abordé ese tema tan claramente - se dijo, retomando sus luctuosas reflexiones -. Maite pudo intuir por mis silencios, por mis continuas escapadas al ordenador o por mis paseos en solitario bajo la llovizna, que quizá quedaban huecos vacíos en mi interior. Sí, no hay duda que lo intuía. - se reafirmó con énfasis -. Sin embargo, ella parecía feliz y contenta, jamás hubo un reproche, una mirada melancólica o una pequeña queja que me hiciera sospechar un vacío afectivo.

         *****
   

         Una salida de la autovía señalaba la dirección a Segovia.

          
   

         Pedraza - recordó.

          
   

         Pedraza significó un hito en su relación con Maite. Allí vivieron momentos íntimos y familiares, hacía ya mucho tiempo, en sus escapadas de fin de semana, cuando los niños todavía eran pequeños. En aquella época, aquel lugar, fue su refugio, su huida y su reencuentro. Eligieron este pequeño y amurallado pueblo medieval asentado sobre una escarpada roca, para que sus hijos crecieran, de forma armónica y equilibrada, en contacto con la tradición y la naturaleza. Allí vivieron momentos de felicidad entre sus casas blasonadas, paseando por la hermosa plaza mayor con su roble centenario rezumando pasado, por el Castillo, con sus paseos a caballo o por el río Cega, donde Borja pescó su primera trucha; o en las veces, en las que ávidos de aventuras, habían explorado las cuevas del Enebralejo en Pradena, muy cerca de allí. Incluso - sonrió Javier al recordar los chapuzones accidentales - se atrevieron a recorrer en canoa las "Hoces del río Duratón".

          
   

         Había sido una pareja muy unida que consiguió traer al mundo a dos maravillosos hijos. La relación no tuvo problemas económicos, de convivencia o cualquier otro que recordara como determinante de un cambio. ¿Qué ocurrió entonces?, ¿en qué momento de su vida se perdieron los abrazos y los besos, el temblor de sus miradas y la suavidad de sus cuerpos? Por más que intentaba revisar los desencuentros en sus gustos, hobbies o actitudes ante el devenir, no lograba hallar el detonante de esa evolución hacia afuera, hacia Carmen. Su amor por Maite todavía era inmenso y profundo, pero anegado por el torrente de pasiones que en los últimos meses se desataron irremediablemente en su existencia. Como si hubieran estado dormidas y aletargadas durante demasiado tiempo, ahora la fuerza incontenible de las sensaciones, que Carmen le despertara, no dejaba espacio para recobrar el cómodo y seguro dormitar en los meandros por los que transcurría su matrimonio.

          
   

         Sumido en la meditación, casi no se percató de haber atravesado la estrecha y oscura Puerta de la Villa, única entrada posible al pueblo. De nuevo Pedraza sería su refugio. Aparcó frente al Castillo, en el espacio reservado para vehículos. Atardecía. Un aire cargado de naturaleza y leña le envolvió al bajar del coche. Los caballos pacían mansamente por el recinto acotado con piedras a modo de establo frente a la muralla. Con manos trémulas encendió un cigarrillo.

          
   

         - "El frío" - farfulló sin percatarse de la suave tarde de septiembre.

          
   

         Dirigió sus pasos lentamente al murallón que, partiendo de la fortaleza, rodeaba y custodiaba al pueblo, dejó volar su vista hacia el valle y perdiéndose en el infinito, comenzó a llorar.

          
   

         El siempre inesperado sonido del teléfono móvil rompió el mutismo del paisaje. Ni siquiera miró la pantalla antes de contestar:

          
   

         - Sí, dígame.

         - Hola, Javier. ¿Dónde estás? - preguntó una suave voz al otro lado.

         - Carmen, hola. Estoy en la oficina – mintió - Juanma me ha llamado para que solucione un problema urgente y grave. Por eso no te he podido telefonear en todo el día.

          
   

         Su voz sonaba insegura, huidiza y algo brusca.

         - No te preocupes, sólo faltaba que yo añadiese una preocupación más a las que ya tienes, tontorrón - repuso ella intentando relajar el tono percibido como inquieto -. Simplemente me apetecía escuchar tu voz. Pero te dejo, no quiero interrumpirte.

         - Lo siento, Carmen, me has pillado en un mal momento. Dame un tiempo para desembrollar este lío y prometo llamarte en cuanto acabe. - dijo sin ningún tono de emoción.

         - Por supuesto, eso está hecho. Cuídate.

         - Gracias, hasta pronto. - concluyó Javier antes de que ella cortara la comunicación.

         Volvió a meter el teléfono en el bolsillo de su chaqueta de hilo. La misma con la que había paseado con Carmen el día anterior. La felicidad que le embargó entonces ahora la tenía clavada como una puñalada en las entrañas.

         *****
   

         Ya en la habitación del hotel y después de una ducha con agua casi fría, se recostó en la cama con el cuerpo húmedo y la mirada perdida en el cálido techo abuhardillado de madera, que se descolgaba sobre él. La primera calada del cigarrillo que ahora humeaba entre sus dedos y el acogedor habitáculo, le reconfortaban y arropaban, le acercaban más a sí mismo, le hacían sentirse mejor.

          
   

         Sí, - pensó abriendo los ojos para ser más consciente - había desecho las tensiones acumuladas en tan breve espacio de tiempo en su interior para quedarse vacío y solo, pero ahora le tocaba el turno a la reconstrucción, a atar, con su hábil precisión de arquitecto, todos los cabos, todos los indicios de aquella historia.

          
   

         Se incorporó, recogió la libretilla que el hotel pone a disposición del cliente y comenzó a escribir precipitadamente:

          
   

         El primer objetivo debía ser descubrir la procedencia de los e-mails. En ellos constaba una dirección de correo electrónico que parecía de un cibercafé y de ser Carmen la que los estaba enviando habrían salido de Ronda, así que se desplazaría hasta allí aprovechando su viaje a Málaga - nunca Juan María había sido tan oportuno, pensó con una sonrisa sarcástica.-, buscaría los cibercafés que existieran y comprobaría la dirección.

          
   

         El segundo objetivo que abordaría de inmediato sería el contactar con un detective que vigilara los pasos de Maite. Necesitaba saber exactamente que estaba sucediendo en la vida de su mujer. No habría represalias, encontrara lo que encontrara - se juró-, no habría represalias pero ya no podía ni querría permanecer con la devastadora duda.

          
   

         El papel fue llenándose de fechas y anotaciones, todas alrededor de esos dos objetivos claros. Levantó la vista y buscó sobre la mesa de enfrente alguna guía de teléfonos, al no hallarla se levantó y rebuscó en los dos cajones que la completaban. Nada. Llamó a la recepción.

          
   

         - Recepción, buenas noches, dígame - sonó una voz varonil.

         - Buenas noches, soy el cliente de la habitación 315, ¿podrían ustedes facilitarme una guía telefónica de Madrid?, a ser posible la de las páginas amarillas, por favor.

         - Sí, por supuesto, señor, enseguida la subimos a su habitación.

         - Gracias, muy amable. - finalizó.

         *****
   

         En cuanto tuvo la guía en sus manos comenzó a buscar Agencias de Detectives. Demasiadas cosas ocultas al decir del importante número de agencias que se podían encontrar - pensó sonriendo al saber compartida su necesidad, con la numerosa demanda que hacía posible tal oferta. De todas las que se ofrecían eligió la que le pareció más discreta y austera, o quizá, se dejó llevar por el nombre enigmático y nebuloso, o por aquellas frases ingeniosas: "SOMBRA. Agencia de detectives. Años de experiencia avalan nuestra discreción. Confíe en nosotros cuando la desconfianza aceche"

          
   

         Marcó el número de teléfono. Un vértigo recorrió su cuerpo haciéndole titubear unos instantes pero finalmente se aferró con fuerza al auricular y esperó la respuesta.

          
   

         - SOMBRA. Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarle? - escuchó después de cinco bips sonoros.

          
   

         La voz femenina y acogedora que le saludaba y se ponía a su disposición, no impidió la parálisis momentánea; realizó un instintivo ademán de colgar antes de responder por fin:

         - Buenas noches, desearía hablar con el encargado..., detective... o director de la Agencia - solicitó dubitativo.

         - El Sr. Minguez está ocupado en este momento hablando por la otra línea, pero si me deja su nombre y su número de teléfono él lo llamará en cuanto acabe.

         - Si no le importa prefiero volver a llamar en un cuarto de hora - discrepó él

         - Un momento - suplicó la supuesta secretaria - el Sr. Minguez acaba de colgar, ya puedo pasarle con él. Un segundo. Le paso.

          
   

         Tras el sonido del Himno de la Alegría telefónico, una voz grave y fatigosa tomó el relevo a la de la chica.

          
   

         - Buenas noches, soy el detective Pedro Mínguez, ¿Qué desea? - dijo con sequedad.

         - Buenas noches, - respondió sin dar más datos sobre su persona - necesito de sus servicios. Nunca he contratado a un detective y no sé si se puede hacer por teléfono pero la urgencia y la imposibilidad de personarme en su despacho me obligan.

         - Bien, no es lo más ortodoxo, pero para un detective la ortodoxia no es problema.

         - Gracias Sr. Minguez. Le explico.

          
   

         Javier empezó a transmitirle sus dudas al detective. En principio, sólo pretendía hablarle de las supuestas traiciones de Maite pero al final, acabó hablándole de Carmen, de los e-mails, de su trabajo, de Juan María y a poco que Mínguez se hubiese empeñado, le hubiese contado hasta sus correrías universitarias, tal era la necesidad de hablar.

          
   

         La charla sirvió de terapia. Por fin verbalizó sus preocupaciones quitándose un peso de encima como el del pecador que pasa por el confesionario. Antes de terminar la conversación tomó nota de una cuenta corriente bancaria en la que debía ingresar una importante cantidad de dinero para los gastos de los siete días de trabajo contratados y se despidió sintiéndose desahogado.

         A pesar de estar recién duchado, volvía a sudar; no era fácil poner en manos de otra persona sus intimidades. Se levantó de la cama y anduvo hacia el cuarto de aseo precedido por la necesidad de refrescarse otra vez. Ahuecó las manos bajo el chorro de agua fría y la arrojó varias veces con brío sobre la cara. Al pasar la perfumada y blanca toalla por el rostro, el impoluto espejo le devolvió la imagen desolada de su alma.

         *****
   

         Miró el reloj percatándose que desde la mañana no había hablado con Maite. Cuando viajaba, solía llamarla un par de veces en el día, ahora debía hacerlo otra vez para no levantar sospechas. En aquellos momentos no le apetecía en absoluto tener que aparentar una normalidad que no sentía. Querría poder desaparecer de la mente de todos, aunque fuera sólo por esa noche, pero sabía que eso sólo agravaría las cosas, que le obligaría a dar muchas más explicaciones e inventar más excusas. Maite tampoco lo había hecho, tampoco lo había llamado. No era lógico. Este último pensamiento le impulsó a alargar la mano hasta el teléfono móvil que yacía sobre la mesilla y marcar el número de su casa esperando encontrarla y, efectivamente, el auricular fue descolgado con rapidez.

          
   

         - Dígame - era la voz de ella.

         - Hola Maite, ¿cómo estás?

         - Bien, acabo de discutir con Ainoa, lo de siempre, la ropa – respondió con naturalidad.

         - ¡Vaya! Escucha, no he podido acabar hoy, llegaré mañana. He quedado para cenar con el delegado de cultura del ayuntamiento, así que a la hora de comer estaré en casa, si nada me lo impide.

         - Ya me tenías preocupada - repuso con tono bastante alejado de la preocupación - Cada vez que he intentado llamarte, el móvil estaba fuera de cobertura.

          
   

         Javier no iba a entrar al trapo. No le diría que su teléfono no había estado en ningún momento fuera de cobertura, de todas formas, si estaba fuera de cobertura, ¿por qué no le dejó ningún mensaje en el contestador? Tragó saliva y respondió.

          
   

         - No te preocupes, yo tampoco te he llamado antes, y lo hubiese hecho de no ser por el día tan ajetreado y complicado que he tenido. ¿Y tú? ¿Qué has hecho? - preguntó dando paso al silencio.

         - Pues nada, he estado toda la mañana en casa. Después de comer me fui a tomar café a casa de los Diéguez que celebraban el cumpleaños de Marina y han invitado a las amigas de la urbanización. Tendrías que ver el coche que le ha regalado Víctor.

         - Maite, corazón, ya estamos con lo de siempre ¿Es que tu no tienes coche? ¿A ti te falta algo? Tienes lo que cualquier mujer puede desear. ¿Por qué ese tono de reproche cada vez que alguna de tus amigas compran o le regalan algo? - volvió a preguntar percibiendo, a toro pasado, que acababa de entrar de lleno en la discusión que pretendía evitar.

         - No, claro que no me hace falta nada - respondió de forma irónica -, para ti con respirar, dormir y comer ya tendríamos que estar dichosos todos. Las necesidades del alma y del espíritu, los detalles, los premios y los agasajos sobran. No te reprocho nada. Nada. Sólo quiero compartir contigo las cosas que me gustan. Y me gusta el regalo que le ha hecho Víctor a Marina. ¿Eso es malo?.- terminó con una especie de rabieta de niña pequeña.

         - No, no es malo, sólo es malo si te sientes mal por ello. Y no quiero que te sientas mal. Venga, cuando llegue a casa me lo cuentas con más detalle. ¿De acuerdo? - intentó zanjar el problema.

         - Sí, de acuerdo - asumió con tono de resignación - llámame cuando sepas con seguridad la hora de tu regreso.

          
   

         La despedida fue tensa, aunque correcta. Intuía algo en su voz que a Javier no le gustó. Algo más que un resentimiento, un matiz que se le escapaba aguijoneándole en lo más profundo de su tranquilidad, ¿o quizás sólo fuesen imaginaciones suyas?

          
   

         Se recostó sobre la cama. Maite, a veces, lo sacaba de quicio. Su maldita obsesión por poseer lo mejor, lo más caro, lo más nuevo o simplemente algo que en su circulo de amigos, en su clase social - como a ella orgullosamente le gustaba decir -, se acordara como “LO MÁS”. No había forma de acabar esas rocambolescas discusiones. No era posible cuando los mismos significantes acababan teniendo significados opuestos para cada uno de ellos. Maite se refería a “necesidades del alma y del espíritu” cuando hablaba de joyas, muebles, vestidos, etc., en tanto que él pensaba en puestas de sol, conversaciones a media voz o las sensaciones balsámicas que le producía el rugir de las olas batiendo sobre las rocas. Desde hacía tiempo habían decidido aceptarse uno a otro, no entrar a cuestionar la validez o la sensatez de sus deseos o necesidades. Pero era inevitable. A medida que el tiempo y los niños crecieron, cada uno se instaló y definió con más fuerza en sus posiciones. Todo esto le provocaba una gran desazón, le hacia albergar dudas sobre quien de ellos era más intransigente. Ponía todo su esfuerzo en no ser él, en comprender a Maite, en respetar sus sentimientos y valores, pero acababa sacándole de sus casillas que ella hiciera transcendentes aquellas frivolidades.

          
   

         Otra vez el maldito móvil inundó la habitación y cortó sus cavilaciones con odiosos, ascendentes y melódicos sonidos. Un nombre apareció en la minúscula pantalla: Carmen.

          
   

         - Hola Carmen.

         - Su corazón galopó dentro de la caja torácica como siempre que escuchaba su voz, pero en esta ocasión se añadía un gran desasosiego.

         - Te llamo sólo para darte las buenas noches y para saber si estás más relajado. Antes te he notado bastante tenso.

         - Gracias por tu interés, pero aún estoy de papeles hasta las cejas – farfulló de manera distante y ausente.

         - Javier, voy a ser sincera: notó algo raro en el tono de tu voz, igual te he decepcionado al conocernos en persona; si es así, deberíamos hablarlo con toda claridad.

         - No, no es eso, de verdad, pero ahora no puedo seguir hablando Carmen. Tengo a Juanma esperando unos documentos. Mañana te llamaré - atajó precipitadamente evitando dar más explicaciones.

          
   

         No quería jugar con Carmen a los disimulos. No quería sentirse pérfido y sibilino. Se resistía a empañar la limpieza de lo que había sido su relación con ella, pero debía ser frío y duro. Dejar la situación en un punto muerto, paralizada, hasta que su mente recobrara la serenidad y la paz, la seguridad perdida y, sobre todo, hasta que viese luz en aquel oscuro túnel por el que caminaba.

          
   

         - Bien, de acuerdo, esperaré que te deslíes. Disculpa. Venga, un beso - murmuró Carmen con cierta tristeza, antes de cortar la llamada.

          
   

         El tono de decepción que denotaba la voz de ella en esta última frase lo derrumbó de nuevo en la cama. Los sonidos de la noche comenzaron a martillearle las sienes: el lejano rumor de los cascos de un caballo sobre el empedrado, una conversación aislada en la calle, una llave abriendo la habitación contigua, un locutor de televisión imparable... una inmensa soledad veló junto a él antes de quedarse profundamente dormido.

         *****
   

         Desde la ventana del techo aguardillado, la luz del sol tempranero incidió sobre su rostro y lo despertó. El sueño reparador de la noche y el ambiente fresco y soleado de aquella serena mañana, le arropó en la cama durante unos minutos, saboreando un agradable estado anímico. Sólo cuando los recuerdos del día anterior comenzaron a tomar vida en su consciencia decidió levantarse.

          
   

         Tras tomar una ducha y recoger sus cosas bajó a desayunar. El olor del café y los bollos calientes le llevaron hasta un saloncito acogedor y limpio, en el que una decena de mesas redondas se disponían alrededor de otra mas larga y bien vestida con diversas viandas dispuestas a ser partes de la primera comida del día: huevos fritos, pequeñas alubias, queso blanco, embutidos, bollería variada, mermeladas, rebanadas de pan integral casero, frutas y mantequilla. Sólo tomó un café con leche y una tostada con mantequilla. Abonó la cuenta en la recepción y marchó en busca del coche. Ahora regresaría a casa, pero el camino sería diferente, más corto, seguro y decidido.
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         Maite, recostada sobre la tumbona, tomaba displicente el sol al borde de la piscina y se incorporó al verle aparecer por la puerta del jardín. Javier se sorprendió al descubrir en sus ojos un destello de satisfacción por su regreso.

          
   

         ‒Pero bueno... ¿Cuándo has llegado? No he oído la puerta del garaje.

         ‒Lo acabo de hacer contestó simultaneándole un beso en los labios. ‒ No me extraña que no hayas oído nada ‒ dijo señalando con la barbilla el canturreante radiocasete situado en el césped.

         ‒Venga, ponte el bañador y refréscate un poco. Supongo que tendrás muchas cosas que contarme. ¿No?

         ‒Prefiero descansar – repuso él acercando una hamaca‒. En cuanto a contar: sólo trabajo y más trabajo. Te aburriría con mis historias.

          
   

         La observó detenidamente intentando descubrir algún detalle, desapercibido hasta ahora, que delatara su felonía.

          
   

         ‒Estoy seguro que tú sí tendrás cosas que contarme ‒ añadió sin poder evitar un tono irónico.

          
   

         Maite captó el tono, abrió los ojos de par en par y volteó la cabeza hacia él sorprendida.

          
   

         ‒¿Yo?, ¿qué quieres que te cuente que tú no sepas?, si me paso la vida entre estas cuatro paredes – se quejó en tanto que, apoyada en el respaldo de la hamaca, se colocaba las gafas de sol.

          
   

         ¡Qué lejana y extraña le parecía en esos momentos! Incluso creía ver cierto endurecimiento en sus facciones. ¿Qué podría esconder aquel rostro, agazapado ahora tras las gafas de sol, del que jamás dudó hasta que el día anterior le engañó con su lacerante mentira? ¿Debía decírselo? No, se contestó de inmediato. Si algo le ocultaba, el hecho de saberse descubierta sólo serviría para ponerla en guardia.

          
   

         Un sentimiento egoísta le agitó en el asiento. La sola idea de imaginar a Maite en los brazos de otro hombre le mortificaba. Al deseo de posesión exclusiva se sumaban a los sentimientos de vanidad y soberbia, formando un mundo de sombras fantasmagóricas y tortuosas, acrecentadas por la impasibilidad y calma de la que Maite hacía gala en aquellos momentos.

          
   

         ‒¿Pretendes que crea que a ti no te pasa nada?, ¿qué vas por la vida de rositas? - insistió con dureza traicionado por su ansiedad.

          
   

         Maite se volvió hacia él atónita, bajó las gafas hasta la punta de la nariz y le lanzó una mirada de desconcierto.

          
   

         ‒¡Pero bueno!, ¿se puede saber qué te pasa? – reaccionó extrañada.

          
   

         Con premura se incorporó envolviéndose con el albornoz que colgaba del respaldo de la hamaca.

          
   

         ‒No sé que te traes entre manos – continuó -, ni lo que te hace hablar de ese modo, así que mejor me voy a tomar una ducha. Por cierto - comento de camino a la casa -, Borja y Ainoa no tardarán en llegar y van ha traer invitados a comer, espero que no les des el día que empiezas a darme a mí con tus tonterías.

          
   

         La siguió con la mirada hasta que desapareció tras la puerta. Cerró los ojos y echó la cabeza sobre el respaldo pensando en ella. Ahora comenzaba a encontrar sospechosos detalles a los que no había dado importancia con anterioridad. ¿Por qué iba todos los días al Club de Campo desde hacía unos meses, cuando antes sólo asistía los fines de semana?, ¿por qué esa desidia cuando le propuso hacer con él algunos de sus viajes de trabajo?, ¿por qué ya no le presionaba para acompañarla a las fiestas que tan a menudo celebraban sus amigos?

          
   

         Lo que antes no le habría extrañado en absoluto, ahora comenzaba a tomar una consistencia pringosa y desagradable.

         *****
   

         ‒ Hola, papá ‒ chilló Ainoa desde la verja del jardín.

          
   

         Javier levantó la mano a modo de saludo, centrando su mirada en la figura del joven que la acompañaba. Delgado y un poco más alto que ella, portaba bajo el brazo un casco de motorista. Vestía una camiseta de tirantes negra sobre unos tejanos raídos y el cabello, largo, oscuro y recogido en una coleta, cabalgaba libre a su espalda.

          
   

         ‒ Papá, este es mi amigo Cheny - le soltó sonriente al llegar a su altura.

         ‒ Cheny este es Javier, mi pa dre - remarcó las sílabas acompañando una mueca de niña mimada.

         ‒ Encantado de conocerle y gracias por invitarme a comer, ha sido usted muy amable intervino Cheny alargándole la mano.

         ‒ Encantado, pero no he sido yo el que te ha invitado, ha sido ella aclaró señalando a la chica.

          
   

         Tenía que reconocer que los modales del chico no eran tan zarrapastrosos como su vestimenta, pero el instinto de padre protector al verlo entrar de esa guisa junto a Ainoa, le impulsó, por un momento, a echarlo a patadas de la casa. No lo hizo. Musitó una torpe disculpa, besó a Ainoa y se adentró en la casa.

         *****
   

         Tras servirse un generoso vermut con soda en el salón para intentar templar los nervios, se refugió en su despacho. Comenzó a dar vueltas, como un animal confuso y enjaulado sin saber muy bien que hacer, hasta que por fin, sacó del bolsillo del pantalón su diminuto móvil.

          
   

         - Hola buenos días, quisiera hablar con el Sr. Mínguez. De parte de Javier del Valle. Gracias.- solicitó intentando no traslucir su excitación.

          
   

         Después de varios minutos, que le parecieron interminables, el detective contestó solícito al otro lado:

          
   

         - Buenos días Sr. del Valle. Dígame.

         - Perdone que le vuelva a molestar, Sr. Minguez, pero ayer, cuando hablamos, pensaba que hoy no podría estar en Madrid, sin embargo he tenido que volver por unos asuntos urgentes. Ya que estoy aquí, si lo desea, podemos entrevistarnos personalmente para concretar más los detalles o darle cualquier documentación que necesite.

         - No hace falta - replicó con tono tranquilizador -, por el momento lo indispensable me lo puede enviar por correo electrónico y así ahorramos tiempo y esfuerzo.

         - Sí, no hay problema - interrumpió Javier ansioso de acelerar los procesos.

         - Preciso que me envíe las fotos de Maite y de Carmen. No le pido la del abogado porque entiendo no la debe tener pero, si la encuentra, también sería conveniente echarle un vistazo.

         - Está bien, se las enviaré en cuanto escanee la de Maite, de Carmen le puedo dar la que ella me envió por e-mail, no es muy reciente, pero se la reconoce. En cuanto al abogado, tiene usted razón, me temo que no puedo conseguir ninguna.

         - Estupendo - exclamó con tono triunfal el detective -. Con eso será suficiente de momento. En cuanto acabe de hacer una serie de averiguaciones será imprescindible entrevistarme con usted. Como imagino que es un hombre ocupado, le avisaré con antelación.

         - No tema molestarme - precisó con precipitación y vehemencia. Este asunto es de vital importancia para mí, no dude en llamarme tan pronto como sepa algo.

          
   

         El detective emitió un sonido de duda y guardó silencio antes de proponer:

          
   

         - Veo que anda usted muy preocupado y me temo que no va a dejar de llamarme hasta que le pueda decir algo. Bien, vamos a evitar esa ansiedad. Fijaremos una fecha que le ayudará a relajarse. El miércoles próximo le presentaré un informe con mis averiguaciones, podemos quedar ya en un sitio concreto si le parece.

         - Por supuesto - confirmó Javier emocionado -, voy a consultar mi agenda. Bien, el miércoles por la mañana tengo dos reuniones, pero dispongo de una hora entre ellas. De once a doce de la mañana estaré libre. ¿Le importaría acercarse a mi despacho? .

         - En absoluto. La dirección es la que me facilitó ayer por teléfono ¿No es cierto?.

         - Sí, la misma. Cómo dispone de mi número de teléfono móvil en caso de sufrir alguna variación en el horario le ruego me lo comunique.

         - De acuerdo. El miércoles día nueve a las once de la mañana estaré en su despacho.

         - Gracias, Sr. Minguez. Nos vemos.

         *****
   

         Nada más apagar el teléfono móvil escuchó la voz de Maite gritándole con insistencia desde el piso inferior.

          
   

         -¡Javier! ¡Javier!

         - Sí, dime - contestó desde la puerta del despacho.

         - Acaba de llegar Borja con una amiga así que, en cuanto puedas baja, te estamos esperando.

         - Voy enseguida, dame un minuto.

          
   

         Precisamente hoy mis hijos se han puesto de acuerdo para llenar la casa de gente, pensó, a la par que conectaba el ordenador portátil, aunque quizá eso fuera lo mejor para no tener que enfrentarse a Maite. Sabía que sus nervios le podían traicionar en aquellos momentos y dejarse llevar por el fragor de la discusión si ella tocaba el tema adecuado. La presencia de personas ajenas aseguraría una comida cordial.

          
   

         Entretanto el ordenador chequeaba el correo electrónico, pensó en Carmen, le hubiese gustado hablar con ella, volver a sentir la magia envolvente de sus palabras que eran como un bálsamo curativo para sus neuronas. Pero eso no sería posible hasta no conseguir aclarar el tema de los e-mails y, tal vez, si se demostraba que era ella quien los enviaba, nunca volvería a escuchar la voz que tanto bien le proporcionaba.

          
   

         La cuenta de correo normal contenía siete mensajes. Todos correspondientes a clientes o contratistas. Inició el chequeo de la cuenta privada.

          
   

         -¡Otra vez no!- gritó golpeando sobre el tablero de la mesa.

          
   

         Dio un salto del sillón intentando negar física y mentalmente la presencia del solitario mensaje revestido con la siniestra y maldita dirección.

          
   

         - ¡Dios¡, ¡qué pesadilla¡, ¡qué burdo juego¡ - gritaba en voz baja sin dar crédito a la realidad que tenía frente a él.

          
   

         Finalmente resolvió sentarse de nuevo y con actitud resignada pulsó sobre el mensaje para acceder al contenido:

         tulipa@ cybercaferon.es Puesto a las 09:35:20

          
   

         Ella será la causa de todos tus sufrimientos si sigues por caminos errados. Siempre hay tiempo de rectificar para los sabios, nunca para los necios. Esa relación está poniendo en juego tu vida y la de tu familia.

          
   

         Lo leyó con aprensión cerrándolo apresuradamente, como el que quiere evitar cualquier contaminación posible proveniente de aquella fuente malvada, de aquella sórdida broma, que ya se estaba convirtiendo en una cruel tortura.

          
   

         Se dispuso a redactar un mensaje para Carmen. Le escribiría. Eso le resultaba más fácil que llamarla por teléfono y serviría, además, para aparentar una normalidad, que aunque inexistente, ella debía percibir.

          
   

         
            Querida Carmen:
   

            Lamento que mis ocupaciones laborales se hayan desbordado de manera inesperada y urgente. Esto hace que continuamente me vea inmerso en complicadas reuniones, minuciosos controles de proyectos, diseños, etc., y que no me quede apenas tiempo para mí y por lo tanto para ti.
   

         

          
   

         
            Sólo puedo desear que estas circunstancias cambien pronto y podamos reanudar la hermosa relación que nos une.
   

            Un beso.

Javier
   

         

          
   

         Envió el mensaje sintiéndose embargado por una terrible angustia. De todo lo que estaba ocurriendo lo más inquietante era la repercusión sobre su relación con ella. Aquella, pretendía ser una relación nítida, sin complicaciones para nadie, pero ahora se estaba llenando de interferencias inciertas. Quizás, el pecado estaba, en haberla creado de espalda al mundo. Un mundo, además, que no perdona a quien se salta las reglas.

          
   

         Al bajar, el grupo familiar charlaba y reía reunido en el jardín alrededor de una mesa con aperitivos. Borja se levantó, cogió del brazo a una chica morena sentada junto a Maite y caminó unos pasos a su encuentro.

          
   

         - Hola, papá, te voy a presentar a Mónica - dijo situándose tras ella.

         - Hola, Mónica, yo soy el terrible padre de Javier - bromeó tratando de provocar en ella la sonrisa.

         - Encantada, yo soy una compañera de clase - respondió con rapidez y cierto sonrojo.

          
   

         Maite, que asistía sonriente a la escena, se levantó para acercarle una silla, invitándole a unirse al corro formado. Después de una distendida charla, pasaron al salón. La comida siguió con el mismo tono cálido y ameno que solía crearse cuando se encontraban todos juntos en la mesa. La presencia de dos invitados no atenuó el agradable sentimiento.

          
   

         Debo reconocer, pensaba Javier, que tanto Borja como Ainoa se acompañan de gente que como ellos rezuman espontaneidad, sinceridad y nobleza de espíritu. Cheny, del que al principio no le gustó ni el nombre, se reveló como un incipiente escultor que alternaba ese amor al arte con sus estudios de ingeniería. Un perfil demasiado parecido al suyo, dijo para sí observando la cara de felicidad de Ainoa. Y Mónica era un encanto de criatura, embelesada con Borja, pero de ideas firmes y resueltas que exponía con claridad meridiana desde su imagen de muñeca aporcelanada.

          
   

         Durante la comida, Maite y él se dedicaron algunas miradas furtivas y, al terminar esta, Javier evitó encontrarse con ella encerrándose en el despacho. Tampoco Maite lo buscó.

         *****
   

         El tiempo transcurrió en carrera vertiginosa hasta llegar al miércoles, día de la cita con el detective. Le anunció a Carmen que tenía que pasar tres días en Barcelona, en continuas reuniones de trabajo, por lo cual sus llamadas serían breves y muy espaciadas. Ella lo comprendió o, al menos, eso dijo. Ahora el detective quizá arrojara alguna luz que iluminara los últimos sucesos. Desde su llegada no volvió a discutir con Maite, aunque eso no resultó nada difícil habida cuenta que en los últimos días ella apareció poco por la casa. Cuando llamaba desde el estudio, el teléfono lo cogía Amalia y al regresar de la oficina se recluía en el despacho hasta que la escuchaba dormir, de manera que tampoco dio ocasión de hacerlo.

          
   

         Las once. Acababa de terminar la reunión con Juanma y con sus colaboradores cuando al constatar la hora en el reloj, entraba en el despacho Lola acompañada de una esperpéntica figura.

          
   

         - Buenos días, Sr. del Valle – se adelantó al verlo extendiendo la mano sin dejar que la secretaria hiciese las presentaciones oportunas.

         - Buenos días, me imagino que estoy viendo al Sr. Minguez, ¿no? - saludó Javier.

         - El mismo que viste y calza - sonrió ufano el detective.

          
   

         Aprovechó el tiempo que Lola tardó en marcharse cerrando tras de sí la puerta, para examinar la vestimenta del extraño individuo. Un traje de cheviot marrón sobre una camisa blanca anudada en el cuello por un cordón negro, a modo de pajarita, era la indumentaria que, rematada por unos zapatos color hueso, le proferían al individuo, un tanto rellenito y no muy alto, un aspecto anacrónico y estrafalario. Poseía unos labios finos, apenas imperceptibles bajo un atrevido, poblado y canoso bigote expandido hasta mitad de la mejilla.

          
   

         ¿Por qué habría jurado que tendría bigote? - se dijo Javier con sorna acordándose de los pintorescos detectives novelescos.

          
   

         Las grandes cejas negras se unían sobre una nariz aguileña dejando ver unos ojos penetrantes e inquietos que brillaban como dos escarabajos mojados y daban la única viveza a un rostro ajado por una edad incierta. Podría ser más viejo que Matusalén o alguien muy castigado por los avatares de la vida, pensó Javier.

          
   

         - Bueno, - comenzó el detective a la vez que se acomodaba en el sillón - tengo pocas cosas que contarle, pero si le puedo confirmar que, al menos durante estos días, su mujer ha entrado en el edificio de su abogado en varias ocasiones, dos de ellas consecutivas. Realmente, mi visita obedece más al hecho de conocernos personalmente que a transmitirle ninguna clase de información. Como norma, - continuó sacando un papel del bolsillo - no suelo dar ninguna clase de detalles hasta no dar por concluidas mis investigaciones; le rogaría por tanto, que no me atosigase en ese sentido.

          
   

         Buscaba entre los bolsillos lo que creyó Javier sería algo con que escribir en el papel arrugado que mantenía entre los dedos, así que, sin preguntarle, le alargó un bolígrafo.

          
   

         - Gracias, ¿sabe?, cuando fumaba me dedicaba a perder mecheros, ahora pierdo bolígrafos, la verdad es que soy un desastre. Lo primer que me va a facilitar, - continuó apoyándose en la mesa para escribir - la dirección exacta de los e-mails.

          
   

         Javier se levantó, cogió un maletín que tenía en el suelo cerca de él, lo puso sobre la mesa y lo abrió.

          
   

         - Aquí tiene, escoja el que quiera - le alargó el brazo con varios papeles.

         - No, sólo me interesa la dirección de correo electrónico, pero de todas forma, deje que les eche un vistazo.

          
   

         De nuevo, un registro exhaustivo en cada rincón de su vestimenta en busca de las gafas que al fin aparecieron, como siempre, en el último sitio indagado. Se las puso con gesto parsimonioso y, con el mismo gesto, escudriñó detenidamente cada uno de los papeles.

          
   

         - ¡Hum! - repetía pasando el dedo índice de la mano izquierda por el labio inferior.

          
   

         Javier asistía a la serie de gestos y pantomimas, preguntándose, ante la presencia de aquel singular individuo, si había acertado a la hora de escoger la agencia de detectives.

          
   

         - Bueno, ya está. - concluyó Mínguez al cabo de un buen rato.

         -¿Y? - preguntó Javier sobresaltado esperando que hubiese descubierto algo en los papeles.

         - No, nada, me quedaré con este, ya no le molesto más - concluyó el detective guardándose uno de los e-mails en el bolsillo, junto con el papel arrugado y el bolígrafo.

          
   

         Se puso de pie y le alargó de nuevo la mano.

          
   

         - No se preocupe, pronto tendrá noticias mías.

         -¿Recibió las fotos que le envié por correo electrónico? - preguntó Javier a la vez que correspondía con la mano a la despedida.

         - Sí, y sobre todo la de su mujer tiene un gran parecido con esa foto que tiene ahí - respondió señalando un portarretratos que había sobre un anaquel. ¿Son sus hijos? - pregunto acercándose y buscando las gafas.

         - Si busca las gafas, señor Mínguez, aún las tiene puestas - apuntó Javier.

         -¡Ah! Sí, claro, ya me parecía a mí verlo todo demasiado claro, por cierto, antes de que se me olvide - esta vez se las quitó y lo señalaba con ellas - necesito entrar aquí en este despacho cuando se haya marchado todo el personal.

         ¿En este despacho?, ¿para que?, ¿qué pretende encontrar aquí?

         - Sr. del Valle, por favor, tenga confianza en mi y déjeme hacer mi trabajo.

         Javier dudó un instante y luego añadió:

         - Está bien, le dejaré una nota a Matías el conserje para que le proporciones las llaves, espero que no revuelva demasiado.

         - No se preocupe, no se preocupe – lo tranquilizó con tono cansino.

         - Bueno, confío en usted - asumió Javier -; el sábado por la tarde será un buen día.

         - Una última pregunta y ya le dejo, ¿ese larguirucho, blanquecino, de corbata azul es Juan María?.

         - Sí, ese es.

         *****
   

         No sabía dónde encajar al personaje tan especial que acababa de salir por la puerta llevándose su bolígrafo en el bolsillo pero, después de acabar la conversación, no estaba seguro si por su curiosidad, por lo observador que al final resultó o por su despiste innato, presentía que cumpliría con su trabajo aclarándole las dudas que le atosigaban.

          
   

         De todas maneras - se dijo- no hay forma de dar marcha atrás, si me he equivocado habrá que empezar de nuevo, aunque no me gustaría tener que estar contando mi vida a todo el mundo. Lo que sí haré - seguía pensando moviéndose a uno y otro lado en el sillón giratorio - será ir a Ronda mañana aprovechando el viaje a Málaga.

          
   

         - Lola, ¿puedes venir un momento?, por favor - ordenó apretando el botón del intercomunicador.

         - Soy Irene, Javier, Lola está en el despacho de Juan María.

         - No importa, ven tú misma.

          
   

         A los pocos segundos aparecía por la puerta, libreta en mano, una figura pelicorta y menuda, de ojos vivarachos, ataviada de blusa y minifalda que le mostraba el blanco de sus incisivos.

         - Toma nota, Irene; resérvame un pasaje para Málaga para pasado mañana a primera hora, creo recordar que hay un vuelo a las ocho.

         - Bien - contestó la secretaria leyendo las anotaciones de la libreta -, vuelo para pasado mañana día once a las ocho horas para Málaga. ¿Algo más?.

         - Sí, resérvame también un coche de alquiler para recoger en el aeropuerto cuando llegue.
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         Recostada en su hamaca preferida, bajo el rayado toldo que Carlos le instaló ese mismo verano en el patio de la casa, Carmen se dejaba envolver por la quietud de la mañana.

         Cerró los ojos tratando, una y otra vez, de analizar cada conversación, cada situación creada entre Javier y ella, rebuscando en su memoria, con insistente afán, el cabo de la madeja enredada en alguna frase pronunciada a destiempo que hubiera provocado el diametral cambio producido en la actitud de él.

          
   

         Desde el encuentro en Marbella, no recordaba exactamente cuando comenzó a intuirlo, pero ahora la modulación de su voz había cambiado, sus palabras ya no contenían el cúmulo de sensaciones vitales que siempre llenó sus conversaciones telefónicas, su risa, sincera y diáfana, sonaba hueca y vacía en los últimos días, sus mensajes electrónicos estereotipados y fríos.

          
   

         Un profundo y seco escalofrío le recorrió interiormente provocando un ahogo de terror tan intenso que le obligó a abrir los ojos repentinamente, como si pretendiera aclarar, con la luz de aquella calurosa tarde, las negras ideas que se estaban generando y apelotonando en su cabeza:

          
   

         ¿Habría sido todo una pura farsa?, ¿le habría representado Javier un papel para después de seducirla perder su interés, como se pierde el apetito después de saciarlo?, ¿le había mentido en todo, o sólo en sus sentimientos?

          
   

         Se incorporó de un salto y comenzó a caminar por los senderos del jardín buscando que el movimiento alejara esos pensamientos, esos terribles presentimientos que no hacían más que atormentarla.

          
   

         No, eso es imposible - se dijo intentando sacar fuerzas para defenderse de la idea de una posible traición -, yo no hubiese percibido tanta dicha, tanta felicidad compartida, de no ser por un sentimiento recíproco que la produjera.

          
   

         Volvió sobre sus pasos dirigiéndose a la casa. El gran salón a modo de hall por el que se accedía a todas las dependencias la recibió con un acogedor silencio. Se paró durante un instante y miró a su alrededor percibiendo como el sol penetraba a través de la puerta de vidrieras policromadas de estilo visigótico de la habitación de Carlos, irradiando todo un arco iris hacia el fondo de la estancia. Carlos había creado en aquella habitación su pequeño universo llenándolo con objetos recogidos en sus viajes, con sus libros, con sus palos de golf, con su escritorio y con el eterno piano que había sido inseparable compañero desde que su padre se lo regalara a los doce años. Con aquel regalo, el padre esperaba que a la grupa de las melodías olvidara las ausencias de los hermanos que nunca tuvo y, desde entonces, como si de un destino fatal se tratara, sus teclas habían seguido tañendo las ausencias en las noches más amargas del dolor y desamparo, de la pérdida de su primer hijo, Daniel.

          
   

         El dormitorio de matrimonio, la habitación de los niños, en la que sólo dormía Andrés, pero que ellos seguían llamando "habitación de los niños", la puerta de bajada a la piscina y al jardín, la habitación de invitados, la cocina, el salón-comedor y la escalera de subida al estudio de Carmen y de bajada al sótano, franqueaban el resto del hall.

          
   

         Habían luchado mucho por conseguir aquella casa; habían sido años muy duros hasta conseguir vivir lejos de la ciudad y del caos que para ellos supuso vivir en Madrid.

          
   

         Sorteando el gran billar, reinante y majestuoso en el centro del salón, se dirigió a la cocina ensimismada, esperando que, quizás, alguna de sus infusiones milagrosas le ayudara a clarificar aquella situación agobiante que introducía en su vida un desasosiego inusual desde hacía mucho tiempo, resistiéndose con afán, a dejarlo instalar en su espíritu.

          
   

         Al atravesar el aposento reparó en la mesa de mármol en cuya superficie lucía un gran tablero de ajedrez sobre el que Carlos y ella pasaban muchas horas robadas al aburrimiento. ¿Carlos?, ¡qué suerte que, en estos momentos, se hallara de viaje¡, ello suponía un necesario y deseado tiempo de reflexión.

          
   

         Las incontables horas desperdiciadas en los desplazamientos, el terrible abismo que comenzaba a abrirse en su vidas, en su familia, en su trabajo y, sobre todo, la pérdida de su hijo Daniel, forzó la decisión de trasladarse a Ronda.

          
   

         Fue una mañana de abril de hacía trece años cuando el insufrible despertador anunció el inicio de la monótona jornada. Sus ojos se abrieron enrojecidos, presionados por una fuerza acuosa que insistía en brotar hacia el exterior. No era raro, casi todos los días se levantaba con aquella inmensa congoja, jamás saciada. Hasta el desayuno todo su esfuerzo se concentraba en superar las ganas de seguir acostada dando rienda suelta a su irremediable tristeza; sin desear ver a nadie, sin querer saber nada del resto del mundo, sin tener que sobrellevar la pesada carga que le suponía vivir: cada esfuerzo por respirar, se decía, le costaba más que la propia muerte. Pero esa mañana no se esforzó en dejar de llorar, ni en seguir inyectándose dosis de cordura y serenidad. Se quedó, por fin, en la cama y lloró, desbordando su pena durante todo aquel luminoso día de primavera. Por la noche, al regresar Carlos, lo esperaba tranquila y sosegada, sentada en el sillón azul del salón. Lo miró con un destello casi olvidado en el recuerdo de los mejores tiempos, sus ojos ya no estaban vacíos, como habitualmente. Se había acicalado a conciencia. Su melena rojiza resbalaba sobre sus hombros encuadrando una sonrisa profunda y tierna dirigida a él.

          
   

         Carlos la miró atónito, desconcertado, impávido.

          
   

         - Siéntate Carlos, por favor, tenemos que hablar, es muy importante para los dos.

         Éste vaciló un instante y finalmente se sentó frente a ella. La miró con fascinación y pasmo ante la transmutación que había sufrido desde que la dejara al salir para el trabajo. Si no fuese por la mirada dulce y cariñosa con la que lo acariciaba, hubiera jurado que algo irremediable le iba a ser comunicado.

          
   

         - Dime, ¿qué pasa? - se atrevió a decir con una voz tenue, casi imperceptible.

         - Veras, hace unas horas he tomado una decisión y desearía compartirla contigo - repuso con voz decidida pero con ojos y rostro suplicando comprensión - Desde hace mucho tiempo, demasiado ya, siento que no hay vida para mí ni para nosotros en esta ciudad. Veo a Daniel, nuestro hijo, - la voz se le quebró y un silencio breve se les clavó en el alma - en los parques, en las aceras asido a una mano que no es la mía; me siento yerma y vacía, incapaz de encontrar un referente en este cúmulo de sin sentidos.

         - Lo sé - interrumpió Carlos acercándose a su lado para sentarse en el brazo del sillón que ocupaba ella. Le pasó dulcemente el brazo derecho por los hombros, acariciando con la otra mano su barbilla.

         - He llamado a la oficina, - prosiguió -, les he dicho que busquen a alguien que me sustituya o que me sigan enviando los trabajos por Internet y yo los remitiré del mismo modo. Puedo hacerlo, mi trabajo me lo permite, sólo se trata de que ellos lo acepten y, en cualquier caso, si no lo hacen buscaré otras empresas.

         - En casa te sentirás peor, Carmen- interrumpió de nuevo de forma apresurada.

         - Sí, lo sé, precisamente de eso quería hablar contigo, no voy a seguir en Madrid - anunció por fin con expresión firme y determinada - He pensado que con el dinero que hemos ahorrado podemos comprar una casa en Ronda.

         Miró a Carlos buscando el efecto de estas palabras en su expresión, pero no encontró reacción alguna.

         - Siempre me gustó ese lugar – prosiguió -, desde el día que nos sorprendió sobre su tajo imponiéndose en aquella carretera de la sierra. ¿Recuerdas?

          
   

         Sólo con ver la expresión soñadora de su rostro, después de tanto tiempo, Carlos se estaba impregnando de emociones ya olvidadas. En aquellos momentos la hubiese seguido a cualquier lugar del mundo sin preguntar. Se lo fue a decir, pero no lo hizo, la dejó seguir.

          
   

         - Allí ningún maldito recuerdo nos seguirá implacable.

         Carmen apoyó la cabeza sobre el pecho de Carlos y trató de desplegar, con su tono de voz, toda la ternura del proyecto.

         - Podríamos incluso, plantearnos tener otro hijo. Yo no tendría que separarme de él. Nada me haría separarme de él. Algo me dice, desde lo más profundo de mi corazón, que esta es nuestra única oportunidad.

          
   

         Se incorporó un poco para mirarlo como el perrillo dócil que mira a su amo esperando la galleta que tanto le gusta, de todas formas lo había decidido y lo haría, con o sin él, sin embargo, deseaba con toda su alma, que se uniera a este nuevo proyecto que irrumpía en sus vidas trayendo consigo esa bocanada de aire fresco tan necesitado. Tampoco Carlos se había recuperado del golpe seco y definitivo que supuso la pérdida de su primer hijo. Sus noches de insomnio no habían pasado desapercibidas para ella.

          
   

         Carmen agitó la cabeza para volver a la realidad. Se le estaban desmoronando encima los recuerdos que hacía tiempo emparedo con ladrillos de dolor y argamasa de llanto en el fondo de su corazón.

          
   

         A esta altura de sus reflexiones el cazo de agua hirviendo había perdido el líquido elemento dejando unas manchas blanquecinas sobre la porcelana ardiente. Volvió a llenar el receptáculo y retomó los pensamientos hacia Javier.

          
   

         ¿Tanto significaba Javier en su vida?, pero ¿quién era Javier?, ¿qué estaba sucediendo?. Tendría que averiguar algo más sobre él, no quería ni podía borrarlo de su existencia sin conocer el fondo de todo aquello. Estaba decidido, iría a Madrid y recogería información sobre Javier. ¿Qué le había contado? “Bien, - decidió - mañana viajaré a Madrid aprovechando los días de vacaciones de Andrés con los abuelos y el viaje de Carlos a Bilbao”.

         *****
   

         Arremolinada en el asiento del tren, entre el sueño y la vigilia, revivía los susurros aterciopelados de Javier trasladándose a las cálidas noches de aquel verano. Llegó como un barco cargado de víveres para su corazón aislado, la mano amiga en la fría noche del desencuentro y el espejo fiel que devuelve la imagen soñada cuando se creyó perdida. Amaba a Carlos como a sí misma, pero entre ellos muchas emociones habían desaparecido. Javier, las resucitó, devolviendo la ilusión a la Carmen que un día fue.

          
   

         El traqueteo, mezclado con sus ensoñaciones, la amodorró casi todo el trayecto hasta que un estruendoso chirriar de hierros, mezclado con una voz metálica anunciando la parada de Chamartín, le hizo incorporarse en su asiento, aterrizando de nuevo en la realidad del tren.

          
   

         Echó a andar decidida, ziz-zageándo, entre la gente que iba y venía, como en un activo hormiguero, por los andenes de la estación concentrada en los pasos que tendría que dar a continuación para conseguir su objetivo, hasta que levantó la mano hacía el primer taxi alineado a la salida.

          
   

         - Buenos días. A la calle Gral. Yagüe, por favor - rogó.

          
   

         Impasible, el taxista se sumergió gradualmente en el bullicioso deambular de la capital del reino, ajeno por completo a la presión que iba apoderándose, cada vez con más fuerza, de la garganta de Carmen.

          
   

         Hubiera querido escuchar la voz del conductor anunciando la llegada al punto solicitado, sin embargo, fiel al mutismo que le había definido a lo largo del viaje, quizás sugerido por la expresión de ella, se limitó a parar y bajar del vehículo, esperando que la pasajera, que parecía resistirse a salir, decidiera el final del trayecto.

          
   

         - ¿Cuánto le debo por la carrera? - preguntó, al cabo, bajando su pequeña maleta de mano y rebuscando la cartera en el bolso.

         - Mil cien pesetas, señora - respondió con voz ronca e indiferente.

          
   

         Mil trescientas cincuenta pesetas engrosaron la recaudación de la temprana jornada del taxi número150. No era mucho, se dijo Carmen, pero todavía le quedarían interminables carreras cargadas de destinos dispares cuyas huellas se unirían, al final de la noche, en el parte de producción de alguna impersonal oficina administrativa.

         *****
   

         "Arquitecto Javier del Valle Corvina. Atico. B" - leyó Carmen apresuradamente.

          
   

         El rótulo, grabado en una chapa metálica con grandes letras en relieve, se distinguía de entre la multitud de profesionales que indicaban sus nombres, actividades, número y letra de oficina, en aquel ostentoso hall de entrada acorde con el megalómano centro de negocios al que daba paso. El enorme y pulido espacio lo regentaba un venerable anciano, de mirada noble y gestos pausados, que se acercó a ella en cuanto la vio. Lucía sobre el pecho, pegada al bolsillo derecho de su uniforme gris, una placa en la que se podía leer: Matías Ripoll. Conserje.

          
   

         - Buenos días, señora. ¿La puedo ayudar en algo? - preguntó con una arrugada mueca de sinceridad.

         - Buenos días, Sr. Ripoll, muy amable - acertó ella a responder buscando parecer lo más natural y relajada posible - Verá, busco el despacho del Sr. del Valle, me han hablado muy bien de él y quisiera hacerle unas consultas.

          
   

         Las explicaciones de Carmen sobre el motivo de la visita no causaron el efecto deseado. El conserje se limitó a dar las indicaciones oportunas, sin entrar en valoraciones ni comentarios al respecto, eso sí, con la afabilidad y el agrado del que disfruta sabiéndose útil.

          
   

         La tercera escalera se hallaba sorteando pasillos, despachos y más escaleras. El tiempo que le llevó encontrarla, lo utilizó, para diseñar una estrategia a seguir. Finalmente decidió que no llevaría ningún plan preestablecido que le impidiera captar detalles no esperados. Abriría ojos y oídos a todos y todo lo que encontrara en la oficina aprovechando cualquier fragmento, por mínimo que fuera, para ir recabando la información que necesitaba. Sabía, o al menos eso le había dicho él, que Javier estaba en Barcelona y si, desgraciadamente lo encontraba allí, no sería un fracaso, al fin y al cabo, esa era parte de la información buscada aunque no deseada: El engaño.

          
   

         El ascensor la encerró en su interior. Pulsó el botón y no sin cierto nerviosismo se dijo: ¡allá voy!

         *****
   

         Una joven de aspecto moderno y jovial salió a recibirla tras pulsar el timbre de la entrada. No era la tópica y eterna secretaria que embadurnada de arriba a abajo, intenta sinuosa y milagrosamente, sostenerse sobre zapatos de tacón fino. Por el contrario, a primera vista parecía dinámica, moderna e inteligente.

          
   

         - Buenos días, desearía ver al Sr. del Valle - insinuó Carmen después del breve análisis.

         - El Sr. del Valle no se encuentra en estos momentos en la oficina, señora... - alargó un poco el sonido de la última vocal y ladeó la cabeza para invitar a dar su nombre a la recién llegada.

         Sra. de Salas - apuntó Carmen utilizando el apellido de una compañera de trabajo que sería cómplice incuestionable en caso de que transcendiera cualquier detalle. Irene, Irene Salas - completó displicente.

          
   

         Encantada, Sra. Salas, como le decía, - prosiguió con el mismo tono profesional- el Sr. del Valle no podrá atenderla personalmente, pero el Sr. Ripoll, que está a cargo de la oficina durante su ausencia, la recibirá con mucho gusto, ¿le parece bien? - inquirió esperando la respuesta afirmativa y señalando una habitación, a modo de salita de espera, que se abría frente a la entrada.

          
   

         O en este edificio tienen todos el mismo apellido o el tal Ripoll está emparentado con el conserje de la entrada - pensó.

          
   

         Antes de dejarse someter al aislamiento que supondría ser encerrada en aquella habitación, Carmen solicitó hacer una llamada urgente entretanto la recibían.

          
   

         - Verá usted - dijo sin titubear -, he perdido el teléfono móvil durante mi trayecto hasta aquí. No sé si lo he dejado en el taxi, en la cafetería en la que estuve o en algún otro sitio, así que, si no tiene inconveniente, le ruego me deje llamar a mi secretaria para que trate de localizarlo - fue narrando, con tono de preocupación, de camino al interior de las oficinas.

         - Claro, por favor, acompáñeme a mi mesa de trabajo, desde allí podrá hacerlo - ofreció gentilmente la joven sin dudar de la veracidad del relato.

          
   

         Unos paneles de madera de roble a modo de zócalo, servían de separadores de las distintas oficinas en las que se dividía el gran despacho. Cerrando los espacios, hasta el techo, unos cristales, limpios y transparentes, aseguraban la insonorización y aislamiento de sus ocupantes, a la vez que permitía la entrada de luz de las ventanas exteriores y una visión de trabajo en equipo muy profesional ante los posibles cliente. Gracias a esta distribución, tan del agrado de Carmen, pudo entretenerse en otear casi todo lo que allí ocurría, mientras marcaba el número de teléfono de la oficina de Irene.

          
   

         Algunos de los despachos se hallaban vacíos encontrándose sus posibles ocupantes, congregados en una especie de habitáculo, más espacioso que el resto, a modo de sala de reuniones, donde parecían estar muy interesados en los grandes papeles que iban circulando de mano en mano.

          
   

         A la izquierda de esta "sala de reuniones" y cerrando el pasillo central había un despacho acotado por cristales blancos y esmerilados, en el que parecía estar ubicado el lugar destinado a la dirección. Cuando el teléfono, al que estaba llamando, emitía su último bip sonoro, antes de ser descolgado, le fue confirmada esta observación: la secretaria que le acompañó golpeaba con los nudillos la puerta pidiendo permiso antes de franquearla.

          
   

         - Siií, buenos díiiias - respondió Irene con su eterno canturreo telefónico.

          
   

         A pesar de ser una línea privada, Irene respondía siempre como un avezado locutor de radio en directo durante la hora de máxima audiencia.

          
   

         - Hola Irene - susurró Carmen apresuradamente -, no puedo hablar más, después te llamo, ahora déjame un momento descolgado el teléfono hasta que yo cuelgue y limítate a no hacer preguntas.

         - Pero, bueno, Carmen, hija - balbuceó -, ya me contarás ¡qué misterio en un lunes tan aburrido! - exclamó con tono irónico.

          
   

         Levantó la voz al ver aproximarse a otra empleada de la oficina.

          
   

         - Sí, Marta, mira en mi despacho, pregunta a radiotaxi si lo han encontrado en el número 150 de Chamartín. También estuve en la cafetería Royal. El número lo tienes en mi agenda. Sí, cafetería Royal. Hizo una pausa para dar más veracidad a la falsa conversación y luego continuó. - Si finalmente no aparece, dame de baja enseguida, por favor. ¡No está el teléfono para dejarlo a su libre albedrío en estos tiempos! - repitió la pausa.

          
   

         La chica pasó frente a ella dirigiéndole una mirada de curiosidad.

          
   

         - Sí, taxi número 150. Esta bien. Gracias, Marta, espero a que mires en mi despacho - acabó momentáneamente la simulada conversación.

          
   

         A Carmen sólo le faltaba sentarse en el sillón de aquella acogedora oficina, para sentirse como en casa y lo habría hecho de no ser por la limitación del radio de visión que ello supondría. El entorno era agradable y le estaba transmitiendo buenas vibraciones desde que llegó. Ahora incluso se sentía relajada imaginando la cara de Irene al otro lado del teléfono, desternillada de risa sobre su mesa del despacho y preguntándose: ¿En qué historia estará metida esta loca?

          
   

         Irene podrá comprender mis sentimientos hacia Javier - se reconfortó Carmen -, ella cree en el amor, en los afectos, en las relaciones vivas y transcendentales, de esas que sólo subsisten en las películas, como dice ella:

          
   

         - De las que agrandan el corazón y no lo menguan. De las que bien vale la pena llorarlas cuando llega el caso. - sentenciaba golpeando sobre la mesa en aquella reunión de viejas amigas.

         La última vez que hablaron en la intimidad, Irene le confesó que daría media vida por volver a reír como cuándo te sientes enamorada.

         - Media. Media. Media - repetía una y otra vez palmeándose la rodilla -. Ahora ni río, ni lloro, ni siento, ni padezco, ¿entiendes? Pasan los días como pasan las hojas de mi calendario, monótonos y odiosamente iguales. No quiero más dinero. No quiero más amigos. No quiero más cenas iguales con compañeros iguales y situaciones calcadas las unas a las otras. Quiero ser dichosa. Quiero sentirme querida y querer. Querer hasta que se me rompa el aliento - chillaba implorando.

          
   

         - Fernando - seguía incontrolada -, mi querido esposo, se pasa los días enfrascado en sus lecturas, en su gimnasio, con sus cenas de compromiso y sus fines de semana de caza. Y no es que quiera que se quede. No. Eso es peor. La televisión no para de rugir todo el día, incluso cuando lee y, como yo le digo, ¿para qué quieres un tío hablándote en la pantalla si no lo escuchas?, me hace compañía, responde. ¿Compañía?, pues vaya compañía, me digo yo. Y a eso le llaman estar equilibrado, adaptado y ser un hombre socialmente aceptable. Pues ni puñetera falta me hace el estar adaptada. No quiero estar adaptada, no señor - sentenció con el brillo de sus lágrimas, más de impotencia que de tristeza, asomando a sus ojos.

         *****
   

         Las rememoraciones de Carmen fueron interrumpidas cuando la secretaria volvió a abrir la puerta del despacho por la que minutos antes desapareciera.

          
   

         - Gracias, Marta - dijo elevando la voz - Hasta ahora.

         Zanjó la conversación llevando el auricular hasta la base.

         - ¿Ha tenido noticias del teléfono móvil, Sra. Salas? - preguntó la secretaria, con solidaria preocupación, una vez que estuvo frente a Carmen.

         - No, desgraciadamente todavía no sé su paradero, pero ahora estoy más tranquila, al menos he puesto en marcha su búsqueda -, contestó en tono sosegado.

         - Si es tan amable de acompañarme, Sra. Salas - dijo indicando con su brazo el camino hacia el despacho de Juan María - El Sr. Ripoll le está esperando.

          
   

         Una potente luz le impidió ver el rostro de la persona que, parapetada tras una mesa de despacho, se incorporaba y se dirigía hacia ella con aire acogedor.

          
   

         - Buenos días, Sra. Salas, mi nombre es Juan María Ripoll. Tome asiento, por favor.

          
   

         Los rayos solares, que habían incidido directamente en sus ojos desde las enormes ventanas alzadas majestuosas tras la mesa, le permitieron ahora, fuera de su trayectoria, observar un rostro ávido y locuaz, de movimientos rápidos y cortos, que pretendían, posiblemente, ocultar una atenazante inseguridad o una indiferencia pertinaz.

          
   

         Carmen fue improvisando sobre la marcha una historia sobre unas tierras heredadas en las afueras de Madrid, donde haría la casa de sus sueños.

          
   

         - Nosotros, - explicaba ella -, quiero que lo entienda, no somos excesivamente ricos, pero sí tenemos unos ahorros que entendemos suficientes para poder hacer algo de lo que nos podamos sentir orgullosos.

          
   

         Juan María asentía todo el tiempo, dejando pacientemente que Carmen derramara detalles y propósitos de cómo imaginaba su casa ideal y el futuro legado de sus hijos.

         - Por todo ello, como comprenderá, necesito contratar los trabajos de un buen equipo, bien dirigido por alguien en quién pueda delegar, con toda tranquilidad, la responsabilidad de esta obra.

         - Creo haber comprendido perfectamente lo que usted desea, Sra. Salas. Nuestro equipo tiene, precisamente, una vasta experiencia en la construcción de chalets y casas de campo como la que me plantea. Casas para siempre -, concluyó dándole un cierto dramatismo a la palabra "siempre".

         - Le mostraré nuestro book más actualizado, en el que se recogen varias obras acabadas.

          
   

         Tras una breve pausa se acercó hasta una gran librería a la derecha de la habitación, donde se apilaban Enciclopedias, Tratados de Dibujo, libros de Arte y otras encuadernaciones con el logotipo de la empresa de Javier. De pronto, los ojos de Carmen se paralizaron en un portarretratos plateado que enmarcaba una foto familiar. Una mujer morena, de hermosos ojos negros llenos de felicidad, sonreía a la cámara flanqueada por dos adolescentes, en tanto que un hombre a su lado la rodeaba con un brazo y la miraba con ternura.

          
   

         Creyó que los latidos del corazón podían ser escuchados desde cualquier rincón de la habitación. Tragó saliva. Respiró profundamente intentando recuperar el control de su cuerpo. Era la primera vez que veía a la familia de Javier al completo. Hubiera sido menos impresionante de no parecer tan felices. ¿Cuándo se fotografiarían?, ¿antes o después de conocerse Javier y ella por Internet? Una fobia asfixiante la empujaba a girar sobre sus pasos y salir corriendo, pero se sobre puso, ya estaba allí y tendría que acabar dignamente con aquella parodia.

          
   

         La voz de Juan María la obligó a salir de su bloqueo. Cambió la mirada y suspiró intentando concentrarse en las fotografías que éste le mostraba.

          
   

         - Creo que esto es más o menos lo que usted tiene en mente ¿Me equivoco? -, proseguía resueltamente Juan María.

         - Sí, más o menos. Ya veo que han construido ustedes maravillosas casas señoriales. Sin embargo, y disculpe mis manías, me interesaría conocer al autor, no sólo la obra. Es importante conocer quién es la persona con la que tendré que tratar, ¿será con usted o con el Sr. del Valle?.

         - Por supuesto el Sr. del Valle es el titular de este despacho y el responsable de las obras. Podrá reunirse con él la semana próxima, previa cita, claro, él tiene el tiempo muy estructurado entre viajes y trabajos. Sin embargo, podrá contar conmigo para todas las aclaraciones y dudas que le vayan surgiendo. Yo siempre estoy localizable.

          
   

         Las últimas palabras de Juan María escondían una especie de queja, translucida por la acritud en el tono del "siempre estoy localizable".

         Seguían hablando de las obras realizadas, del presupuesto estimado y de cuantas cosas se iban tejiendo en aquella conversación a ninguna parte, cuando una pausa muda seguida de una mirada atónita y de desconcierto congeló el corazón de Carmen.

          
   

         - Disculpe, le ocurre algo, Sr. Ripoll - interrogó al fin con apenas un hilo de voz.

         - Oh, lo siento. Por un instante he creído reconocerla.

         - Sí, suele pasar, me ocurre con frecuencia, - observó intentando eludir el tema - Debo de tener un rostro estándar porque muchas personas creen reconocer en mí a alguien que no soy. Le aseguro que si nos hubiéramos visto antes le recordaría -, acabó ella pretendiendo ser gentil.

         - Sí, eso debe ser - convino Juan María en tanto que continuaba observándola con detenimiento.

          
   

         La habitación se había llenado de un aire tenso, enrarecido y pesado. Carmen no acertaba a captar qué lo producía: la foto, Juan María con su repentina confusión o ella misma al sentirse observada como un fantasma salido de ultratumba. Decidió dar por finalizada la aventura. Se despediría cordialmente del Sr. Ripoll y correría lejos de aquel despacho para, se dijo, no volver jamás.

          
   

         - Bien Sr. Ripoll -, zanjó incorporándose de la silla y tendiéndole la mano -, ha sido un placer conocerle, me ha sido de gran ayuda. Si fuera tan amable de darme una tarjeta de visita, en unos días me pondré en contacto con ustedes e intentaré concertar la cita con el Sr. del Valle.

         - Por supuesto, aquí tiene, el placer ha sido mío.

         Sin más dilaciones, Juan María le entregó una tarjeta, correspondió al saludo con un apretón de mano y la acompañó hasta la puerta de salida.

          
   

         Cuando logró encontrarse en la calle, inmersa ya en la vorágine de la gran urbe, con pasos acelerados intentó alejarse todo lo posible de aquel lugar, que, más allá de darle alguna información, la sumió en inquietante desazón. Ahora se arrepentía de haberlo hecho, de haber dudado de Javier. Hasta ese momento, todo lo que Javier le contó sobre su vida era cierto. Tenía dos hijos, su mujer era morena y guapa, su ayudante se llamaba Juan María y la oficina era tal cual él la describió en alguna ocasión, de mala gana, a petición suya. Incluso el reloj de cuco, que observó al salir del despacho, era tal como él lo había detallado.

          
   

         ¿Entonces, por qué sintió, de pronto, al percibir la mirada fija de Juan María en su rostro, el vértigo y de ofuscación que le impidió seguir con el objetivo de su visita? - ¿Será mi propia conciencia la que me está jugando una mala pasada al imaginar ser descubierta en mi engaño? - meditaba - Nunca debí dudar de Javier, seguramente él tiene demasiados problemas laborales o personales que no desea compartir conmigo para no enturbiar nuestra idílica relación y que, sin embargo, su voz no puede disimular.

          
   

         Ahora lo veía claro, se había dejado llevar por el miedo. El miedo de perder a Javier. El miedo de no haberlo tenido, a que desapareciera ese espacio vital y mágico forjado con grandes cantidades de confianza hacia un desconocido y enormes ansias de querer hacer realidad un sueño.

         *****
   

         Sacó el teléfono de su bolso y volvió a marcar el número de Irene. Había decidido volver a casa en el primer tren, no perdería ni un segundo más de lo estrictamente necesario en Madrid.

          
   

         - Irene, cielo, ¿cómo estás? - preguntó después de escuchar la melódica voz de su amiga al otro lado.

         - Carmen, me tienes alucinada, ¿dónde estás?.

         - Estoy en Madrid pero he de regresar ahora mismo, no puedo ir a verte. Cuando vengas a Ronda el fin de semana que prometiste te explicaré. Ahora por teléfono no puedo.

         - Jo, Carmen. Esto no se le hace a una amiga - se quejó Irene.

         - Precisamente por que eres amiga, cielo, has de ayudarme y comprenderme - repuso sabiendo que en efecto ella lo aceptaría y comprendería.

          
   

         - Bien, así lo único que va a ocurrir es que adelante el fin de semana, y de eso sólo tendrás tú la culpa - amenazó con sorna.

         - Vale, asumo el castigo con placer. Te llamaré. Ahora te dejo, tengo que darme prisa para coger el tren. Un beso.

         - Adiós, cuídate.
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         A medida que el avión de Iberia iniciaba la rodadura para colocarse en la cabecera de la pista, la metálica voz del capitán de la nave asomaba por los altavoces para dar la bienvenida a los pasajeros y las azafatas derramaban sonrisas por los pasillos preocupadas por comprobar la correcta colocación de los cinturones de seguridad.

          
   

         Javier, ajeno a todo aquello, miraba por la pequeña ventanilla hasta notar su cuerpo pegarse al asiento por el inicio de la aceleración y la posterior percepción de ingravidez del despegue. La tierra se alejó bajo sus pies y su cabeza comenzó a dar vueltas y más vueltas sin encontrar una respuesta lógica que le permitiese entender el comportamiento de Carmen. Sacó del maletín la libretilla del hotel y comenzó a repasar de nuevo, paso a paso, aquel entramado intentando localizar alguna referencia que aportase algo de luz a la oscuridad que le rodeaba.

          
   

         "Mi dirección de correo electrónico sólo lo conoce Carmen" - escribió.

         "El e-mail lo ha escrito Carmen".

         "El e-mail no lo ha escrito Carmen".

         "Si lo ha escrito ella, ¿qué sentido tiene la amenaza de muerte de una persona que estaba seguro lo amaba con toda su alma?".

         "Si no lo ha escrito ella ha tenido que ser alguien de su entorno"

          
   

         Las siguientes preguntas las escribió con letras mayúsculas.

         "¿QUIÉN?" Y sobre todo, "¿POR QUÉ?"

          
   

         Levantó la cabeza y desvió su mirada hacia la ventanilla perdiéndose en el azul infinito.

          
   

         Tengo que averiguar de dónde han salido los e-mails -, meditaba con la parte posterior del lápiz en la boca -. Estoy seguro de que, si encuentro el cybercafé desde donde han salido, el dueño puede darme alguna referencia de la persona que los puso.

          
   

         Volvió a agachar la cabeza y escribió:

          
   

         "1º , averiguar QUIÉN"

         - Señor, en pocos minutos aterrizaremos en el aeropuerto de Málaga, debe usted ponerse el cinturón de seguridad.

         Una morena de grandes ojos y sonrisa agradable, aderezada con chaqueta azul y falda mostaza, lo alejó de las interrogaciones tras las cuales veía un hálito de esperanza para desembrollar el escabroso asunto que se traía entre manos.

         *****
   

         Las puertas automáticas se abrieron a su paso y una veintena de pares de ojos lo miraron como queriendo descubrir en él a la persona esperada. Atravesó la superficie brillante y semiamueblada, del amplio salón de "llegadas" del aeropuerto para dirigirse a la compañía de alquiler de coches, mientras los componentes del pequeño grupo seguían empinándose y moviendo la cabeza a uno y otro lado en espera de reconocer entre los viajeros a sus allegados.

          
   

         - Buenos días, soy Javier del Valle, vengo a recoger el coche que alquilé anteayer por teléfono – se presentó con indiferencia a la vez que entregaba su carnet de identidad.

         - Sí, fui yo la que tomé nota de la reserva, rellene este formulario, por favor.

         El frío de la superficie marmórea del mostrador se dejó sentir bajo sus brazos desnudos al apoyarlos para escribir sobre el papel que le extendía la chica.

         - Aquí tiene sus llaves, en el aparcamiento encontrará el vehículo. Esta es la matrícula.

         - Gracias - se limitó a contestar.

         *****
   

         Tomó la autovía Málaga-Cádiz y se desvío a la altura de San Pedro de Alcántara en dirección a Ronda. Al poco tiempo de abandonar el pequeño y encantador pueblo costero, el vehículo empezó a declinar su potencia ante las pendientes e incesantes curvas de la angosta, retorcida y empinada carretera, haciendo que Javier utilizase el cambio de marcha más de lo deseado.

          
   

         Las curvas, la atención que tenía que prestar al intenso tráfico que en ese momento había y la ansiedad que le embargaba, le impedían disfrutar del paisaje ofrecido por la altitud creciente en aquella limpia y luminosa mañana.

          
   

         Que distinto era su estado de ánimo del que tenía la última vez que recorrió el mismo camino. Fue el verano anterior con Maite, Mar y Antonio.

          
   

         - Vamos a acabar con todo el jamón de la Serranía de Ronda - gritaba Antonio en tanto que Maite y Mar comentaban desde el asiento trasero las incidencias del paisaje.

          
   

         Las figuras de los pinos pinsapos que bordeaban la carretera junto con las estampas del Mediterráneo que aparecía y desaparecía en cada curva a modo de fotogramas diapositivados, contribuían a aumentar la euforia y felicidad de los cuatro, haciendo del viaje una excursión de colegiales.

          
   

         Antonio y él se conocieron en medio de una huelga estudiantil corriendo delante de los "grises". Era la primera vez que Javier asistía a una manifestación de ese tipo y, cuando todos echaron a correr por la calle Princesa en dirección a Plaza de España, cayó, pasando peligrosamente por encima de él un tropel de personas, pisándolo y magullándolo, hasta que una mano desconocida lo arrastró tirando con fuerza hacia el portal de un edificio cercano.

          
   

         - No te muevas, hasta que hayan pasado - acertó a escuchar entre la confusión, notando como lo empujaba bajo el hueco de la escalera.

          
   

         Una cara angulosa de profunda mirada, con el flequillo caído sobre la sudorosa frente, lo contempló con curiosidad agazapado bajo aquel sombrío, húmedo y pestilente lugar.

          
   

         -¿De que facultad eres? - preguntó su jadeante salvador.

         - Estudio Arquitectura ¿y tú?.

         - Exactas, me llamo Antonio.

         - Encantado, yo soy Javier, muchas gracias por librarme del atropello.

          
   

         Desde aquel día no abandonaron su amistad. Cuando Antonio terminó la carrera, llegó el boom de la informática y sacó un master que le sirvió para regentar una de las mayores empresas andaluzas del sector. Se casó con Mar en Granada, apadrinados por Maite y él.

          
   

         Ahora, ese mismo paisaje pasaba por su lado sin ni siquiera invitarlo a prestar más atención que la necesaria para conducir. A la salida de una de las curvas divisó la venta en la que pararon en su anterior viaje y sin pensarlo dos veces puso el intermitente y se dirigió allí.

          
   

         La misma chica de pelo largo color pajizo que lo recibiera un año antes, lo hacía ahora con la misma sonrisa de entonces.

          
   

         -¿Qué va a tomar? - sus palabras le iluminaron el rostro.

         - Un café, por favor.

          
   

         Su nerviosismo iba aumentando al saberse cerca de Ronda y sobre todo, ante la posibilidad de encontrarse con Carmen.

          
   

         ¿Qué le diría?, ¿cómo justificaría su estancia allí? No, no es posible - meditaba con la taza conteniendo el líquido caliente entre las manos -, los viernes se desplaza hasta Sevilla para entregar los trabajos de la semana. De todas formas, si la encuentro le diré la verdad y punto - se concedió para darle un respiro a su fatigado cerebro.

          
   

         Con decisión puso un par de monedas de cien pesetas sobre el mostrador, dio media vuelta y se dirigió a la puerta sin haber terminado el café. Llegaba a la calle cuando aún pudo oír la voz de la muchacha dándole las gracias.

          
   

         A pocos kilómetros, matizada suavemente por los colores ocre y rojizo de sus tejados, apareció la ciudad de Ronda como una estampa blanca y encalada pintada sobre la colina. Atravesó el paso levadizo para peatones de la entrada, y girando en la rotonda se coló en el limpio y agradable pueblo. Circulaba despacio intentando captar cada rincón que le hiciese recordar su anterior viaje y las descripciones que Carmen le había dado en sus interminables charlas por Internet, cuando vio venir por la avenida a dos guardias municipales.

          
   

         - Por favor, ¿me podrían decir donde puedo localizar algún cybercafé?

         Los municipales se miraron con cierto aire de extrañeza.

         - ¿Cybercafé?, lo siento, pero no conozco nada de eso - contestó uno de ellos un poco compungido, ante su ignorancia y desorientación.

          
   

         En ese momento se dio cuenta de que la tarea que le llevaba a Ronda no iba a ser nada fácil.

          
   

         - Bien, no se preocupen, ya lo encontraré.

          
   

         Arrancó de nuevo viendo por el espejo retrovisor la cara de contrariedad de los uniformados servidores de la villa.

          
   

         Una guía de teléfonos, necesito una guía de teléfonos - se dijo aparcando en el primer hueco que encontró.

         Al salir del coche se ocultó tras las gafas de sol volviendo a sentir el desasosiego que le producía un posible encuentro con Carmen, pero rechazó la idea ante su determinación de acabar con aquella escabrosa historia. Anduvo por una calle peatonal que conducía al famoso Tajo de Ronda, recordando haberla recorrido, en su anterior viaje, agarrado a la cintura de Maite.

          
   

         En la primera cafetería a su paso, entró y pidió otro café y la deseada guía de teléfono. Con la avidez de un sediento cambió las gafas de sol por las de cerca y empezó a recorrer con el dedo la "c".

          
   

         Nada. Por cybercafé. Nada. Veamos por Bar - se dijo.

         Bares, cafeterías, pubes, clubes, restaurantes, discotecas, asociaciones y hasta en la "ch" miró en busca de algún chiringuito. Nada.

          
   

         El camarero debió notar su crispación porque desde detrás del mostrador y haciendo como el que limpiaba la barra con un trapo, le preguntó:

          
   

         -¿Busca algo?

          
   

         Javier miró por encima de las gafas apreciando una sincera sonrisa esbozada en el marco de una gruesa y sonrojada cara, con la satisfacción del niño perdido que encuentra a su madre.

          
   

         - Sí, mire - dijo casi dando un salto -, estoy buscando un cybercafé.

          
   

         La sonrisa del corpulento camarero se tornó en rictus de sorpresa y extrañeza.

          
   

         -¿Un ciber qué?

          
   

         Al segundo siguiente comprendió lo inútil que hubiese sido entrar en detalles de lo que era un cybercafé, así que, con gesto cansino, saco unas monedas del bolsillo y pagó el café, que no se tomó, agradeciendo el gesto de buena voluntad del camarero con un ¡No se preocupe! y una buena propina.

          
   

         Volvió a la calle con el ceño fruncido habiendo agotado sus primeras pesquisas y tratando de pensar cual sería el siguiente paso para averiguar lo del puñetero cybercafé. Porque una de las cosas claras en todo aquel asunto - trataba de razonar -, era que el e-mail había salido de allí, no cabía imaginar otra cosa si la única que conocía esa dirección de correo electrónico era Carmen.

         *****
   

         Atravesó cabizbajo la calle de Juan Carrillo Sánchez para desembocar en la Plaza de los Descalzos, donde otrora, Maite había comentado, después de que él se esforzara en dar una pormenorizada explicación sobre la hermosa fachada renacentista de la Iglesia de Santa Cecilia, que le parecía demasiado rococó. Aún podía escuchar el eco de las risotadas de Antonio ante el comentario.

          
   

         El vuelo de una paloma desbarató el sonido de sus pasos y le hizo levantar la cabeza para seguirla hasta el alféizar de una ventana. Este gesto le permitió notar la presencia de dos jóvenes acercándose hacia él abrazados y, como si de una premonición se tratara, les preguntó seguro de su respuesta afirmativa:

          
   

         - Por favor, ¿me podríais decir donde puedo encontrar un cybercafé?.

         - Sí, - contestó la chica sin dudar un instante. El Zaonai. Está cerca de la plaza de toros, pregunte por allí y ya le indicarán.

         - Muchas gracias -, contestó dando un suspiro de satisfacción.

         Durante un momento se quedó parado viendo alejarse a la pareja que no había dado la más mínima muestra de extrañeza. Aquella palabra simplemente era para ellos como para los guardias o el camarero las palabras estanco o botica. ¿Cómo no se le había ocurrido antes?

          
   

         Se encaminó con paso apresurado hasta donde tenía el coche aparcado y bajó por una de las calles que creía recordar que desembocaba en la plaza de toros, hasta que, efectivamente, la vio de lejos. Allí estaba, el coso más antiguo de España, flanqueado en su entrada principal por las estatuas de Antonio Ordóñez y el Niño de la Palma, dos figuras del toreo simbolizando el eterno debate entre la vida y la muerte, que en cada corrida se plantea en el ruedo.

          
   

         Continuó despacio, tratando de no llevarse por delante a ninguno de los numerosos turistas que atravesaban la calle para asomarse al precipicio de 180 m. que forma el Tajo, con el Guadalevín al fondo. Buscó sin éxito un aparcamiento donde dejar el coche. No tuvo más remedio que continuar hasta atravesar el famoso puente construido en la segunda mitad del siglo XVII por “su colega”, el arquitecto aragonés José Martín Aldehuela. Este puente sirvió para la necesaria unión de la ciudad con el mercadillo de la parte baja; ahora la magnífica construcción, cuya fábrica de sillería sube en forma de cuña ascendente, es de tal belleza que se ha convertido en el símbolo de la ciudad.

          
   

         Cuando por fin encontró aparcamiento deshizo a pie el tramo del puente y, a pesar de las premuras y de sus preocupaciones, no pudo resistir la tentación de asomarse al balcón y expresar la consabida frase.

          
   

         - ¡Coño!

          
   

         A la altura de la plaza de toros observó, a otra pareja de municipales, que con los brazos a la espalda miraban indiferentes el transitar de foráneos y parroquianos, pero esta vez ni se molestó en preguntar, simplemente buscó con la vista a un joven de aspecto local y se acercó a él.

          
   

         - Por favor ¿me puedes indicar donde está el Zaonai?

         - Siga por el parque hasta el final, luego gire a la izquierda y en la segunda calle a la derecha lo encontrará.

          
   

         Le dedicó una sonrisa a modo de agradecimiento y con ansiedad se dirigió hacia allí.

          
   

         Al atravesar el parque reparó en un muchacho de aproximadamente doce años que, en vaqueros y camiseta blanca de manga corta, venía en dirección opuesta. Se quedó petrificado. En un instante rememoró las veces que Carmen le había descrito a Andrés vistiendo esa misma ropa paseando con ella por esa zona ajardinada que tanto le encantaba. Se volvió y miró una y otra vez en todas las direcciones.

          
   

         Si sigues así te volverás loco - se dijo-, ¿acaso la mayoría de los jóvenes no visten de esa guisa?

          
   

         Se detuvo en la esquina y miró el letrero de la entrada. Pub Zaonai. Allí encontraría las repuestas que estaba buscando. En un pueblo casi todos se conocen – pensaba -, así que después de confirmar que los e-mails procedían de aquel cybercafé, describiría la persona de Carmen al camarero y éste la reconocería con toda seguridad. Luego, con las pruebas en las manos, le pediría las explicaciones pertinentes. Ahora necesitaba urdir un plan que le permitiese hablar con el barman sin levantar sospechas.

          
   

         ¡Ya está! - se dijo, después de pensar un momento -. Ella se dedica a las traducciones, así que me presentaré como el representante de una editorial que quiere contratar sus servicios. Dejó caer su cuerpo sobre la pared, levantando su pierna derecha para utilizarla de apoyo y abrió el maletín sacando uno de los e-mails; lo dobló con cuidado varias veces dejando ver sólo la dirección y se encaminó al pub con decisión.

         *****
   

         - Hola, buenos días.

         - Buenos días - contestó el camarero asintiendo con la cabeza.

         - Mire, estoy buscando a la persona que ha mandado desde aquí este e-mail, porque estamos interesados en...

         - Esa dirección no es de este local. - interrumpió el mozo que se había reclinado sobre el mostrador y miraba el papel mostrado por Javier.

          
   

         Hubo un instante de silencio hasta que el camarero adoptó su posición inicial y Javier trataba de recuperarse del corte recibido tras su discurso de apertura.

          
   

         - Quizás usted pueda indicarme otro cybercafé de este pueblo donde pueda localizar esta dirección.

         Quiso continuar con su explicación, pero su interlocutor creyó que había terminado y volvió a intervenir.

         - Lo siento, pero este es el único cybercafé de Ronda, es más – continuó -, le puedo asegurar que esa dirección no pertenece a ningún ciber de la zona.

          
   

         Javier levantó las cejas atónito y afásico. Su cerebro empezó a funcionar a la velocidad de la luz tratando de cotejar la información almacenada para descubrir de dónde había sacado la deducción de que los e-mails fueron enviados desde Ronda.

         Miró de nuevo el papel que tenía en sus manos y localizó la fecha. Su vista se desparramó ahora por todas las paredes del local en busca de un calendario. Al fondo localizó uno que anunciaba una casa de muebles y se acercó a él con premura.

         Los e-mails se mandaron por la mañana y no coincidían con ningún lunes, miércoles o viernes que eran los días en que Carmen se desplazaba fuera de Ronda. Tampoco aquello le cuadraba.

          
   

         Carcomido por la frustración y por la falta de nuevas ideas se dirigió a la salida sin ni siquiera decir adiós al camarero que lo miraba con cierto estupor.

          
   

         Si no han salido de aquí, ¿desde dónde se han enviado?, ¿y si no ha sido Carmen?, ¿cómo no va a ser ella? - se preguntaba y respondía una y otra vez - Es la única que conoce mi dirección de correo electrónico, lo abrí al poco tiempo de conocerla y sólo lo he utilizado para mandarle mi correspondencia y recibir la suya.

          
   

         El pánico lo invadió otra vez.

          
   

         ¿Y si la encuentro ahora qué le digo?, ¿qué argumentos puedo esgrimir?

          
   

         Ya ni pensaba en que Carmen se encontraba fuera de Ronda, sólo sentía pena de sí mismo y una gran inseguridad. Aceleró el paso lo que pudo, encogiendo inconscientemente los hombros para llegar cuanto antes al refugio que suponía el habitáculo del coche. Sudoroso, jadeante y con cierto nerviosismo abrió la puerta y respiró con alivio al verse sentado en el acotado espacio. Cerró los ojos y comenzó a controlar su agitada respiración para tratar de calmar poco a poco la mezcla de ansiedad y ahogo que le atenazaba la garganta. A esa ansiedad se le sumaba el bochorno de tenerse que esconder como si de un ladrón se tratase. Encendió un cigarrillo y exhaló una profunda bocanada, cuando la expulsó, el humo chocó con el cristal delantero y quedó rodeado de aquella nebulosa anicotinada que hacia juego con su estado de ánimo actual.

         *****
   

         Recabaré la opinión de Mínguez - pensó al tiempo de abrir el móvil y marcar el número que le dejó.

          
   

         -¿Señor Mínguez? Buenos días, soy...

         - Hola, Javier - intervino el detective.

         Vaya, por lo visto hoy nadie está dispuesto a dejarme hablar - reflexionó.

          
   

         Aquella familiaridad, que en otro momento le hubiese chocado, le reconfortó de tal manera, que le produjo una especie de agradable relajo.

          
   

         - Estoy en Ronda.

         -¿En Ronda? ¿Y qué hace allí? - preguntó Mínguez con asombro.

          
   

         Javier volvió a dar otra "calada" al cigarrillo y comenzó a contarle lo más pormenorizadamente posible, el relato de los acontecimientos hasta que el detective intervino reprochándole con cierto tono de enfado su actitud.

          
   

         - Eso que está usted haciendo forma parte de mi trabajo. Para eso me paga ¿no?. ¿Sabe que puede dar al traste con mi investigación?

          
   

         Su voz sonaba fosca y agresiva, en otras circunstancias no se lo hubiese permitido, pero ahora, se encontraba en ese límite tras el cual no se puede retornar.

          
   

         - Lo siento Mínguez, tenía la necesidad de saber si los mensajes los mandaba Carmen.

         - Llámeme Pedro - intervino dulcificando un poco su voz al darse cuenta, por el tono de la de Javier, del estado de ánimo de éste.

         - Está bien, Pedro, le repito que lo siento.

         - Bueno, no se preocupe, pero, sobre todo, márchese ahora mismo de ahí. Y cuando vaya a hacer algo relacionado con el caso, comuníquemelo antes.

         - De acuerdo. ¿Cuándo me llamará? - preguntó con el presentimiento de que la conversación se acababa.

         - En cuanto pueda.

          
   

         Fue lo último que escuchó antes que el acompasado pip, pip, pip, le anunciase el corte de la comunicación.

         *****
   

         La relativa tranquilidad tras la conversación le hizo recobrar la percepción de su estado físico en forma de retortijón, para recordarle que sólo tenía unos cafés en su maltratado estómago. Envuelto en sus tribulaciones, asió con fuerza el volante y arrancó, dirigiéndose a través de una arbolada avenida, hacia la salida de la ciudad.

          
   

         Ahora se sentía ridículo. El viaje no había valido para nada. ¿O sí?. Bueno, al menos había logrado comprobar algo: los e-mails no habían sido enviados desde Ronda. Mínguez o Pedro o como diablo se llamara, tenía razón, nunca debió tomar esa decisión sin consultarle pero, bueno, ya estaba hecho.

          
   

         Enfrascado en aquellos pensamientos, reparó en un letrero precedido de una flecha que señalaba a la izquierda: "Mesón Escudero a 50 m". La visión fugaz del anuncio le trajo la reminiscencia de una escena más remota, en la que se veía comiendo con Maite, Mar y Antonio una magnífica parrillada en ese mismo restaurante. Tales recuerdos agudizaron de manera su apetito que se le ensalivó la boca pensando en aquellas sabrosas y humeantes carnes sobre la mesa, pero tenía que salir de allí, comería en una venta de la carretera.

         Curiosamente mantenía grabado en sus retinas la dirección que también constaba en el cartel: C/ Marcos de Obregón, C/ Marcos de Obregón... No había recorrido ni cincuenta metros cuando frenó casi de golpe.

          
   

         ¿No es esa la calle de Carmen?.

          
   

         No pudo reprimir el fuerte deseo a pesar de los requerimientos de Mínguez. Dio marcha atrás, metió la parte trasera del coche en una rampa del cuartel de la Benemérita y, consciente de la infracción que cometía, atravesó la carretera. Se introdujo en la calle y, casi en punto muerto, fue localizando los números de los chalets. 30, 32, 34,...

          
   

         ¡Allí está! - exclamó abriendo mucho los ojos y aparcando al lado de la acera.

          
   

         Bajó un poco el cuerpo y se retrepó en el asiento. La emoción le embargó. Efectivamente allí estaba: tal como la describió ella, con el jardín rodeado por el seto, la palmera y hasta el toldo verde desde donde conversó con él en multitud de ocasiones. Al otro lado de la calle, casi enfrente, el Mesón del Escudero.

          
   

         Es curioso, - reflexionó - un año antes, cuando aún no se conocían, había estado comiendo frente a su puerta.

         *****
   

         Estaba a punto de llevarse a la boca otra cucharada de aquel exquisito cocido casero, cuando el incordiante sonido del móvil le interrumpió a medio camino.

          
   

         - Hola, soy Pedro - escuchó cuando conectó el teléfono.

         -¿Pedro?

         - Pedro Mínguez - repitió la misma voz aclarando su pregunta.

         -¡Ah!, Lo siento, Pedro, no había reconocido su voz - repuso Javier a modo de disculpa.

         -¿Dónde se encuentra ahora?, ¿ha salido ya de Ronda?.

         - Sí, estoy comiendo en una venta, a las afueras.

         - Bien, voy decirle algo que he averiguado después de nuestra conversación, pero le recuerdo y le pido encarecidamente que no vuelva a tomar ninguna iniciativa unilateralmente. Si lo desea puede prescindir de mis servicios, pero mientras sea yo el que lleve esta investigación no debe hacer nada sin consultarme antes.

         - De acuerdo, Pedro, de acuerdo. Ya lo he entendido, lo dejo todo en sus manos - aseguró agudizando el sentido del oído para recibir la deseada información.

         - Esta no suele ser mi forma de trabajar.

         Mínguez dejó un espacio de silencio para darse cierta importancia y para que Javier tuviese tiempo de pensar en el favor que le hacía. Luego continuó.

         - No suelo entregar ninguna información hasta que no tengo todos los cabos bien atados, pero dado su interés en esta parte del asunto, le adelantaré algo.

         - Sí - intervino notando como la impaciencia se apoderaba de él.

          
   

         Por otro lado, conocía el efecto que Mínguez deseaba conseguir. Lo había visto en multitud de ocasiones, incluso él mismo lo practicó en determinadas circunstancias, sobre todo, cuando realizaba alguna modificación en un proyecto que sabía le gustaría al cliente, primero lo rodeaba de cierta parafernalia, hasta que lo veía moverse inquieto en la silla, entonces se lo soltaba de la forma más natural y esperaba su reacción.

          
   

         - Los amenazadores mensajes no han salido de Ronda, han salido de Madrid. - sentenció el detective.

          
   

         El silencio se adueñó de nuevo del espacio vacío, pero esta vez era más denso, aterciopelado, y envolvente.

          
   

         - Además, - añadió a continuación -, en cuanto haga un par de comprobaciones, estaré en disposición de comunicarle que Carmen no tiene nada que ver con esto.

          
   

         Su mirada se expandió por el amplio comedor hasta pararse en el mostrador del bar, donde un grupo de personas se aglomeraban a modo de abrevadero.

          
   

         -¿Cuándo me podrá confirmar eso? - se atrevió a preguntar bajando el tono de voz.

          
   

         - No sea impaciente y déjeme trabajar. De todas formas, no creo equivocarme si le digo que Carmen está fuera del asunto de los e-mails.

         - Está bien, Pedro, gracias por la información.

         - Adiós Javier.

         *****
   

         Su cuerpo se volvió pesado, cansino. Javier pidió la cuenta al camarero y dejó el restaurante. Apenas había comido. La tarde empezaba a perder su viveza cuando descendía por la sinuosa carretera de la sierra malagueña. No fue consciente del tiempo que empleó en llegar a San Pedro de Alcántara; otra laguna mental ocupó sus recuerdos sumiendo en ella cualquier rastro del camino y del tiempo transcurrido. Sólo al ver el cartel indicativo de entrada al pueblo se sobresaltó, dándose cuenta de lo peligroso de su actitud al volante. Carmen había sustituido en su mente toda noción de la realidad. El hecho de no ser culpable de los e-mails, indiscutiblemente, le alegraba pero le hacía sentirse responsable de empañar con desconfianzas la relación. Podría ocultarle la historia e intentar volver a la normalidad de siempre, sin embargo, eso le producía una terrible desazón, se sentía penetrado de un sentimiento de culpa indescriptible por la decepción que esto pudiera provocar en ella.

          
   

         Al llegar a la playa, el manto del crepúsculo coloreaba un cielo púrpura y rojo encendiendo a lo lejos, en el horizonte, los reflejos de un mar sereno. Aparcó el coche junto a la arena gris y se adentró en ella, a la par que su cabeza intentaba recomponer todo aquel barullo y dilucidar como explicárselo a Carmen. Acoplándose al murmullo marino, se sentó frente a la orilla dejando que las imágenes y recuerdos de ella fuesen traídos y llevados por las pequeñas olas que dulcemente se acercaban a sus pies. Después de conocerla, el quehacer diario se colmó de sentido, sus cuadros empezaron a adquirir una tonalidad distinta y los mensajes de correo, al igual que su vida, se llenaron de la letra "C", Carmen. El nudo emocional que le había atenazado durante los últimos días, cedía ahora ante los recuerdos, dejando fluir todo lo positivo e inmenso de aquella relación.

          
   

         Sin dudarlo ni un segundo más, marcó el teléfono de Carmen. Su agitación casi no le dejaba escuchar el sonido de la llamada telefónica.

          
   

         - Sí - respondió la voz de Carmen con tono indiferente.

         - Hola, Carmen, escúchame, estoy tan confuso y triste que necesito urgentemente tu perdón - espetó de forma arrebatada.

         - Javier, ¿qué dices? ¿Perdón?, ¿por qué? - indagó ella sorprendida.

         Javier le fue contando toda la historia: los e-mails, sus dudas y conjeturas, la falacia de Maite, sus excusas sobre el trabajo, el viaje a Ronda, etc. Carmen sólo interrumpía con sonidos de confirmación y de sorpresa hasta que Javier acabó el relato.

         - Ahora necesito que me perdones por haber dudado de ti y además... prométeme que nos veremos pronto. Necesito poder ver en tus ojos la redención.

         - No puedo creer lo que me cuentas - susurró perpleja -, aunque es verdad que había notado algo extraño.

         Dio un suspiro y luego continuó con tono margo en la voz.

          
   

         - He estado muy preocupada por ti y por nuestra relación, pensé que estaba llegando a su fin. Pero claro que te perdono. Te perdono porque nadie mejor que yo puede comprenderte en estos momentos.

         - Eres maravillosa - interrumpió Javier.

         - Espera, no he acabado, - continuó Carmen - Quizá cuando lo haga no opines lo mismo. Verás, yo también dudé de ti. Cuando empecé a notar ese cambio en tu actitud, las dudas sobre la veracidad de tus palabras y sentimientos se apoderaron de mí. Decidí investigar por mi cuenta y marché a Madrid, a tu despacho. Tú me habías dicho que estarías en Barcelona y quise aprovechar ese tiempo para comprobar los datos que tenía sobre ti.

         -¡Pero Carmen! - exclamó Javier.

         - Espera, déjame terminar - suplicó de nuevo - Fue horrible, sobre todo, al darme cuenta de que aquello era tal y como me lo habías contado. Salí de allí arrepentida de haber dudado de ti.

          
   

         El silencio que siguió fue denso. Finalmente Javier dijo casi en un susurro:

         - Bueno, parece que los dos hemos estado ocupados estos días y no precisamente en lo que hubiéramos deseado, ¿verdad?

         - Sí, eso parece - respondió ella más serena.

         - Otra cosa más - añadió. - Juan María me recibió y le conté una historia sobre una casa, todo parecía ir bien hasta que dijo conocerme, imagino que fue un error, pero su mirada me intranquilizó muchísimo. Quería que lo supieras y deseo que me perdones.

         - No te preocupes por Juan María, él es un tanto rarito - rió - y en cuanto a mi perdón, lo tienes incondicionalmente. Pero necesito verte, Carmen, quiero compensarte y compensarme de estos días grises.

         - Cuando quieras. Yo también lo deseo - saltó ella con un claro tono de satisfacción.

         -¿Qué te parece pasar mañana sábado y el domingo en ese velero del que tanto te he hablado?

         - Me parece increíble, además, este fin de semana hay un congreso en Madrid al que no pensaba asistir y que, ahora, lo podré utilizar como excusa para estar fuera de casa.

         - Bien, entonces mañana a las diez estaremos esperándote en el puerto.

         -¿Quiénes estaréis esperándome? - preguntó un tanto sorprendida.

         - El velero y yo, so boba.

          
   

         Carmen no podía ver cómo los ojos de Javier se inundaban de un brillo salado y acuoso que no provenía del mar.

         *****
   

         El camino de regreso a Málaga fue sosegado y dulce. Sus preocupaciones habían desaparecido como por arte de magia trocándose en unos inmensos deseos de estar al día siguiente con ella a bordo de su barco.
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         En cuanto vio aparecer el taxi por la esquina del puerto supo que era ella, la presentía, no sabía por qué, pero notaba cuando estaba cerca. El vehículo recorrió lentamente la calle perpendicular a los pantalanes hasta pararse frente al suyo. Bajó y volvió a meter el cuerpo dentro del coche, para sacar una bolsa de deporte azul y tras pagar al taxista, comenzó a caminar por el balanceante y amaderado pantalán con la misma naturalidad que lo hubiese hecho por el pasillo de su casa. Esa naturalidad era casi una virtud en ella; hablaba, comía, reía e incluso hacía el amor de una manera, tan natural que su talante enseguida pasaba a formar parte del paisaje que la rodeaba.

          
   

         Hacía tiempo que se lo había prometido. Un fin de semana en el mar, compartiendo y repitiendo las sensaciones recreadas en el chat.

          
   

         Ahora después de aclarado el malentendido de los e-mails estaban a punto de hacer realidad otro de sus sueños. Era como subir otro peldaño de esa escalera sin fin trazada por los dos; una escalera con principio, pero sin fin; estaría pintada en el tiempo y recorrería con él los espacios de los siglos; También sabían que no todos los peldaños serían de mármol ni estarían todos pulidos, algunos, como el que pisaban en aquellos momentos con el tema de los e-mails, estarían revestidos de madera podrida, pero lo importante era seguir subiendo porque detrás de esa podredumbre siempre permanecería lo especial de su amor.

          
   

         - Así que este es mi rival - comentó parándose y soltando la bolsa en el suelo a unos metros del barco.

         Javier salió de la bañera por la pasarela, se acercó a ella cogiéndole la cara entre sus manos y, con la misma delicadeza que una madre toma a su recién nacido, le esbozó un beso en los labios.

         - Tú no tienes rival, cielo - le susurró con una mirada llena de ternura.

         - No sé, no sé, tengo mis dudas. No sé a quién pondrías primero en tu escala de valores, sí al mar, a tu barco o a mí.

          
   

         Javier le pasó un brazo por la cintura y levantando el otro en un gesto casi dramático, voceó:

          
   

         - ¡Helo aquí!

          
   

         Le pareció enorme. En la popa se podía leer su nombre en letras azules, Liberty.

          
   

         El nombre va mucho con su forma de ser - pensó Carmen recorriendo con la vista las partes del barco que su posición le permitía.

          
   

         Todo se encontraba brillante y resplandeciente; las barnizadas regalas salpicaban pequeñas centellas originadas por la incidencia de los rayos solares sobre ellas. Puso su mano derecha abierta sobre la frente y levantó la mirada para contemplar el palo mayor. Allí estaba, erguido sobre la carlinga, mirando al cielo desafiante y dispuesto a sostener el embate de los vientos y las mareas; la botavara mantenía aún enrollada la superficie vélica y se balanceaba suavemente a uno y otro lado en silenciosa espera. Le pareció tan romántico, fascinante e irreal que no pudo, ni quiso impedir, que unas lágrimas asomaran recorriéndole las mejillas. Se zafó de él adelantándose a entrar en el barco para disimular la emoción.

         - Venga capitán, zarpemos, estoy deseando surcar los mares en tu galeón - gritó cruzando la pasarela y realizando un movimiento giratorio con el brazo.

         *****
   

         Javier recogió la bolsa del suelo y se dispuso a seguirla. Le encantaba aquel aire de niña traviesa que a veces transmitía.

          
   

         - Vete a la proa y cuando te diga suelta el cabo de la cornamusa y déjalo caer al agua.

         - Comorrrr - preguntó Carmen con gesto de asombro y simpatía.

         - Javier soltó una sonora carcajada

         - Perdona, la cornamusa es esto - señaló con el dedo una pieza metálica en forma cruz atornillada sobre la regala -, allí encontrarás otra parecida a esta con un cabo enrollado, cuando te avise, suéltalo y déjalo caer al agua.

          
   

         Carmen se limitó a responder con un inseguro “bien” y a marcharse al instante y de forma diligente, hacia la parte delantera. Aún no había finalizado su trayecto cuando escuchó a sus espaldas el ronco y cadencioso sonido del motor.

          
   

         - Bien, larga el cabo - gritó Javier.

          
   

         ¿Larga el cabo? Imagino que será soltarlo - pensó Carmen.

         El Liberty empezó a virar lentamente a babor cortejado por las hileras de barcos atados en el puerto. Las pequeñas ondulaciones de agua producida a su paso entre los pantalanes hacían que se moviesen a modo de despedida. A los pocos minutos, enfilaban la bocana y salían a mar abierto recibiéndolos una suave brisa del este que Carmen percibió en forma de agradable fragancia yodada. Desde que El Liberty zarpó, permanecía de pie asida al stay de proa experimentando una serie de emociones que le obligó a volver la cabeza para cerciorarse de su vigilia. No estaba soñando. Su silueta tras la rueda del timón y la sonrisa que él le regalaba lo estaba confirmando.

          
   

         -¡Ven! Vamos a izar la vela - ordenó Javier con gesto de la mano.

          
   

         Le alargó el brazo para ayudarla a bajar hasta la bañera, puso proa al viento y la colocó detrás de la rueda del timón.

          
   

         A Carmen le sobrevino un sofoco al encontrarse manejando el barco que se materializó en un pequeño temblor percibido por Javier.

          
   

         - No te preocupes, corazón, - la tranquilizó acercando los labios a su cuello -, esto es como conducir un coche en una carretera infinita, aquí no te puedes chocar con nada. Mantén este rumbo.

          
   

         Se separó de ella y en pocos minutos halaba de un cabo para subir la vela.

          
   

         Carmen asistía boquiabierta a las maniobras disfrutando de cada instante. El flameante, enorme e inmaculado trapo blanco pronto contrastó con el azul del cielo, llenando el ambiente de un romanticismo inquietante.

          
   

         Javier, seguidamente, hizo firme la driza en una cornamusa y volvió a colocarse detrás de ella para girar la rueda del timón suavemente a estribor en dirección sureste. La vela se puso tensa y el Líberty escoró a sotavento.

          
   

         -¿Ves? ya está - le susurró al odio - ahora percibirás la sensación de la que tantas veces te he hablado. Se agachó y paró el motor.

          
   

         Sería difícil explicar con palabras lo que estoy sintiendo - pensó Carmen.

          
   

         El silencio, roto de vez en cuando, por el suave chapoteo de la quilla contra el agua, los envolvió.

          
   

         Carmen giró para encontrarse con los ojos de él, percibiendo una mirada limpia como el aire después de una tormenta.

          
   

         - Te quiero - susurró acercando sus labios para besarle.

         En aquel momento de felicidad sentía como la vida se escurría sin quererla controlar. Su excitación la obligó a volverse otra vez y mirar hacia el horizonte, quería dejar aquello que tanto deseaba para más tarde.

         *****
   

         -¿Has tenido alguna otra noticia del investigador? - preguntó Carmen cambiando de posición para colocarse detrás, agarrarlo por la cintura y apoyar la barbilla sobre el hombro derecho de Javier.

         - Sí, ya tengo parte del informe. Por lo visto, Maite pasa bastante tiempo con el abogado. Ya no me cabe duda, deben de estar liados, y eso no me preocupa excesivamente, lo que más me inquieta es el porqué de esas amenazas, ¿a dónde querrán llegar?.

         - No sé, - contestó Carmen - pero creo que podrían estar buscando tu dinero o algo así, aunque de todas formas no tenéis hecha la separación de bienes con lo cual eso tampoco tiene sentido.

         - Sí, la verdad es que no lo entiendo - continuó él sin dejar de mirar al frente- además, - añadió tras pensarlo un instante - tampoco me cuadra esa relación, conociendo a Maite como la conozco, no comprendo que se haya liado con un abogado de tres al cuarto.

          
   

         Carmen se separó de él, se desprendió de la camisa y el pantalón corto y quedó con un bikini rojo que tenía puesto bajo de la ropa, luego lo dobló todo con cuidado y lo metió en la bolsa que aún continuaba sobre la cubierta.

          
   

         Javier embelesado, recorrió con la mirada el cuerpo bien proporcionado que se movía ante de él y sus recuerdos lo trasladaron al día, no muy lejano, en que lo tuvo en sus brazos. Mil deseos e imágenes pasaron por su mente en un instante. Ya no estaba tan seguro si aquello que estaba viviendo era un sueño del que no quería despertar o formaba parte de su realidad.

          
   

         -¿Y si Maite se ha enamorado de él? - preguntó de nuevo Carmen.

          
   

         Javier salió de su enajenamientos desviando la mirada hacia un punto indeterminado y luego contestó:

          
   

         - No creo, Maite se enamoraría de cualquier cosa que tuviese dinero y clase, pero no la veo planchando los pantalones de un abogado de poca monta.

         - Estoy de acuerdo, ¿pero que me dices de él?, - observó pensativa -, según me comentaste por teléfono, el detective lo califica como un "trepa" que en otras ocasiones ha utilizado a alguno de sus clientes para determinados propósitos. ¿Quién te dice que no esté utilizando a Maite para chantajearte?

          
   

         Un yate a motor navegando hacia ellos por la proa les sacó de la conversación.

          
   

         - Trae rumbo de colisión - comentó Javier con tono de preocupación.

         -¿Y por qué no te vas tu hacia un lado?

         - Porque se supone que entre un vapor y un velero debe maniobrar siempre el primero, al menos eso dicen las reglas de navegación.

         -¿Y si el otro no se sabe las reglas? - bromeó Carmen agarrando la botavara para subir a la carlinga.

         - Pues entonces tendremos que movernos nosotros, así que sepárate de ahí porque la botavara cambiará de posición bruscamente si tengo que virar.

          
   

         Carmen se adelantó y quedó de pie con una mano puesta en el palo mayor y la otra asiendo un obenque .

          
   

         Cuando faltaban unos doscientos metros, el yate cayó a un lado y pasó a unos cincuenta metros del Liberty. Su capitán, con barba canosa y sonrisa agradable levantó la mano desde la cabina de mando en forma de saludo. De pie a su lado, luciendo bañador negro, una morena alta, de pelo ensortijado y cuerpo ofídico se limitó a volver la cara y mirar con gesto de curiosidad.

          
   

         - ¿Los conoces? preguntó Carmen.

         - No, pero en la mar es costumbre saludar cuando se cruzan dos barcos.

          
   

         Carmen quedó mirando como se alejaba, a la vez que el sonido de sus motores aminoraba devolviéndoles su mundo de silencio y paz. En su popa pudo leer Mo-Fan.

         *****
   

         Carmen anduvo hasta la proa y tomó asiento en la tapa del cofre de cadenas. Cerro los ojos y se dejó acariciar por la suave temperatura del aire y el murmullo del mar.

          
   

         Fue un error comenzar la conversación sobre Maite y el abogado – pensaba -, al menos en aquel momento en que la naturaleza se aderezaba con sus mejores galas y las ponía a su disposición. Casi de un salto, se puso de pie dispuesta a solucionar el problema. ¡No! - se dijo -, ¡hoy, no! Hoy es un día demasiado importante como para permitir que algo lo enturbie.

          
   

         El mo-Fan era ya tan sólo un punto en el horizonte cuando comenzó a caminar por la cubierta en dirección a Javier. Sobre la masa azul verdosa el Líberty dejaba tras de sí una estela blanca y espumosa y a sotavento, el paisaje se movía despacio en sentido inverso a la derrota del barco dibujando postales multicolores.

          
   

         - Aquel pueblo es San Pedro de Alcántara y aquel otro, Estepona, que será donde comamos ¿Te parece bien? - pregunto Javier pasando el brazo derecho por su hombro.

         Ella le respondió abrazándolo por la cintura y apretándose contra él. Notaba el calor de su cuerpo, su olor, su ternura, su delicadeza. Se sentía transportada a la adolescencia cuando soñaba con el príncipe que vendría a rescatarla de su entorno y llevarla lejos: a una isla encantadora donde vivirían las más extraordinarias aventuras de amor. Ahora él era su capitán, su pirata. Él la estaba transportando a esa isla de ensueños. El paisaje, el mar, el cielo, el barco, él mismo, se ponían a su disposición y la envolvían.

          
   

         -¿Sabes, Javier? No sé si existe el cielo, pero de existir, debe ser algo parecido a esto.

          
   

         Javier le respondió con una mirada cargada de ternura y un beso en los labios.

          
   

         - Vamos a bañarnos - sugirió él.

         - ¿Aquí? - preguntó Carmen algo asombrada.

         - Claro, ¿acaso te parece pequeña la piscina?

         Viró el barco y lo puso proa al viento hasta que la vela quedó flameando como una bandera.

          
   

         Sin pensarlo dos veces se puso de pie sobre la borda y saltó al agua de cabeza.

          
   

         - ¡Está buenísima! Venga salta - gritó Javier.

         Lo dudó un poco, aquella inmensidad la acongojaba pero al final, saltó.

         - ¡Ahhh! ¡Está helada! Observó con un chillido en cuanto sacó la cabeza del agua.

          
   

         Lo vio cómo se acercaba nadando hacia ella y la cogía por la cintura.

         - ¡Cobardica! - exclamó al tiempo que tiraba de ella para abajo.

          
   

         No le dio tiempo a cerrar la boca y tragó agua. Notó el sabor áspero y amargo pasar por la garganta y se sintió mal.

         - ¡Idiota! – gritó tosiendo.

          
   

         Javier se reía al ver la cara de desesperación que puso.

          
   

         Se acercó y la volvió a abrazar, pero esta vez la mantuvo a flote mientras la besaba.

          
   

         - No me vuelvas a hacer eso más – le rogó Carmen en un susurro pasando su mano por el cuello.

         -Te lo prometo.

          
   

         Después de un rato subieron a bordo y permanecieron tumbados sobre la cubierta boca arriba, exhaustos, hasta que sus respiraciones fueron recobrando el ritmo habitual. Sin mediar palabra se abrazaron, unieron sus labios y entrecruzaron sus piernas percibiendo el calor de sus sexos.

          
   

         El sol acariciaba sus cuerpos desnudos cuando terminaron de hacer el amor.

         *****
   

         De nuevo el sonido del motor irrumpió en el silencio.

          
   

         -¿Ya no seguimos a vela? - preguntó Carmen a la vez que, incorporada, trataba de abrocharse la parte superior de bikini.

         - Sí, esta tarde continuaremos a vela, pero ahora necesitamos el motor para entrar en el puerto.

          
   

         La cadencia sonora aumentó y el Liberty puso rumbo a la costa.

          
   

         -¿Tienes hambre? - interpelo Javier observando como se tumbaba de nuevo para, con cierta dificultad, colocarse la parte inferior del bañador.

         - Me comería un buey - respondió tratando ahora de ajustar sus pechos al sujetador.

         - Bien, dentro de quince minutos estaremos en Estepona. Ven, coge un momento el timón, debo avisar de nuestra llegada por radio.

          
   

         Colocada otra vez de novato timonel, percibió como el terror la embargaba al verlo bajar las escaleras y desaparecer tras la puerta del camarote. Estaba sola gobernando aquello que en un principio le pareció maravilloso y que ahora, cuando miraba al frente y lo veía clavar su proa en el mar, lo presentía como un monstruo enorme que de un momento a otro se encabritaría y la arrastraría al abismo azul con él. Miró a su alrededor buscando algo con lo que pudiese chocar. Quizás el Mo-fan haya vuelto y me quiera embestir por detrás – pensó -. La pausada voz de Javier hablando por la radio impidió que saliese un grito de su garganta pidiendo socorro.

          
   

         - Hola, puerto de Estepona, aquí el yate Liberty, ¿me escucha?. Cambio.

         - Aquí torre de control del puerto de Estepona, adelante Liberty.

         - Quisiéramos un atraque para unas horas. Cambio.

         - Un momento Liberty.

         La misma voz volvió a sonar a los pocos segundos.

         - Bien, en el pantalán numero tres tiene un atraque. Lo estará esperando a la entrada, una embarcación piloto, para indicarle el camino. ¿Cuándo tiene prevista la llegada? Cambio

         - Dentro de quince minutos mas o menos - contestó Javier.

         - De acuerdo, estaremos esperando. Buen viaje. Cierro.

         -Gracias Estepona. Cierro.

         *****
   

         Al atravesar la bocana del puerto, una pequeña embarcación con un joven a bordo, de entre veinticinco y treinta años, gesticulaba con el brazo invitándolos a seguirle. En su camiseta blanca se podía leer "PILOT". Javier le respondió con un pitido corto de la bocina del Liberty.

         Conforme avanzaban, Carmen se sintió fascinada por aquel coqueto lugar. A la derecha se hallaba el muelle pesquero con una treintena de barcos abarloados y en perfecta formación de a tres, mirando al erguido y dominante faro, como esperando la orden de éste para zarpar. Al frente, varias personas trabajaban en un pequeño varadero donde se alineaban distintas clases de yates y embarcaciones para su reparación y posterior botadura; seguía a continuación, una fila de cafeterías y restaurantes bajo la sombra de algunas palmeras entre las que se encontraban los veladores y sillas de sus terrazas y, al fondo, la dominante torre de control pintada de añil y blanco.

          
   

         La pequeña embarcación se volvió y se colocó al costado del Liberty.

          
   

         - Ese es su atraque - se limitó a decir el joven señalando un hueco entre dos veleros.

         - Gracias - respondió Javier.

          
   

         Después de la comida y antes de volver al puerto pasearon por las enjalbegadas, limpias y sinuosas calles del encantador pueblo. El aire caliente, procedente del mar, se refrescaba a su paso por los sombreados pasadizos, convirtiéndose en una suave brisa que impregnaba el ambiente de aromas agradables.

          
   

         - Todavía no salgo de mi asombro: sin salir de casa te conocí y ahora estamos juntos a kilómetros de nuestros respectivos hogares ‒ reflexionó Carmen.

         ‒ Hace unos años esto era impensable ‒ añadió él ‒. La red de Internet, seguramente, va a producir cambios importantes en las relaciones personales y comerciales. No sólo porque uno desde casa podrá contactar con el resto del mundo, sino porque será de una forma totalmente democrática. Todos en la red somos iguales. Una empresa pequeña puede disponer de mejor página web que una grande y cualquier persona puede entablar conversaciones personales con otra sin que medie la imagen física, que, hasta ahora, ha sido un handicap para muchos. El mensaje va a ser más importante que el mensajero. Se dará más valor a los que tienen algo que decir que a los que tienen algo que lucir.

         ‒ ¿Crees que lo que nos ha pasado a nosotros es frecuente?

         ‒ Sí, claro. Tú también lo debes de saber, a poco que entres en los chats, siempre hay alguien dispuesto a contarte una historia de amor o pasión que germinó por la red.

         ‒ Claro, ¡qué tonta soy al pensar que lo nuestro era especial! ‒ bromeó golpeándose con la palma de la mano en la cabeza - y resulta que somos de lo más normalito.

         Javier la zarandeó entre risas.

         ‒ Pero qué boba eres, de verdad, sólo te salva que lo reconozcas - regañó con dulzura ‒. Pero ¿no te das cuenta de que cada persona es distinta?, ¿por qué iban a ser iguales todas las historias? Ese es el error más común: confundimos las partes con el todo. La maldita sinécdoque cultural. Si una persona tiene un coche, una buena casa y una familia se supone que es un triunfador (ni nos interesa si va al psiquiatra dos veces a la semana o tiene deudas que le asfixian hasta que, un día, deja de pagar porque se muere de un ataque al corazón) y si, por el contrario, no tiene nada de eso, inmediatamente deducimos que es un fracasado en todo (tampoco nos interesa si es feliz con lo que tiene o si se ríe veinte veces al día o si duerme como un bendito cada noche o innumerables etcéteras que, sin ser materiales, son maravillosamente gratificantes)

          
   

         Una expresión de satisfacción modeló el rostro de Carmen.

          
   

         ‒ No te vayas a creer que, porque tú lo has dicho primero, yo no lo sabía. ¿Eh? – dijo, dándole con el dedo amezante en el pecho -, sólo quería saber si tú eras capaz de percibirlo.

          
   

         Ambos rieron y siguieron el suave paseo esteponero. Carmen se aferraba a la mano de Javier fascinada, dejándose envolver por la magia que los rodeaba. Por su cerebro transitaban imágenes silenciosas cuya belleza sólo era perceptible en

         momentos tan especiales como aquel.

          
   

          
   

         - ¿Qué tal si volvemos al barco? - sugirió Javier sacándola de golpe del enajenamiento que la embargaba.

          
   

         De nuevo tomó conciencia de la realidad, aspirando aquella fragancia para retenerla e inmortalizarla en esa parte de su ser donde guardaba las cosas importantes de la vida.

          
   

         - Como quieras - contestó ella al cabo de unos segundos.

         *****
   

         De nuevo el Líberty se hizo a la mar. El viento había arreciado un poco y las pequeñas ondulaciones levantadas por éste lo hacían cabecear más de lo que Carmen hubiese querido.

          
   

         - Parece que hay mucho oleaje - observó con cierto tono de preocupación.

         - No te preocupes - trató de tranquilizarla -, cuando la marea está llena el viento sube un poco, pero luego amainará.

          
   

         - Javier desplegó una amplia sonrisa y dijo:

          
   

         - Es el diálogo del viento y del mar, como la música de Claude Debussy.

          
   

         Carmen asintió encogiéndose de hombros y volvió la mirada hacia las pequeñas urbanizaciones que salpicaban la costa. La felicidad que sentía no podría romperla ni todos los tifones del mundo puestos de acuerdo para hacer zozobrar el barco.

          
   

         - Ven, vamos a izar el foque.

         - ¿El foque? ¿Eso qué es?

         - Otra vela.

         -¿Otra vela? Tampoco te pases ¡Eh!

          
   

         Sin esperar ninguna orden de Javier, se acercó hasta donde él estaba y asió la rueda del timón con naturalidad. Ahora se sentía más tranquila y relajada.

          
   

         Lo vio dirigirse a la proa y manipular algunos cabos hasta que, poco a poco, fue saliendo de un tambucho otro enorme trapo blanco de dimensiones parecidas al que estaba izado. Javier se movió por la cubierta pasando el cabo que portaba en la mano por un winche y haló de él hasta que el foque quedó completamente tenso, luego bajó hasta donde estaba ella y tiró de la driza hasta que el barco ciñó escorándose un poco más a estribor. Aquella escora y el tirón que notó en la rueda del timón la llenó otra vez de incomodidad.

          
   

         - Ahora vas a saber lo que es navegar a vela - dijo él tomando el timón con tono eufórico.

          
   

         El Liberty aumentó su velocidad inclinándose de una forma que a Carmen le pareció excesiva, clavando una y otra vez su proa en el agua y haciendo que los salpicones llegasen hasta ellos mojándolos. Durante un instante la inquietud se apoderó de ella, pero cuando lo miró y vio su expresión de seguridad y la felicidad que transmitían sus ojos se sintió aliviada.

          
   

         - ¡Juhuuuu!, Gritaba con el pelo mojado desparramado sobre la cara. Acércate, bombón, hoy el mar nos pertenece.

         - Estás loco - comentó mientras se acercaba a su lado cogiéndolo por la cintura.

          
   

         - Si esto es estar loco que me encierren ahora mismo en un manicomio, pero con la condición de que tú estés a mi lado.

         *****
   

         El sol declinaba sobre las laderas de la costa cuando llegaron a aquella ensenada al abrigo del viento, que ahora, como predijo Javier, había amainado convirtiéndose en una brisa suave.

          
   

         - Bien, aquí pasaremos la noche. ¿Te gusta el sitio? - repuso Javier aflojando la driza de la mayor.

          
   

         El Líberty perdió arrancada y comenzó a deslizarse suavemente impulsado por el foque.

          
   

         Carmen contempló el entorno. Era una pequeña cala de no más de quinientos metros de anchura Precedida por una playa de guijarros, se encontraba cerrada a ambos lados por oscuros y escabrosos montículos rocosos llenos de mejillones y erizos, en los que se podía observar grandes oquedades producidas por los continuos embates de la mar. Los últimos rayos solares incidían sobre ellos haciendo brillar el cordón espumoso que aparecía y desaparecía con el ir y venir de las olas. Al frente, detrás de la playa, varios chalés sobre una pequeña ladera rompían con sus blancas fachadas la monotonía del verde paisaje que los rodeaba.

          
   

         - Me parece de ensueño, Javier, - susurró.

          
   

         El se acercó, colocándose entre su cuerpo y la rueda del timón y le echó los brazos por el cuello.

          
   

         - Me haces feliz. Hoy siento la vida correr a través de mis venas.

          
   

         Cerró los ojos y lo besó profundamente, sin pasión, con toda la dulzura que era capaz de derramar en aquellos momentos. Cuando se separó unas lágrimas perlaban sus mejillas enrojecidas por el sol. Javier las enjugó con sus labios al tiempo que le musitaba:

          
   

         - Eres tú la que llenas la vida con tu presencia, cielo.

          
   

         Fue girando la rueda del timón poco a poco hasta ponerse mirando al viento.

          
   

         -¡Ven! - le dijo cogiéndola de la mano y encaminándose hacia la proa. Se agachó y soltó la mordaza del ancla dejándola preparada para el fondeo.

         - Cuando te diga, suelta el embrague del molinillo accionando esta palanca - le pidió señalando una barra que salía de algo que a ella le pareció la maquinilla del afilador callejero.

          
   

         Asistía absorta a las maniobras y órdenes que Javier le daba, inconsciente éste, de su total ignorancia sobre embarcaciones, como si ella fuese el mas avezado de los marineros, ¿o debía decir grumete?, pero no preguntaba, simplemente se dedicaba a disfrutar viéndolo trastear y moverse por el barco.

          
   

         - Bien, tira de la palanca - gritó Javier desde la bañera de popa.

          
   

         Tiró y dio un respingo al ver como la cadena se desplazaba, con iracundo y ronco sonido, por el escobén. Quedó inmóvil a la espera de la siguiente orden de Javier. ¿Se saldrá toda y caerá al mar? - pensaba mientras el vasto diseño cartierano de gargantilla férrea seguía saliendo del tambucho de proa en su imparable carrera hacia el abismo. Para su alivio, el ruido y la velocidad fueron aminorando paulatinamente, hasta convertirse en unos pausados chasquidos producidos por los eslabones a su paso por la bocina del botalón. Se volvió para preguntar que era lo siguiente que debía de hacer, cuando lo vio venir con paso seguro y decidido driblando los aparejos y los mil estorbos que a ella le parecía que tenía la cubierta.

          
   

         - Esperemos que el ancla no garree - comentó Javier pensativo afianzando la cadena.

          
   

         El sol ya había desaparecido por el horizonte dejando una crepuscular mancha rojiza que perfilaba las montañas de la costa. Las primeras luces llegaban desde las urbanizaciones cercanas junto con un húmedo fresco que anunciaban la llegada de la noche.

          
   

          
   

         - Bien, pequeña, ponte el traje de fiesta que nos vamos a cenar fuera. - sentenció Javier, a la vez que terminaba de recoger los aparejos esparcidos por el barco.

         -¿Qué dices? - cuestionó con viveza.

         -Pues eso, que nos vamos a cenar fuera - respondió de forma natural y sin levantar la vista de lo que estaba haciendo.

          
   

         No pregunto más. La tenía acostumbrada a las improvisaciones y sorpresas a las que asistía dejándose llevar. Por otro lado, lo de vestirse no era una mala idea. El fresco de la noche se empezaba a notar, así que cogió la bolsa del suelo y se dirigió al camarote.

          
   

         Había permanecido durante todo el día en la cubierta sin prestar atención a lo que había tras la escalera y cuando bajó, se quedó realmente sorprendida.

          
   

         Nunca pudo imaginar que aquel pequeño habitáculo diese tanto de sí. Era un coqueto saloncito con paredes de madera barnizada con una mesa en el centro, fijada al enmoquetado suelo por una base de acero inoxidable. En la parte derecha una mini cocina con fregadero, y ocupando parte del hueco de la escalera de ese mismo lado, un buró con una banqueta adosada al costado del barco sobre el que se encontraba incrustada la radio, la sonda y un sin fin de interruptores y fusibles. Al frente, y separada del saloncito por una puerta corredera a medio abrir, se vislumbraba una hermosa cama en forma de uve, cuya colchoneta estaba forrada con la misma tela color azul marino, de los asientos que bordeaban la mesa.

         Un estremecimiento compulsivo cargado de ansiedad momentánea le atenazó la garganta, al imaginar, por un instante a Javier haciendo el amor con Maite en aquella cama. Se giró tratando de continuar la investigación y eliminar la escena de la cabeza. Al otro lado de la escalera, una pequeña puerta con brillante picaporte, llamó su atención. La abrió y se encontró un minúsculo cuarto de baño con water, lavabo y ducha.

          
   

         - ¡Ducha! - exclamó en voz alta acercando la mano al grifo incrédula.

          
   

         Cuando subió, lo vio de espaldas sobre la barandilla de la popa, atando un cabo al final del cual se encontraba flotando una lancha neumática de pequeñas dimensiones.

          
   

         -¿Y eso de dónde ha salido? - preguntó asombrada.

         - De la chistera, hermana, de la chistera.

          
   

         Javier se volvió para mirarla. Vestía pantalón corto beige y camisa blanca de manga larga anudada por encima de la cintura, dejando ver el ombligo y parte del blanco sujetador. Su cara, suavemente enrojecida y libre ahora del salitre, mostraba un aspecto aterciopelado realzando el blanco de sus dientes que, junto a los cabellos mojados por la ducha, avivaban un brillo especial en sus ojos.

          
   

         - Estás preciosa - dijo entornando los ojos y pasándole el dorso de la mano por el rostro -Dame un minuto, voy a por la cena.

         Bajó al camarote y al poco subió portando en una mano una bolsa de plástico y un par de anoraks en la otra. Lo dejó todo en el suelo y tiró del cabo para acercar la lancha neumática a la popa del Liberty.

         - Venga, sube, - invitó él con un ademán del brazo.

          
   

         Sin rechistar, Carmen se deslizó por la escalerilla hasta la plataforma de baño y, no sin cierta dificultad, se acomodó en la parte trasera de la pequeña embarcación; casi en el mismo instante, Javier se colocaba frente a ella soltando el amarre y comenzaba a remar en dirección a la playa.

         Las sombras empezaban a acariciar la arena cuando la neumática embarrancó en la orilla.

         *****
   

         El fuego chisporroteaba rompiendo el silencio y dibujando extrañas figuras sobre el lienzo de la noche.

          
   

         Javier, apoyada la espalda sobre una roca, la acurrucaba entre sus piernas rodeándola con ambos brazos mientras los dos, absortos, miraban las contorsionadas llamas.

          
   

         Hacía algún tiempo, le comentó en un chat, la ilusión de estar una noche al calor de una hoguera, en una playa desierta envuelta por sus brazos y por el manto estelar. Lo soltó de paso, en una conversación trivial en la que hablaban de sueños irrealizables, de fantasías, de sensaciones. Ahora - pensaba con los ojos semicerrados -, sé que el hombre que me abraza es capaz de convertir cualquier sueño en realidad.

          
   

         - El manto estelar - susurró levantando la cabeza para mirar las estrellas.

         - ¿Ves esa que brilla tanto sobre nuestras cabezas? - señaló Javier extendiendo el brazo -. Esa es Vega y aquella que está un poco más a la izquierda, Deneb, que forma un triángulo con Altaír, que es aquella otra que se ve al sur. Es el llamado “triángulo del verano”.

         -¿Cuál es la Estrella Polar? - preguntó con cierto entusiasmo.

         -Esa que está por encima de Vega - indicó -. Si sigues con la vista hacia abajo podrás ver la Osa Menor y aquella tan brillante es Arturo, de la constelación del Boyero.

         -¿Por qué se llama Boyero?

         Javier esbozó una sonrisa y se giró un poco acurrucándola en su regazo y abrazándola con más fuerza.

         -Porque va detrás del carro.

          
   

         Luego, le levantó la cara poniendo su mano izquierda bajo la barbilla y la acarició con cierto mimo y ternura. La luz del ya exiguo fuego endulzaba los ángulos de su rostro matizándolo y creando furtivas sombras rojizas que lo hacían más delicado y sutil. Javier, la miraba embelesado, dejándose llevar por aquella sensación de ingravidez y placer que lo envolvía.

          
   

         - Qué tal si volvemos al barco - sugirió ella con cierto tono de deseo.

         - Sí, creo que ya va siendo hora.

          
   

         Se levantó, echo arena sobre el fuego, metió los restos y latas de la “cena” en la bolsa de plástico y cogiéndola de la mano se dirigieron como noctívagos por la aguijarrada playa hasta donde estaba el bote.

         *****
   

         Sentados uno frente a otro, saboreando el café que Javier había preparado, se dejaban acoger por la cálida luz del camarote y el susurro del mar al chocar contra las rocas cercanas.

          
   

         - Mañana llegaremos hasta Gibraltar y por la tarde volveremos a fondear aquí para regresar el domingo por la mañana a Marbella - comentó Javier pasándole un cigarrillo encendido.

         - Sí, el domingo por la tarde llega Carlos y quiero estar en casa antes de que regrese - contestó Carmen expulsando el humo de sus pulmones -. ¿Y tu qué harás?

          
   

         Regresaré a Madrid en avión desde Málaga. El lunes a primera hora tengo una reunión importante en el ayuntamiento.

          
   

         - No, no me refería a eso. Hablaba del tema de Maite.

         - Bueno ya veremos que dice el investigador. De todas formas, creo que ella sospecha algo de todo esto y también me temo, que esté realizando investigaciones por su cuenta.

         -¿Por qué crees eso? - pregunto Carmen con interés.

         - El jueves le dije que este fin de semana lo iba a aprovechar para visitar los terrenos de Fuengirola y me chocó su respuesta, por apreciar en ella cierto sarcasmo que nunca antes había notado.

         -¿Qué fue lo que te contestó? - preguntó Carmen sin darle tiempo a continuar.

         -”Imagino que aprovecharás para pasear en barco ¿no?” - contestó Javier tratando de imitar la voz de Maite -. Creo que ha debido leer alguno de los mensajes que te envié, lo que no comprendo es cómo ha entrado en el ordenador, ella no tiene ni puñetera idea de informática.

         -¿Por qué no cambias la clave?

         - Ya lo he hecho.

         - Y el abogado ¿Qué sabes de los conocimientos informáticos del abogado?

         - No tengo ni idea.

         - Javier, creo que debiste decirme esto antes y hubiésemos pospuesto esta travesía.

         - De eso nada cielo, - contestó Javier cogiendo la mano que ella tenía sobre la mesa.

          
   

         Se puso de pie sin soltarla, bordeó la mesa invitándola a levantarse con un suave tirón hacia arriba y sin pedir permiso, le quitó el cigarrillo de entre los dedos y lo aplastó en el cenicero.

          
   

         -¿Acaso esta felicidad no merece el riesgo? Se preguntó.

          
   

         Empujó con el codo la puerta corredera y la tumbó en la amurada cama sin despegar los labios de su boca. La pasión contenida por los acontecimientos de aquel maravilloso día se desbocó dando paso a una explosión incontrolada de deseos de dimensiones desproporcionadas. A los pocos minutos estaban desnudos girando sobre la cama, llenado el aire de suspiros y de ayes...

          
   

         De pronto un golpe metálico sobre la cubierta y el ruido del motor de una embarcación, los sacó de golpe del éxtasis y los hizo volver a la realidad del camarote. Durante un instante se quedaron quietos tratando inútilmente de acallar sus incontenibles jadeos hasta que Javier, decidido, se levantó colocándose el pantalón corto y subió por las escalerillas bajo la atenta y preocupada mirada de Carmen. Lo escuchó andar por la cubierta unos pasos, hasta que un sonido seco volvió a llenar el silencio del camarote.

          
   

         -¿Javier?

          
   

         Sólo el silencio le contestó.

          
   

         -¿Javier? - volvió a gritar levantando un poco más la voz.

          
   

         Una premonición la sacudió y le hizo dar un salto de la cama poniéndose apresuradamente el pantalón y la blusa. Subía con sigilo la escalera tratando, sin conseguirlo, abrochar con sus dedos temblorosos la camisa. Cuando empujó la puerta de salida sólo acertó a ver la rueda del timón y el cielo estrellado descrito anteriormente con tanto detalle por él.

          
   

         - Javier - llamó casi en un susurro –. Javier - su corazón latía cada vez con más fuerza.

          
   

         Terminó de subir los pocos peldaños que quedaban hasta quedar de pie en la bañera. Con un gran esfuerzo para vencer el terror que la inmovilizaba logró girar sobre si misma y mirar hacia la proa. En principio no vio nada, pero cuando sus pupilas se adaptaron a la oscuridad percibió el cuerpo de Javier tumbado sobre la carlinga.

          
   

         Un grito se perdió en su garganta sin poder salir. Llegó hasta él a gatas, sin poderse poner de pie, invadida por un temblor que nunca había sentido hasta ahora. Palpó su cara sintiendo la humedad del rocío aposentada sobre ella, pero otra humedad distinta y oscura, procedente de la cabeza, corría lentamente por la cubierta. Poco a poco comenzó a mojarle las rodillas y la llevó al borde del desmayo.

          
   

         -¡Dios mío! Javier, Javier, Javierrrrrr...

          
   

         -¡Dios mío, está muerto!
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         Poco antes de decidirse a abrir los ojos, un zumbido agudo e insistente amenazó con estallarle dentro de la cabeza. Trató con gran esfuerzo, concentrarse para averiguar dónde se hallaba la última imagen guardada en el recuerdo, la pista definitiva que le diera continuidad en el tiempo y el espacio y la sacara de la terrible sensación de ausencia que la mantenía paralizada.

          
   

         El grito desgarrador salió por su garganta en una explosión de sonido, seco, amargo y desesperado.

          
   

         - ¡Javier!

          
   

         Sonámbula de desesperación, ansiedad y, quizás, miedo, se incorporó, levantó los brazos e impulsó el cuerpo al vacío.

          
   

         Pero, atentos a sus movimientos, los números de la Benemérita que la custodiaban la agarraron de brazos y piernas evitando que se arrojara al mar. A verse apresada, intentó con una fuerza extraordinaria e inhumana, desasirse, creyendo que aún permanecía en el Líberty y que el cuerpo del hombre, con el que había sentido trepidar la vida hacía tan sólo unos momentos, yacía, ahora, muerto unos pasos más allá.

          
   

         - Cálmese, señora, cálmese, por favor. Relájese, enseguida llegaremos a tierra – la tranquilizó uno de los guardias intentando sentarla en la parte trasera de la embarcación de la Guardia Civil del Mar.

          
   

         Rendida por el esfuerzo, se dejó llevar dócilmente por aquellos desconocidos hasta el asiento, como si, a cambio de esa docilidad, la pesadilla que estaba viviendo fuera a desaparecer, dando paso a un dulce despertar. Su respiración agitada, sin embargo, apenas le permitía componer frases inteligibles.

         - Javier, Javier, Javier, suplicaba con tono incresccendo.

          
   

         Sin ser todavía consciente de la situación ni de la realidad que la rodeaba, intentó aferrarse a la idea del sueño, del imposible, de la negación de cada una de las imágenes que su cerebro sádicamente se empeñaba en desgranar. Poco a poco, un estado, entre la demencia y la desesperanza, se fue apoderando de ella hasta desembocar en la alucinación. Veía a Daniel, su primer hijo, inerte en el suelo, con su pequeño cuerpo de tres años, sepultado por los trozos de la pared, y ella, arrodillada junto a él, se afanaba inútilmente en quitar los escombros que lo cubrían, hasta que, exhausta y desfallecida, cuando sus brazos pretendían abrazar el cuerpo, éste se transmutaba en el rostro de Javier bañando en sangre, con los ojos abiertos y mirándola fijamente. Su mente, rota de nuevo, la volvió a sumir en un profundo sueño.

          
   

         - Mejor que haya vuelto a perder el conocimiento - repuso uno de los guardias cubriéndola con una manta- . Así llegaremos hasta comisaría sin dramas añadidos a esta noche trágica.

         - Sí, tienes razón - convino el compañero.- Esta noche no quisiera estar en su pellejo.

         *****
   

         El aspecto del hombre que la miraba con ojos cálidos y tranquilizadores desde una mesa llena de papeles y una radio lejana emitiendo incansables mensajes en aquella habitación fría y blanquecina, le hicieron ser consciente de que se hallaba en una comisaría, en el momento que sus ojos volvieron a entrar en contacto con el entorno.

          
   

         Con lentitud, se incorporó del sofá de skay marrón sobre el que estaba tumbada, echando para atrás sus cabellos y arropándose en la manta con la que alguien la había cubierto.

          
   

         El hombre se acercó con un vaso en la mano.

          
   

         - Buenas noches, señora, soy el inspector Beltrán, tome un poco de agua, le irá bien.

          
   

         El individuo enjuto, de pelo canoso y pobladas cejas, se sentó junto a ella acercándole el húmedo elemento que Carmen aceptó sin rechistar. Estaba sedienta. Bebió con ansiedad y dejó lentamente el vaso encima de la pequeña mesa que tenía delante. Su shock nervioso parecía estar remitiendo, dando paso a una lenta, pero estoica aceptación de la realidad. ¿Acaso no tenía ella experiencia en sobrevivir a episodios de dolor y sufrimiento máximo? – pensó, intentando sobreponerse y que el drama anidara únicamente en su interior. No deseaba que su pesar fuera percibido por nadie más. Todo lo que en los últimos tiempos le había ocurrido era exclusivamente de ella. El placer y el dolor de aquella historia serían sólo suyos. No iba a preguntar, no esperaba nada, no quería nada que no le hubiesen quitado ya.

          
   

         -¿Se encuentra mejor?- Inquirió el inspector Beltrán tocándole el hombro con aparente y sincera preocupación.

          
   

         El polo naranja chillón, que vestía junto con un pantalón vaquero, daba a la tez oscura una tonalidad dorada.

          
   

         - Sé que aún está un poco aturdida, pero tengo que hacerle algunas preguntas – continuó el policía.

          
   

         Carmen afirmó con la cabeza.

          
   

         La relativa delgadez del personaje, era mitigada, en parte, por una fibrosa, pero escasa, estructura muscular perfilada bajo la ajustada ropa. Sus ojos, pequeños y penetrantes, de un color indefinido, parecían estar acostumbrados a indagar en lo más profundo del alma humana, dando a su mirada un aire de dureza y dulzura a la vez.

          
   

         De nuevo su voz grave y sonora, que parecía no corresponder con la fragilidad de su aspecto, retumbó en la estancia.

          
   

         - Podemos esperar un poco si lo desea.

          
   

         De estatura media, hombros estrechos y espalda algo encorvada, su pelo empezaba a perderse en la cabeza y asomaba por el contrario, abundante en nuca, brazos y orificios de la nariz. Un cordón de oro alrededor de su cuello brillaba semicubierto por el vello pectoral que dejaba ver los dos botones desabrochados del polo.

          
   

         - No es necesario - respondió Carmen con parquedad.

         - Bien, vamos a empezar – señaló levantándose.

          
   

         Sin prisas, tomó asiento tras el escritorio y eligió, con sus dedos largos y sarmentosos, un bolígrafo del bote metálico que, atiborrado de lapiceros, se sumaba a los innumerables objetos y papeles que inundaban la mesa.

          
   

         - Le voy a hacer una serie de preguntas – comenzó -. Puede usted responder tomándose el tiempo que necesite para ello.

          
   

         Lo importante es que intente aportar todos los datos que ayuden a esclarecer el asunto que nos ha traído aquí ¿entiende?

          
   

         Tras la interrogación, pulsó la tecla RÉCORD de una pequeña grabadora que situó en la parte delantera de la mesa y Carmen, con rostro inexpresivo movió afirmativamente la cabeza y comenzó de forma vegetativa, a contestar cada una de las preguntas que sobre sus datos personales le hacía el inspector. Al interrogar sobre su estado civil, la imagen de Carlos y de Andrés, como traída desde el olvido, aterrizó impactando en el ya caos mental en el que se hallaba sumida. Las lágrimas comenzaron de nuevo a resbalar lentamente por sus mejillas enrojecidas por el sol.

          
   

         - ¿Puedo hacer una llamada? – solicitó Carmen de pronto.

         Aturdido ante la súbita interrupción, su interlocutor concedió gentilmente.

         - Sí señora. Puede usted utilizar éste teléfono – accedió solícito señalando uno beige que había a su izquierda sobre la mesa - la dejaré unos minutos sola.

         *****
   

         Marcó lentamente el número de su casa, extrañada de la increíble serenidad con la que se preparaba a responder al resto del mundo, incluido Carlos. Hacía tiempo meditó sobre qué pasaría si él se enteraba de su relación con Javier; no lo deseaba, pero se dijo que aceptaría las consecuencias. Lo fácil y mediocre - había dicho su profesor de Inglés durante un verano en Hastings - es no tomar decisiones, sobre todo cuando son difíciles, cuando no son aceptadas por la masa social y cuando nos arriesgamos a sufrir consecuencias adversas. Es más fácil que las decisiones las tomen otros y esperar su fracaso para afirmarnos sobre su derrota. Lo trascendental, heroico y noble - seguía dirigiéndose al grupo de alumnos absortos en sus palabras sobre el césped de aquel parque -, es apostar por las propias decisiones y aceptar, con la misma dignidad, las consecuencias que de ello puedan derivar.

          
   

         Una voz soñolienta respondió al otro lado del teléfono:

          
   

         - Sí, ¿quién es?

         - Carlos soy yo. Tengo un problema. Quizá tendría que decir tenemos un problema, pero ya hablaremos de eso. Estoy en la comisaría de policía de Estepona - dijo todo de golpe.

         -¿Comisaría de policía? - preguntó alarmado.

         - Sí, ya te explicaré, por favor, escúchame. Es importante que dejes a Andrés con Pepa la vecina, y que vengas a buscarme.

         - Pero... - intentó seguir Carlos.

         - No, no me preguntes más. Por favor, haz lo que te he pedido - insistió –. Cuando vengas te lo contaré todo.

          
   

         Algo parecido a un gruñido se escuchó antes de cortarse la comunicación. Carmen se arrellanó en el asiento, cerró los ojos y aguardó inmóvil la vuelta del comisario.

         *****
   

         Al cabo del rato, el comisario Beltrán reapareció en la habitación. Su rostro esbozaba una expresión de gravedad que intentó borrar al percibir la mirada de Carmen. Antes de sentarse y tras un breve silencio en el que sólo se oía su pesada respiración preguntó:

          
   

         - ¿Ha llamado usted a su abogado? Tengo que decirle que le voy a someter a un interrogatorio y que tiene usted derecho a no contestar si no es en presencia de su abogado. Me imagino que ya lo habrá oído muchas veces en la tele - explicó con naturalidad y sin pretender ser gracioso -, y exactamente es así.

         - No, he llamado a mi marido, él es abogado - repuso sin expresar emoción.

          
   

         Algo había en el comisario que Carmen agradecía en aquellos momentos, quizá su aparente y constante preocupación por hacerla sentir acogida y cuidada, quizá su expresión ajena a la crítica y cercana a la comprensión del corazón humano, o quizás, simplemente, era la imagen de hombre solitario y duro al que la vida no parecía haberle tratado bien, pero incapaz de proyectar su amargura en los demás y menos, vengarse por ello en el prójimo.

          
   

         -¿Desea entonces que esperemos a que él venga?

         - No. Deseo proseguir, no tengo nada que ocultar - reaccionó con tono decidido.

         -¿Cuántas personas había en el barco a la hora en que ocurrieron los hechos?

         - Javier y yo, estábamos solos.

         -¿Qué relación le unía con Javier? - preguntó sin levantar la vista del papel en el que iba tomando notas.

         - Nos conocimos hace un año, a través de Internet. Nos hemos visto una vez más antes de ésta - explicó intentando no entrar a definir la relación -. Este fin de semana habíamos decidido pasarlo juntos en su barco

          
   

         La pena se alojó de nuevo en su garganta impidiéndole continuar. El comisario volvió a llenar el vaso de agua dejando pasar unos instantes, a la vez que ocupaba el tiempo en arreglar unos papeles apilados a su derecha, antes de volver a hablar.

          
   

         - Describa lo que recuerde de lo ocurrido.

          
   

         Con la mirada perdida en el fondo del vaso de agua que apoyaba sobre sus piernas temblorosas, comenzó a rememorar los últimos y fatídicos minutos en el Liberty. No dijo nada sobre que estuvieran haciendo el amor cuando sonó aquel golpe. Pensó que aquello no contribuiría como dato informativo, sólo añadiría un morbo que prefería evitar. Se limitó a decir que estaban cenando en el camarote cuando Javier subió a la cubierta, tras oír un ruido parecido al del motor de una embarcación. Viendo que no volvía a bajar, subió a buscarlo, encontrándole en el suelo cubierto de sangre. A partir de ahí, ya no recordaba nada más. No vio a nadie. No esperaban a nadie.

          
   

         - Estábamos solos - insistió.

          
   

         El teléfono sonó rompiendo el denso silencio que se había formado tras el relato de Carmen.

          
   

         - Sí - respondió Beltrán.

         - Ya. De acuerdo. Gracias

          
   

         Fueron las escuetas palabras que escuchó antes de que el comisario Beltrán se dirigiera a ella:

          
   

         - Tenemos el informe médico del Hospital de Marbella. Javier permanece en estado de coma. Tiene traumatismo craneoencefálico producido por un golpe. El pronóstico es grave.

         -¡Oh, Dios Mío! - exclamó Carmen sujetándose la cara con ambas manos -, todavía vive. ¡Gracias, Dios mío! - acabó como en un susurro de alivio.

          
   

         El comisario la miró sonriente emitiendo un suspiro de satisfacción, algo había en aquellos ojos tristes que le hacía empatizar con su sufrimiento: su fragilidad, su desgarro, su mirada resignada al drama. Él, que estaba acostumbrado a todo tipo de situaciones y personajes, se sentía especialmente sensibilizado ante aquella misteriosa mujer, traída del mar unos momentos después de que su guardia empezara a parecer interminable y monótona.

          
   

         -¿Sabe si Javier tenía enemigos?- prosiguió.

         -No sé gran cosa de su vida.- dijo levantando ligeramente los hombros.

          
   

         Antes de proseguir, hizo un gran esfuerzo ante la duda de relatar lo que sabía, pero no se encontraba con fuerzas para mentir, ni ocultar. Tendría que decir la verdad. Además, si Javier estaba vivo y fue víctima de un intento de asesinato, ella debía contribuir al esclarecimiento del caso. Finalmente añadió:

          
   

         - Javier viene recibiendo de un tiempo acá varios mensajes extraños en su correo electrónico. En algunos de ellos, incluso, le amenazan de muerte.

         -¿Correo electrónico? - repitió desconcertado.

         - Sí, su correo electrónico, a través de Internet. - intentó aclarar Carmen.- También sé que un detective contratado por él vigilaba los pasos de su mujer. Él creía que ella le ocultaba algo. Sospechaba que pudiera tener otra relación. Creo que frecuentaba mucho la casa de su abogado y se les había visto, en muchas ocasiones, juntos.

          
   

         El detective echó el cuerpo hacia delante, puso ambos brazos apoyados en la mesa y siguió preguntando:

          
   

         -¿Sabe quién le enviaba esos mensajes?

          
   

         Carmen negó con la cabeza al tiempo que bajaba los ojos y enroscaba fuertemente sus manos. La duda de si debía de seguir narrando todo lo que conocía volvió a atenazarla. No quería acusar a nadie sin tener pruebas concluyentes. Y no las tenía. Sólo conocía parte del informe del detective que localizó el cybercafé, desde el que había partido la primera amenaza, en un cybercafé de Madrid. No sacaría conclusiones pero le daría.

          
   

         - Según comentario de Javier, el detective descubrió la dirección de donde habían sido enviados esos mensajes. Era desde un cybercafé de Madrid.

          
   

         El inspector no insistió más sobre el tema de los e-mails.

          
   

         Siguió cabizbajo tomando notas y lanzó una nueva pregunta:

          
   

         -¿Conoce, acaso, si tenía deudas o problemas profesionales o de otro tipo?

         - No, no sé que los tuviera. - se limitó a contestar

         - Perdone que le haga esta pregunta – se disculpó el comisario con cierta inseguridad al tiempo que levantaba la cabeza y se removía en la silla -, pero es necesario definir la relación de las personas implicadas en el suceso. ¿Tenían ustedes una relación afectiva?, es decir, ¿eran amantes?.

          
   

         El silencio se adueñó de la pequeña habitación. Carmen, bajó los ojos intentando ocultar la impotencia y el terror que le producía tener que explicar su relación con Javier. No la podrían comprender. Etiquetarían todo un mundo de sentimientos profundos y generosos bajo la palabra "amantes". Lo grandioso, mágico y privado de aquella relación se transformaría en pecaminoso, vulgar y público, después de que ella pronunciara un sí.

          
   

         - Sí - respondió levantando la cabeza y sosteniendo la mirada del comisario -, me imagino que así aparecerá a los ojos de los demás si se da a conocer nuestra relación, aunque yo la definiría como una relación especial, pero no como amantes.

         -¿Su marido conocía la existencia de esta relación?- continuó preguntando sin apartar la mirada, atento a las reacciones de ella.

         - No. - musitó negando con la cabeza y desviando la vista hacia la grabadora.

         No quería dar más detalles sobre su vida privada. No necesitaba justificar nada. Después añadió:

         - Ni siquiera sabía que lo conocía, no tenía idea de su existencia.

         Al decirlo se quedó ensimismada, con la mirada perdida y vacía, intentando recomponer en su interior los trozos de su vida que ahora le parecían más inconexos que nunca.

          
   

         El comisario pulsó el STOP de la grabadora, se levantó de su asiento y caminó hacia donde estaba ella.

          
   

         Carmen creyó ver una mirada compasiva mientras se dirigía a ella:

         - Señora Molina, por lo que a mí respecta, la información que usted me ha dado no ha de salir del ámbito policial. Sólo si la situación se agrava y existe un Juicio, tendrá que volver a declarar y esta información podrá ser requerida por el juez.

         Carmen alzó la mirada, se arregló la manta sobre los hombros y sonrió a modo de agradecimiento. Era la primera vez que un amago de sonrisa le iluminaba el rostro. Sus ojos, por el contrario, brillaban bajo un acuoso y cristalino líquido que volvía a resbalar por las mejillas.

          
   

         El comisario retornó de nuevo a su asiento, recogiendo y ordenando otros cuantos papeles de los que se hallaban diseminados por la mesa y dejó pasar unos minutos antes de volver a dirigirse a Carmen.

         - Ahora Sra. Molina, puede marcharse a casa, al domicilio que nos ha dado como habitual. No debe ausentarse de allí sin comunicarlo en la comisaría más próxima – repuso con tono aprendido.

         -¿Estoy detenida? - preguntó Carmen con estupor.

         - No, no de momento. Simplemente es una prevención, todos los testigos deben de estar localizados para poder seguir con las diligencias oportunas.

         - Bien, ¿me puedo marchar, entonces?

         - Claro, si desea esperar a su marido puede hacerlo en la salita de la entrada. Allí hay una máquina de café que no está nada mal. Seguro que su estómago agradecerá algo calentito a estas horas - sugirió el comisario intentando borrar las huellas del doloroso interrogatorio.

         *****
   

         La salita de espera no era más acogedora que el resto de las instalaciones. Se encontraba frente a la puerta de entrada. En realidad, más que una salita era una zona acotada por dos enormes columnas de archivadores dentro de la habitación que servía como recepción y en la que se hallaban tres mesas de despacho, que ahora estaban vacías; sólo un agente de policía, tecleando velozmente en una máquina de escribir, ocupaba un asiento tras un mostrador de madera. Frente al agente había un agrietado sofá de skay marrón flanqueado por dos sillones y una mesa de metal con tablero de mármol. Apoyada en la pared una máquina de café.

          
   

         No quiso beber nada. Tomó asiento en uno de los sillones y recostando la cabeza en el respaldo, apretó los párpados. Oía latir su corazón casi con las mismas pulsaciones con las que el policía aporreaba el teclado. El tamborileo cadencioso y monótono resonaba dañino en su cerebro. Todavía podía percibir el calor del cuerpo tembloroso de Javier momentos antes de la tragedia y sin embargo, ahora, se encontraba en aquella gélida y lúgubre comisaría. Todo había ocurrido tan deprisa que se mezclaban los recuerdos más hermosos con los más terribles en un insufrible cóctel kafkiano. Ahora llegaría Carlos y, vuelta a empezar. Lo que más le dolía era el irremediable y terrible daño infringido Se sentiría herido en su amor propio y en su orgullo, el dolor sería inevitable. Ella lo amaba, pero esto no significaría gran cosa en esos momentos.

          
   

         Un hombre de unos cuarenta y cinco años franqueó la puerta de entrada, cuando el reloj de la pared señalaba las siete y cinco de la mañana. El traje de hilo, color hueso, sobre una camisa con cuello Mao del mismo tono, le daba un aire jovial y veraniego. Algo alborotado, el pelo rubio le caía sobre la frente a modo de flequillo confiriéndole un aspecto desenfadado que, unido a la suavidad de sus facciones, hacían de él una persona singularmente atractiva. Se dirigió al guardia de la entrada y éste, señaló en dirección a Carmen. Carlos giró sobre los talones y sus ojos tropezaron con los de ella que, puesta en pié, caminaba en su dirección.

          
   

         -¿Qué ha pasado?, ¿estás bien? - preguntó mirando con incredulidad la manta que la envolvía.

         - Por favor, vayámonos de aquí, ahora te lo contaré.

         *****
   

         Hay instantes que se eternizan y pueden parecer siglos y los minutos pasados, hasta llegar a la cafetería más cercana, fueron interminables. Agradeció el silencio de Carlos, el que eligiera la mesa más alejada y discreta del salón y que pidiera dos cafés con leche a la sorprendida camarera, que no dejaba de mirar el aspecto de abatimiento y dolor de la recién llegada.

          
   

         -¿Quieres una tostada u otra cosa? – preguntó él con naturalidad.

         - No, sólo el café, gracias.

          
   

         Carlos se sentó a la mesa, metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un paquete de cigarrillos. Golpeó la punta de uno de ellos sobre el mármol y se lo puso en la boca prendiéndole fuego con displicencia. Quedó en silencio, inmóvil. En sus ojos sólo había una expresión de cansancio y perplejidad.

          
   

         Encogiéndose sobre sí misma, cruzó los brazos para tratar de detener el temblor del que era presa. Todavía llevaba el pantalón corto que se pusiera la tarde anterior en el barco, había bajado las mangas de la camisa y desanudado el faldón dejándolo caer por encima.

          
   

         - Toma, tendrás frío, ponte mi chaqueta - espetó Carlos al tiempo que se levantaba para quitársela.

         - Gracias - aceptó ella.

         - Bueno, cuando te encuentres bien, me explicas qué ha pasado. Me tienes en vilo.

          
   

         Carmen dibujó una sonrisa y esperó que la camarera terminara de colocar los cafés sobre la mesa para hablar:

          
   

         - No es fácil lo que te voy a contar. – balbuceó - Ni siquiera espero tu comprensión. Y ante todo, quiero que sepas que aceptaré sin condiciones la decisión que tomes sobre nuestro futuro, después de escuchar mi relato.

          
   

         Su voz sonaba insegura, rota, ida. Carlos asentía con la cabeza y forzaba una sonrisa intentando quitar el dramatismo instalado en la expresión y en el tono de voz de Carmen. Sólo el traicionero movimiento imparable de su pierna derecha, tan característico de él cuando estaba nervioso, delataba ahora su ansiedad.

          
   

         - Empezaré por el principio - siguió Carmen - Hace unos meses contacté con alguien por Internet, durante una noche de chateo. Tu sabes que he conocido a muchísima gente y siempre fue algo normal e intrascendente, pero en esta ocasión, una “química especial” o algo parecido me arrastró irremediablemente a profundizar en aquella persona. La finalidad, nos dijimos, era mantener una relación paralela en nuestras vidas, que no interfiriera en la que ya teníamos. Cubrir los vacíos que se van formando inevitablemente en el matrimonio, complementándolo y no sustituyéndolo. Puede parecerte una idea frívola, pero en aquel momento me pareció de lo más sensato, mucho más que hacer un drama de los sentimientos que habían aflorado.

          
   

         Carlos, que hasta entonces había permanecido atento a la exposición, dejó de mover la pierna y la interrumpió:

          
   

         - Un momento, ¿de qué vacíos me hablas?, ¿qué clase de relación era esa?

          
   

         Carmen suspiró, no iba a ser fácil, ni siquiera lo era para ella. Removió lentamente durante unos segundos la taza de café con leche, sorbió un poco y prosiguió:

          
   

         - Imagino que no soy la única que siente esos vacíos, supongo que tú, de alguna manera, los habrás sentido alguna vez: tristezas, desencuentros, añoranzas de las emociones pasadas, necesidad de compartir, de ser escuchado con avidez, de volver a sentirte reflejado en el espejo de la ilusión. Supongo que esto es tan humano como cualquier otro sentimiento y tan viejo como el tiempo, pero no todo el mundo se ve forzado a reconocerlo como yo ahora, esa es la única diferencia. Y no entiendas esto como excusa, necesito reivindicar este sentimiento como humano y normal, no una aberración.

          
   

         Carlos, echado hacia atrás, apoyaba la espalda en el respaldo de la silla de madera y miraba desconcertado a Carmen. Dejó la cucharilla del café a un lado del plato y cruzó los brazos sobre el pecho. La mujer que tenía delante le resultaba desconocida. Era una mujer distinta de la que él conoció, alguien que estaba a punto de romper el guión de su existencia, llevándolo por derroteros desconocidos e inciertos.

          
   

         -¿Quieres decir que no eras feliz conmigo? - intervino mirándola fijamente a los ojos.

         - No se trata de eso. Contigo tenía todo lo que tú me podías dar, todo lo que ya me diste, todo lo que sabía que tendría; y no lo consideraba poco; y no lo hubiera cambiado por nada en el mundo. Fue al conocerle cuando comencé a sentir una necesidad imperiosa de incorporarle a mi existencia. Nuestra vida se había hecho rutinaria. Feliz, pero rutinaria. Andrés ya no nos necesitaba tanto. Tu viajabas sin cesar y parecías no necesitarme tampoco. Tu vida y la mía corrían juntas, casi en paralelo, sin compartir apenas nada. Quizá sabíamos tanto uno del otro que se nos olvidó mirarnos y reconocernos.

         -Bien- volvió a interrumpir Carlos con voz nerviosa - sigue.

         - Durante unos meses sólo hablamos por el chat y por teléfono. Jugábamos a ser amantes, a darnos calor y cariño, a vivir una fantasía haciéndola lo más semejante a la realidad. Fue hace una semana cuando decidimos vernos en Marbella, conocernos por fin, hacer por un día el sueño realidad. Nos vimos. Volví a casa pletórica, llena de emoción, dispuesta a compartir y transmitiros, a Andrés y a ti, la enorme felicidad que me embargaba. Aquello fue un pequeño paréntesis sólo mío. No experimenté culpabilidad ninguna. Aunque de alguna manera me sentía en deuda con vosotros.

          
   

         Una mueca se dibujó en la expresión de Carlos. Era cierto que en la última semana la había encontrado especialmente solícita. En varias ocasiones, organizó salidas al campo y excursiones al mar, y Andrés y él, se vieron sorprendido gratamente por la infinita disposición de Carmen a prepararles cenas y comidas especiales; a animarle con juegos y fiestas en el jardín; y volcarse en sus necesidades. Es cierto, se dijo, todo ello había ocurrido en la última semana y él jamás hubiera podido sospechar el origen de aquella energía.

          
   

         - Debí imaginarme que algo extraño te ocurría - musitó Carlos como para sí.

          
   

         Carmen no respondió al comentario.

          
   

         - Desde el día de Marbella - continuó - no nos habíamos vuelto a ver, hasta que ayer nos citamos aquí para pasar el fin de semana en su barco. Yo te diría que marchaba a un congreso de traductores y lingüistas y él daría otra excusa a su mujer.

          
   

         - Bueno, y ¿qué haces tú esta noche en la comisaría? - dijo volviendo a agitar su pierna derecha.

          
   

         Ahora notaba el rostro y las orejas ardiendo, como en las tórridas clases de la escuela. Percibía como la sangre galopaba incansable, recorriendo cada vericueto de su cuerpo para transformarse en un sentimiento de impotencia y culpabilidad que golpeaba con fuerza en sus sienes. Repitió la misma historia que contara unos minutos antes al inspector y al acabar, desvió la mirada hacia la calle. La ventana abierta a su derecha, mostraba el ir y venir de algunas personas que comenzaban, quizá, a dirigirse a su quehacer diario. Nadie podría imaginar al verlos apaciblemente sentados en aquella mesa, el drama que sus corazones estaban sosteniendo. Encendió un cigarrillo. Había dicho por fin todo lo que había que decir. Seguiría respondiendo a las preguntas que le hiciera Carlos, pero ahora todo sería más fácil.

          
   

         - ¿Dónde está él? - preguntó sin atreverse a mirarla.

         - En el Hospital de Marbella. Está en coma. Grave, muy grave. No sé quién lo golpeó o qué le pasó. La policía tendrá que investigar y yo debo permanecer a su disposición hasta que se aclare el asunto. He hecho mi declaración ante un inspector de policía, pero me temo que no acabará ahí.

         - Si tienes necesidad de un abogado hablaré con Luis Serrano, él te podrá ayudar. Comprenderás que no voy a intervenir en esto.

          
   

         La camarera, con una bandeja en la mano, irrumpió en la escena para recoger la vajilla del servicio. Ambos guardaron silencio, fijas sus miradas en el ir y venir de las manos con platos y tazas.

          
   

         -¡Vaya nochecita! - exclamó por fin Carlos cuando la camarera se alejaba.

         *****
   

         La tez de Carlos palidecía por momento y sus ojos, que habían adquirido una expresión dura e impenetrable, evitaban coincidir con los de ella. Carmen conocía muy bien aquella expresión.

          
   

         Se preguntó si él siempre habría sido así. No se preocupó de analizarlo hasta la muerte de su hijo. Cuando conoció a Carlos la sedujo su personalidad, pero sobre todo, lo que más le llamó la atención, fue su apabullante estabilidad. No existían en él días buenos ni malos, cada jornada era monocromo, igual, relajante, estable. Ella, que venía saturada de una vida universitaria llena de depresiones, vehemencias, matices y colores, encontró en su actitud ante la vida un remanso de paz; todo era blanco o negro, sí o no. Esa ausencia de planteamientos, de variables, de puntos de vista, de discusiones, daba a su relación un espacio vital inmenso, una sencillez idílica. Tampoco achacó a nada extraño el hecho de no expresar celos en circunstancias en las que cualquier otro hubieran montado una grandiosa escena. Esto contribuyó a que durante cierto tiempo, percibiera como desaparecido el interés hacia ella o, tal vez, nunca fue tan importante como imaginó. Y de nada servía el hablarlo durante largas e interminables noches. El se limitaba a escuchar los reproches por la ausencia de emociones, para acabar diciendo: ¡Pero que historias te montas!. Venga, no tienes razón. ¿Qué quieres que hagamos mañana?. Ningún contra argumento, ninguna réplica en positivo, ninguna expresión emocional, sólo una huida hacia delante. Fue al morir su hijo cuando ella supo definitivamente que aquello no era normal. No era normal el no poder compartir el dolor, no era normal que él siguiera haciendo todos los días lo mismo, con los mismos intereses, los mismos hábitos. Como si no hubiese sucedido nada. Sus noches de insomnio eran negadas automáticamente o achacadas al calor o al frío o a un imaginario dolor de cabeza o de estómago. Jamás una queja, jamás una expresión de verdadero sufrimiento. No era humano. No hubiese podido soportar la falta de palabras y de emociones de no estar compensada por la bondad de sus actos. Carlos parecía hecho para soportar los cambios de humor de Carmen, para adaptarse a sus peticiones, para apoyarla en cada cosa que ella decidiera, en definitiva: para poder contar incondicionalmente con él.

          
   

         Sabía que ahora él guardaría silencio. El mutismo sobre el tema resultaría más infernal que cualquier otra siniestra tortura psicológica. Por un momento esperó, que al menos, en esta ocasión reaccionara, que se enfadara, que la insultara, que pusiera encima de la mesa todo el dolor y los reproches pasados y presentes, que vomitara sobre ella toda la traición y la amargura. Eso le habría permitido asistir, por primera vez, a una deseada y anhelada confesión de sentimientos. Pero no. Su impasibilidad emocional volvía implacable de nuevo, incluso en este dramático momento seguía irguiéndose como un muro de contención entre ellos. Alguien le dijo una vez que las personas incapaces de expresar sus emociones existen; son personas que aparentan no sufrir ni gozar, nadie puede asegurar que no lo hagan interiormente, pero se sabe, son incapaces de expresar con palabras sus propios sentimientos. Son los que la psiquiatría denomina alexitímicos.

          
   

         Se podía deducir por la transmutación de su rostro y por el cambio de tono en su voz que en su interior estaban ocurriendo cosas, pero todo aquello estaría condenado a no salir nunca de sus labios.

          
   

         - Debo pedirte un último favor, Carlos. Quiero ir al Hospital para saber cómo se encuentra Javier. No tienes porqué llevarme. Cogeré un taxi. Necesito hacerlo.

          
   

         Al decir esto se levantó quitándose la chaqueta y se la devolvió.

          
   

         - No, no te la quites. Creo que no debes ir al Hospital, de todas formas, haz lo que quieras. Imagino que allí estará su familia y eso no ayudará a solucionar nada.

         - Sí - aceptó resignada y confusa -, tienes razón, vamos a casa.

          
   

         Carlos abonaba la cuenta en el mostrador de la cafetería y ella se dirigía, con pasos cansinos a la puerta. El sol de la mañana la obligó a cerrar sus doloridos ojos. Traía el aire cálidos aromas, a mar y a bollería recién hecha, mezclados en aquella luminosa mañana. ¡Qué distinto se percibía todo!. Apenas unas horas y un trágico suceso dieron un giro de 180º a su vida y a sus sentimientos. La historia privada y particular, de sólo dos personas, se había llenado de gente. Pero todo tendría solución si Javier se recuperaba, se decía fervientemente mirando a un cielo que lucía un impoluto azul intenso.

          
   

         - Dios mío, sálvalo. Después, lo que ocurra no me importa, pero sálvalo - suplicaba en sus adentros a un imaginario Todopoderoso.

          
   

         Qué pocas cosas son importantes en la vida cuando la tragedia aparece. Sólo el estar, el tener la oportunidad de seguir siendo, de permanecer, de vivir, merece la pena, lo demás deja de tener sentido, todo se convierte en circunstancial, anecdótico y superable. Todo menos la muerte.

          
   

         - Si la muerte se lo lleva jamás podré encontrar la paz – se decía - Prometo apartarle de mi vida, no volver a ingerir en la suya, si es que esto ha sido un castigo por nuestra audacia. Ya hemos tenido suficiente y la penitencia será larga, por favor no te lo lleves - rogaba.

          
   

         Cubrió su rostro con las manos intentando aplacar el torrente de lágrimas que volvían a fluir incontenible desde sus ojos. Otra vez la serenidad que la acompañó en las últimas horas la abandonaba. No podía consentir que Carlos la viera derrumbarse. Apretó los puños, cerró los ojos y se concentró en el ritmo de su respiración, en hacerla pausada y profunda, para vaciar así sus pensamientos de contenido y recobrar la calma.

         Los madrugadores transeúntes en aquella mañana de domingo la miraban atónitos, preguntándose si la joven parada junto a la puerta de la cafetería ataviada con una chaqueta dos tallas mayores que la suya, necesitaba ayuda y, si era así, qué tipo de ayuda necesitaría. La mayoría concluían en su fuero interno que la juerga excesiva de la noche del sábado era la causante de su problema, para a continuación, acelerar el paso y alejarse con una sonrisa irónica.

          
   

         La puerta de la cafetería se cerró tras la salida de Carlos. Con pasos apresurados anduvo, sin mirar ni esperar a Carmen, en dirección al coche, aparcado una manzana más allá. Sumida en sus propias reflexiones, Carmen le seguía con un ritmo más lento. Ya no sentía temor ni deseos ni rabia ni impotencia, sólo una firme decisión de concentrarse en la recuperación de Javier, en no dejar de creer en ella, en ayudarle con su fuerza. Sería el último sueño que realizarían juntos y si creía en él, lo conseguirían.

          
   

         Arropada por un sentimiento de vuelta al hogar, subió al Toyota cuatro por cuatro que, con Carlos al volante, esperaba con el motor en marcha. Todavía la chaqueta de Andrés, seguía en el asiento trasero desde el viernes y el móvil permanecía, igual que lo dejara ella ese mismo día, conectado al mechero del coche. Sin mediar palabra, se abalanzó sobre él y marcó los dígitos de información telefónica.

          
   

         - Por favor, ¿podría decirme el número de teléfono del Hospital de Marbella? - preguntó con cierta ansiedad.

          
   

         Tomó nota sobre un trozo de papel que rebuscó en la guantera y con un “gracias” de despedida, colgó. Absorto, Carlos ni siquiera se inmutó. Miraba la carretera como si se hallara solo en el coche avanzando despacio, tratando de encontrar la dirección de salida hacia Ronda.

          
   

         - No iré al Hospital a verle. No quiero causar más problemas en su vida. Su mujer debe de estar allí y aunque le dirán que había una mujer acompañándolo en el barco, será más fácil para ella si no tiene que soportar mi presencia.

         *****
   

         Después de más de una hora de viaje presidida por el silencio absoluto de ambos, llegaron a la puerta de la casa. Carlos la abrió fingiendo un sosiego que no tenía y esperó a que ella lo precediese.

          
   

         La temperatura agradable del interior de la estancia la arropó.

          
   

         - Carlos yo...

         - No digas nada - interrumpió él -, ahora haz lo que tengas que hacer, cuando todo esto se aclare tendremos tiempo suficiente para hablar y poner cada cosa en su sitio.

         - Está bien - contestó ella resueltamente dirigiéndose a la habitación.

          
   

         Se sentó al borde de la cama con la cara entre las manos tratando de razonar consigo misma, diciéndose una y mil veces que aquello no era posible, que todo era producto de su imaginación. Las imágenes del Liberty, de Javier, del inspector de policía, de Carlos, se entremezclaban en su fatigado cerebro colapsándolo con un revoltijo de sentimientos contrapuestos.

          
   

         De forma automática, como movida por un resorte, se levantó y empezó a quitarse la ropa. Tenía que abrir de nuevo los ojos a la realidad, tomar conciencia de sí misma y de la actualidad que la rodeaba. No estaba dispuesta a abandonar al hombre que amaba y que tan intensamente le había amado.

          
   

         Debo ir al hospital - pensaba dejándose envolver por el vaho de bienestar que le proporcionaba el contacto del agua caliente de la ducha sobre su cuerpo -. En estos momentos él me necesita, tengo que estar a su lado y, aunque las circunstancias no me permitan verlo, estaré cerca. Aunque por otro lado, le aterrorizaba encontrarse frente a frente con la mujer que, posiblemente, fuese la autora de aquella desgracia.
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         Al atravesar las puertas del hospital, pasadas las tres de la tarde, su cuerpo se estremeció. Comenzó a caminar soterrada tras sus gafas oscuras percibiendo las penetrantes miradas de visitantes, pacientes y enfermeros que al cruzarse, creía ella, la acusaban y hacían responsable de todo lo acaecido. Se paró durante un instante e inspiró profundamente antes de acercarse al mostrador. Era absurdo aquel sentimiento de culpabilidad que le atosigaba, se dijo para no desfallecer.

          
   

         - Buenas tardes, soy un familiar de Javier del Valle, creo que lo han ingresado esta madrugada. ¿Me podría decir en que planta se encuentra?.

         - Un momento, por favor - contestó la enfermera tecleando el nombre en el ordenador. Sí -respondió al instante -, se encuentra en cuidados intensivos, pero me temo que no podrá visitarlo sólo se permite una entrada por día y ya se le ha entregado un pase a su mujer.

         -¿Podría hablar con el doctor que lo atendió, o con alguien que me diga cual es su estado?

         - Me temo que el doctor ha terminado su guardia, pero déjeme preguntar por el neurólogo de la planta.

          
   

         La amable enfermera se volvió y marcó un numero en el teléfono que tenía sobre la mesa.

         -¿Intensivos? Sí, llamo desde recepción, hay un familiar del enfermo que trajo anoche la Guardia Civil con fractura de cráneo.

          
   

         Al escuchar la frase “fractura de cráneo”, notó como el bombeo de su corazón se aceleraba.

         - Un tal Javier del Valle. Bien. Sí, creo que quiere hablar con usted para saber su estado. De acuerdo, gracias - concluyó la chica colgando el teléfono y dirigirse de nuevo a Carmen señalando con el dedo unos sillones de skay negro -. Siéntese ahí, por favor, enseguida bajará el doctor.

         - Gracias - respondió en un intento de sonrisa convertida en patético gesto.

          
   

         Dejó caer el cuerpo sobre una de las butacas y cerró los ojos haciendo desaparecer el mundo que la rodeaba. El cansancio de la fatídica noche anterior, acrecentado por las tensiones con Carlos y los viajes de ida y vuelta a Ronda la aplastó contra el mullido asiento. Otra vez un gélido escalofrío la atravesó recordándole, además, que no había probado bocado desde la frugal cena en la playa. Presentía el desvanecimiento, pero el deseo de saber el estado de Javier, le hacía sacar fuerzas de flaqueza y mantenerse en plena vigilia.

          
   

         -¿Es usted el familiar del Sr. del Valle?.

         La voz grave frente a ella, le obligó a abrir los ojos y observar desde su posición, la alta figura ataviada de aséptico verde manzana y fonendoscopio al cuello que, con las manos en los bolsillos, la miraba lleno de curiosidad. Debía andar sobre los cincuenta. Pelo blanco, gafas de concha, cara redonda y semblante acogedor.

         - Sí, soy yo - contestó levantándose.

         - El Sr. del Valle tiene traumatismo craneoencefálico y su estado es estable. De momento, sus constantes se mantienen y parece que está respondiendo bien. Eso es todo lo que puedo decirle. Hasta que no pasen cuarenta y ocho horas no podremos saber como evoluciona su situación.

         - Pero ¿es grave? - preguntó con intención de seguir hablando de Javier.

         - De momento las radiografías no han mostrado ninguna lesión interna, pero como le he dicho habrá que esperar.

         -¿Podría verle? – solicitó a sabiendas de la respuesta.

         - No, lo siento, sólo se permite estar a una persona en la antesala de cuidados intensivos y ya se encuentra allí su mujer, pero si lo desea, puede esperar en urgencias, normalmente se suele dar información periódica sobre los enfermos que están en la UCI.

         - Muy bien, muchísimas gracias, doctor.

         - De nada, me tiene a su disposición.

          
   

         Le tendió la mano y con una amable sonrisa se despidió.

         *****
   

         Sintió un gran vacío interior. La soledad se apoderó de ella transformada ahora, en una inseguridad que arrastraba consigo el estúpido sentimiento de culpabilidad que le corroía las entrañas. ¿Qué hacía allí?, ¿a donde se podía agarrar?, ¿a quién dirigirse? Todo lo que poseía en aquellos momentos era tan intangible como el amor que sentía por el hombre que, en alguna cama del maldito hospital se encontraba yaciendo en estado de coma. Ahora que lo etéreo se había hecho realidad, notaba la volatilidad de la parcela que acotaron para y entre los dos. No tenía nada, ni siquiera lo tenía a él. Estaba allí, al alcance de su mano, pero no podía ni acercarse a su lado porque seguramente la sociedad la rechazaría ¿Qué era ella en todo aquel asunto?. Para el resto de la humanidad era la amante de un hombre al que habían intentado asesinar. Se sentía ultrajada, engañada y despreciada por el cosmos entero. Le habían dado un soplo de vida y ahora se lo quitaban de golpe, dejándola desamparada, invalidada e indefensa.

          
   

         Con los brazos cruzados, encogida por el frío, el cansancio y la desesperación, se dirigió de nuevo al mostrador.

          
   

         - Por favor, me puede decir donde está urgencias - dijo casi sin voz.

         - Tiene que salir al exterior. Está al lado de la cafetería del hospital.

          
   

         Al pasar por la puerta, un sentido casi de supervivencia le hizo entrar en la cafetería antes de continuar su camino, sabía que de no ingería algo de inmediato acabaría dentro del recinto, aunque si eso le llevaba al lado de Javier, hubiese sido capaz de caer en redondo en aquel mismo instante.

          
   

         Cuando puso los labios sobre la porcelana y notó el aromático e ígneo líquido pasar a través de la garganta, percibió el agradecimiento de su cuerpo, pero su alma seguía rota. El miedo por los acontecimientos que se avecinaban invalidaba cualquier propósito de recuperación de sí misma. Se sentía manipulada por las circunstancias. Los intentos de controlar y deslindar las múltiples casualidades que habían concurrido desembocaban siempre en la imagen de Javier sangrando sobre la cubierta del barco, mezclada con la de su hijo Daniel bajo los escombros de la guardería. No sabía el porqué, pero las relacionaba. Se sentía partícipe de las dos desgracias y esto le producía una punzada en su lacerado corazón, materializada, a veces, en continuas lágrimas recorriendo sus cansadas mejillas.

          
   

         Sin abandonar ni su estado, ni sus pensamientos, que seguían martirizando su extenuado cerebro, salió al exterior y se dirigió a la sala de urgencias. Al atravesar la puerta, su mirada se esparció temerosa, entre el público, en busca de indicios que le llevasen a identificar a algún familiar de Javier. Un corrillo de cuatro personas llamó su atención. Cuando reconoció a Ainoa y a Borja entre ellos, el sofoco afloró en su cara. Maite no estaba, al menos la Maite que ella recordaba de la foto del despacho de Javier, y las otras dos personas que completaban el cuarteto eran demasiado mayores, seguramente los padres de él. No hablaban, simplemente se movían inquietos y denotaban una gran tristeza en sus rostros, sobre todo el de Ainoa, con claros síntomas de haber llorado. Se acurrucó en un sillón manteniendo la distancia. Otra vez el sentimiento de culpabilidad, otra vez la desazón que la martirizaba, otra vez aquel temblor de piernas y el aumento de ritmo del corazón.

          
   

         No habían transcurrido ni diez minutos, cuando vio como el corrillo corría apresurado hacia la puerta acristalada de entrada al recinto hospitalario y su mirada, más rápida que ellos, se clavaron en una hermosa mujer morena de pantalón vaquero y blusa azul que, acompañada del doctor que la informó del estado de Javier, se movía en dirección a donde estaba el grupo.

         *****
   

         Esa es Maite - pensó irguiéndose sobre el asiento.

          
   

         Los músculos de su cuerpo se tensaron. Sentía fuego en su mirada y odio en el resto de su ser. Casi con toda seguridad aquella mujer era la que había agredido y casi matado a Javier. Ella era la causante de su desamparo, de su calvario, del caos en el que se veía inmersa. Un enjambre de abejas se hizo dueño de su cerebro punzándole los oídos. De golpe, se llenó de una hostilidad y una agresividad desconocidas hasta entonces. Apretó los puños clavándose las uñas hasta hacerse daño, intentando descargar tensión; trataba de concentrarse en sí misma y cerrarse al exterior pero le era imposible apartar la mirada de aquel grupo que seguía escuchando las noticias que el médico y Maite traían sobre el estado de Javier.

          
   

         Terminada su breve charla, el canoso doctor se despidió volviendo al interior del hospital cuando reparó en la presencia de Carmen. Esto le forzó a volver sobre sus pasos, coger a Maite del brazo y, acto seguido, dirigirse ambos en dirección al lugar donde se encontraba sentada ella.

          
   

         -¿Es usted familiar de mi marido Javier? - preguntó Maite con gesto de extrañeza.

          
   

         Se incorporó despacio, intentando controlar los pensamientos que atropelladamente invadían su agotado cerebro. Se esforzó en buscar una respuesta adecuada a la pregunta, pero en su desorden mental sólo encontró la impotencia. Arrollada por un llanto incontenible, bajó la cabeza y se dirigió a la puerta de salida arrastrando consigo todo su rencor.

         *****
   

         Sus párpados se abrieron con lentitud percibiendo como se abalanzaba sobre él un batiburrillo de figuras confusas, indefinidas y borrosas a la vez que un suave e intenso dolor se apoderaba de su cabeza. El dolor y el miedo a lo desconocido le hicieron cerrar de nuevo los ojos. Trató de recordar donde se encontraba, pero su débil cerebro le respondió con imágenes indescifrables y pequeñas centellas que atropelladamente trataban de abrirse camino en su memoria consiguiendo sólo, intensificar su dolencia.

          
   

         - Agua, quiero agua – musitó.

          
   

         -¡Corre!, ¡llama al doctor! - oyó decir entre sus ensoñaciones.

          
   

         El espacio confuso, silencioso y opaco de su mente pronto se llenó de ajetreo y órdenes incomprensibles hasta que notó como un dedo tiraba hacia abajo de su párpado inferior y una pequeña luz inundaba la córnea.

          
   

         - Bien, la pupila reacciona ante la luz. Quítele el respirador.

         -¿Cómo se encuentra?

          
   

         Escuchó la pregunta, pero no sabía exactamente a quién se dirigía ni estaba seguro de poder contestar.

          
   

         - Señor del Valle, ¿qué tal está? - ahora la pregunta iba acompañada de un pequeño zarandeo en su hombro derecho.

          
   

         Abrió los ojos de nuevo percibiendo con nitidez las tres figuras verdes que lo rodeaban.

          
   

         - Me duele la cabeza - murmuró.

         *****
   

         Su cuerpo y su mente seguían flotando cuando, a la mañana siguiente y pasado los efectos de los calmantes, abrió los ojos e irrumpió en la habitación. Borja y Ainoa lo contemplaban desde ambos lados de la cama, Maite, permanecía de pie con gesto glacial.

          
   

         - Hola, papá.

          
   

         Ainoa fue la primera que se acercó demorando durante unos segundos los labios sobre sus mejillas al besarlo.

          
   

         No dijo nada, no quería decir nada, nada de lo que dijese tendría sentido, al menos para los que en ese momento le rodeaban. Le hubiese gustado preguntar por Carmen, por el modo como había llegado hasta allí, por el barco, pero se sentía indefenso, sin explicaciones que dar y sin explicación que recibir. quiso separar dos mundos y la circunstancia le estaban demostrando que era imposible, que estaban unidos, y él, tendido e imposibilitado en aquella cama, era el nexo de unión.

          
   

         - La policía ha sido avisada por el médico y llegará dentro de unos momentos - comentó Maite moviéndose por detrás del gotero - Quieren saber – continuó - que es lo que pasó en el barco.

         - Y tú, ¿quieres saberlo? - preguntó Javier notando la boca seca y un nudo en la garganta.

          
   

         Maite demoró unos segundos su respuesta tratando de calmar su agitada respiración para que su voz pareciese normal.

          
   

         - No, no me interesa.

          
   

         Ainoa y Borja, que hasta entonces habían permanecido en silencio, se levantaron y como puestos de acuerdo salieron de la habitación. Maite, con gestos calmos, le dio la espalda y dejó escapar su mirada a través de la ventana. Luego continuó:

          
   

         - Por cierto, tú... lo que sea anda llorando por el hall del hospital y preguntando por ti, así que si quieres me marcho y le digo a una enfermera que vaya a buscarla.

         - Maite - suplicó deseando una tregua -, en estos momentos no tengo palabras para explicarte lo sucedido y acepto y entiendo tus sospechas y conjeturas, pero quizás, cuando salga de aquí y hablemos, puedas entender todo lo que ha pasado, te aseguro que no tiene nada que ver contigo.

         - Vaya, ahora resulta que mi marido está con una tía de madrugada en un barco y no tiene nada que ver conmigo.

          
   

         Aquellas frases le hicieron sumirse en un cruel sentimiento de soledad. La sociedad en que vivía lo engullía quedándose a merced de sus reglas y preceptos.

          
   

         Unos golpes en la puerta y la aparición de un par de individuos rompieron una situación que empezaba a ser demasiado angustiosa.

          
   

         - Hola, soy el inspector Beltrán de la comisaría de Estepona, ¿qué tal se encuentra Sr. del Valle?

          
   

         Javier se limitó a hacer un gesto indefinido y Maite se dirigió a la puerta.

          
   

         -¿Es su mujer? - preguntó acercándose a la cabecera de la cama.

         - Sí, - respondió con sequedad.

         - Bien Sr. del Valle, cuéntenos que pasó en el barco, ¿por qué lo agredieron?

         - ¿Agredirme? que yo sepa nadie me ha agredido.

         - Veamos, según la declaración de la persona que le acompañaba, ustedes estaban en, - se detuvo un momento, consultando los apuntes de una libreta que saco del bolsillo -, el camarote del Liberty cuando escucharon un ruido metálico y el sonido de una embarcación. Usted salió y de nuevo ella oyó otro ruido, esta vez mas fuerte; lo llamó por su nombre y viendo la falta de respuesta, subió y lo encontró tumbado en el suelo. Carmen, creo que se llama así, - dudó esperando la confirmación de Javier que respondió con un movimiento afirmativo de la cabeza -, además, nos ha comentado su sospecha de que fuese su mujer junto con un abogado la que cometió el atentado.

          
   

         Javier se apoyó sobre los codos, dibujó una mueca de dolor y trató de incorporarse.

          
   

         -¿Atentado? pero ¿de que me está hablando? Cuando subí iba descalzo y el rocío depositado sobre la cubierta me hizo resbalar y caer de espalda. Eso es lo último que recuerdo, luego he despertado en este hospital.

         - ¿Y que me dice del ruido metálico y del motor de la embarcación? - volvió a preguntar el detective haciendo gala de su profesionalidad.

         - Sí, es cierto, antes de resbalar vi alejarse una lancha neumática con un fuera borda que debía ser, pues no sé, - titubeó -, o de contrabandistas o de alguien que iba despistado y chocó con mi barco, pero le puedo asegurar que nadie me ha golpeado y el caso que le ha contado Carmen, en relación con mi mujer y el abogado, no tiene nada que ver con el accidente.

         -¿De verdad no me está ocultando nada? - interpeló el policía con el ceño fruncido- ¿No será que Carmen le golpeó y ahora intenta eximirla por motivos que desconozco?

         - No, no le estoy ocultando nada, esa es toda la verdad. ¿Cree que si alguien me hubiese golpeado se lo ocultaría?

         - Cosas más raras he visto, créame - contestó el policía al marcharse no muy convencido con las explicaciones de Javier.
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         La llamada de Carmen a Irene para explicarle los acontecimientos y la situación en que se encontraba después de lo ocurrido contribuyeron a que la visita prometida en Madrid, al salir del despacho de Javier, se adelantase. Durante este tiempo, quince días ya, Irene la telefoneó cada noche para arroparla con su amistad, y sobre todo, para tratar de minimizar el sentimiento de angustia y abandono del que era presa. Insistió en ir a verla antes, pero Carmen se negó ante su convicción de que Carlos y ella necesitaban un período de reflexión. Ahora que las aguas volvían a correr por su cauce, le dio el visto bueno para realizar esa visita.

          
   

         La llegada del coche a la puerta de la casa fue recibida por los gritos de júbilo de Andrés, quién se desgañitaba llamando a su madre, consiguiendo que ésta, seguida del padre, saliera presa del pánico intuyendo algún peligro. Viendo que se trataba de Irene y Fernando, su expresión quedó transformada en una mueca de alegría.

          
   

         Besos, abrazos, miradas de complicidad, acarreo de maletas, preguntas sobre el viaje y comentarios jocosos sobre el susto que les había proporcionado Andrés con sus chillidos, prosiguieron a la llegada de la pareja. Durante toda la mañana no hubo ni un sólo comentario respecto a la situación por la que estaban pasando. Carmen e Irene se dedicaron a preparar la comida, participando y compartiendo, de vez en cuando, las charlas y los vermuts con Carlos y Fernando; Andrés se dedicó a sacar sus nuevos regalos intentando llamar la atención de los recién llegados. Una vez terminado el almuerzo después de quedar solas tras la marcha al pueblo de Carlos, Fernando y por supuesto Andrés, Irene se dirigió a Carmen.

          
   

         - ¿Cómo estáis? - preguntó directamente refiriéndose al suceso - No me lo podía creer cuando me lo contaste por teléfono y todavía no doy crédito a la historia. Si me hubiera pasado a mí, aún, ¡pero a ti!

         Inmersa en la mecánica tarea de meter platos y tazas en el lavavajillas, Carmen no contestó; fue después de conectar el botón de lavado cuando se giró hacia su amiga y comenzó a hablar pausadamente:

         - No somos tan distintos unos de otros. Seguramente son las circunstancias que nos rodean las que nos hacen diferentes - respondió sentándose frente a Irene en la mesa de la cocina.

         - Y Carlos ¿cómo ha reaccionado?- siguió preguntando Irene con expectación.

         - Nadie hubiera reaccionado mejor, creo. Durante unos días se marchó de viaje y quedamos en que hablaríamos a su regreso. Cuando por fin nos sentamos uno frente al otro, me dijo que había estado pensando en todos los caminos que podía tomar, pero ninguno de ellos le satisfacía si no estaba yo, qué seguramente nos costaría volver a reconstruir nuestra unidad de pareja, pero que si yo estaba dispuesta él lo estaría también.

          
   

         Carmen guardó silencio después de encender un cigarrillo con mano temblorosa y perder la mirada en el mantel de la mesa durante un tiempo, que a Irene, que apenas contenía la respiración esperando el desenlace, se le hizo eterno.

          
   

         - Y ¿qué le contestaste? - apremió al fin desesperada por la ausencia de su amiga.

         - Le dije que nada me gustaría más que volverle a recuperar, pero que creía necesario hablar sobre lo ocurrido, analizar juntos el porqué. Su respuesta fue toda una muestra de generosidad y ternura que jamás olvidaré – su voz apareció quebrada en la última frase.

          
   

         La emoción reflejada en los ojos de Carmen fue instalándose por simpatía en los de Irene que agarró la mano de su amiga animándola a continuar.

          
   

         - Carlos me pidió que no le explicara nada, que no necesitaba ninguna aclaración de los hechos, que se sentiría un gran hipócrita si me la pidiera, que era exactamente como yo le había dicho en la cafetería frente a la comisaría aquel día, que esos sentimientos de vacío de los que yo hablé los conocía y, que al igual que mucha gente, incluida yo, en alguna ocasión él también había cedido a la oportunidad de revivir pequeñas pasiones.

          
   

         Al decir esto miró de soslayo la reacción de su amiga. Irene abrió incrédula la boca como para decir algo pero guardó silencio dejándola en esa posición.

          
   

         - Qué siempre tuvo claro – continuó - que aquello no afectaría jamás a nuestra relación y que, si alguna vez la fatalidad hubiese actuado en ese sentido, me habría suplicado comprensión y perdón. Que a pesar de comprender la naturaleza de esos sentimientos y de haberlos compartido, el dolor seguía siendo inmensamente grande, pero nunca tanto como para anular la necesidad de vivir conmigo.

          
   

         -¡Vaya, vaya, vaya! - intervino por fin Irene moviendo la cabeza arriba y abajo -. Carlos es todo un hombre. Sí señor. Me has dejado sin palabras. Eso si que no me lo esperaba, ni de él ni de ninguno de su género. ¿De dónde lo has sacado? - preguntó tratando de introducir algo cómico en aquella historia que le estaba partiendo el corazón.

         - Pues ya ves, del mercado de la vida - respondió Carmen en complicidad con ella.

         - ¿Y el otro?, Javier, ¿no? -preguntó esperando la confirmación del nombre en el gesto de su amiga - ¿Qué ha pasado con él?

         - Me llamó desde el hospital el mismo día que salió de la UCI para interesarse por mí y por mi situación. Hablamos de la maldita fatalidad y de cómo se había complicado todo. Me comentó la intervención de la policía ante la creencia de que fui yo la que lo golpeó y que aún desconocía el autor de los e-mails que nos habían provocado tantos desvelos. Hablamos poco más pero, sin mencionarlo, ambos decidimos seguir con nuestras propias vidas dejando zanjado este asunto De todas formas – continuó - le mandé una carta por correo electrónico despidiéndome y me contestó al día siguiente.

          
   

         Con un gesto melancólico trazado en el rostro, se dirigió al salón para volver a los pocos minutos con un papel en la mano.

          
   

         - Toma, no creo que le importe que te lo enseñe - dijo acercándoselo - Léelo en voz alta - rogó.

          
   

         Irene comenzó a leer:

          
   

         
            Querida Carmen:
   

            Anoche casi se me salta el corazón.
   

         

          
   

         
            Cada día abro el correo con la esperanza de encontrar un e-mail tuyo. Algunas veces, entro en el chat y busco en la lista con la intención de ver tu nick, de saber de ti. Ayer, cuando pensaba desconectar, al cerrar vi que tenía una carta tuya. La imprimí y me bajé al salón. La miraba sin leerla, como cuando corto una rosa del jardín. Me gusta observarla, olerla, ver sus colores, los cambios de tono de sus pétalos, me siento feliz por tener entre mis manos tanta belleza, por vivir en este universo lleno de cosas maravillosas.
   

         

          
   

         
            Anoche volví a tener esa percepción. Sostenía el papel entre mis manos con la emoción de tenerte a ti. Sabía que en aquella letra impresa estabas tú. Tardé bastante en leerla, pero cuando lo hice empezó a fluir todo un mundo de sensaciones, de recuerdos, de nostalgias...
   

         

          
   

         
            Luego la he leído varias veces. Me encanta tu sencillez, tu calidez y tu precisión. Sigues llena de vida, de sentimientos, de dulzura y, sobre todo, sabes perfectamente donde estás, que es lo que quieres y cuando lo quieres.
   

         

          
   

         
            Me alegra que estés bien, que estés sacando el trabajo adelante y me hace feliz sentirte así. Me encanta notar ese amor que derramas con Andrés. Cuando sea mayor te darás cuenta que sigue siendo tu niño de siempre, sólo que, entonces, compartirás algo más con él.
   

            La vida por sí sola ya merece la pena, pero encontrar a gente como tú y tenerlos a ellos, es lo que la hace infinita, es lo que hace que nosotros seamos infinitos.
   

         

          
   

         
            Carmen, mi vida, dentro de esa felicidad de la que presumía, al igual que la tuya, estaba llena de soledades, de momentos en que uno se tiene que encerrar dentro de su círculo y no salir porque nadie es capaz de entender nada. Pero hoy eso pertenece al pasado, desde ahora las soledades estarán llenas de ti y aunque nunca te vea y mis manos no te toquen, sé que permanecerás en mi.
   

         

          
   

         
            Esta mañana he dado un largo paseo y he meditado todo esto detenidamente. ¿Magia? Nosotros, tu y yo, mi querida Carmen, hemos inventado la magia. Esa quedará para siempre, invisible al resto del mundo, pero iluminando y abrigando mi corazón. Ahora más que nunca, sé que te tengo y ahora, más que nunca, sé que jamás te perderé.
   

            Te quiero.

Javier.
   

         

         - Ufffff - sopló Irene -, esto es precioso. ¡Jo!, Así, visto desde fuera, hasta me está dando envidia no ser la protagonista de este dramón. ¡Dios mío! ¡Castígame a mí de esta manera!. - gritaba y repetía, levantando las manos a modo de súplica, con su particular vehemencia.

          
   

         La risa de ambas amigas mitigó la densa emoción concentrada en aquella habitación. Carmen la abrazaba intentando aplacarla mientras decía:

          
   

         - Cállate, que nos van a oír, tontorrona.

          
   

         Irene calló de pronto y mirándola fijamente preguntó:

          
   

         -¿Y tú? ¿Cómo estás tú?.

         -¿Yo? - inquirió Carmen con un cierto escepticismo.

         - Hasta que le conocí, los días pasaban entre la dulce quietud y la serenidad de quién no espera y la ansiedad del que es consciente de haber perdido algo importante en el camino.

         Irene confirmaba con su cabeza el sentimiento expresado.

         - Nunca hubiera imaginado entonces – prosiguió -, la posibilidad de que una cosa como esta me pudiera ocurrir, ni en la más remota de mis fantasías.

         Carmen se levantó dirigiéndose a la encimera de la cocina, cogió la cafetera y la estaba llenando bajo el grifo cuando Irene, que permanecía sentada con los codos sobre la mesa mordiéndose las yemas de los dedos, preguntó:

         - ¿Pero qué haces?

         - Voy a poner un café, con toda esta historia me olvidé que soy la anfitriona.

         - Ni se te ocurra. - dijo rebotándose del asiento y arrebatándole la cafetera de las manos -, siéntate y sigue contando - ordenó -, yo lo haré.

          
   

         Obligada por la tozudez de Irene volvió a sentarse. Sabía que en aquellos momentos, en los que esperaba el final del relato con la avidez de un sediento, era inútil contrariarla.

         
            - Al conocerle - continuó -, empecé a notar cómo poco a poco me llenaba de unas inmensas ganas de vivir. - y al decir esto suspiró - Allí, frente a la pantalla del ordenador y con aquellas letras, me sentía feliz, relajada; el mundo paraba para que yo gozara, descansara, sintiera; en definitiva, sólo importaba yo y ninguna otra circunstancia añadida. Me pareció entonces que la vida me debía algunas cosas. La impresión de haber pagado más de lo recibido hizo que no dudara en aceptar aquella aventura que no exigía nada a cambio, sólo sería un paréntesis en mi existencia. Duraría un tiempo en el cual no existiría ni el pasado ni el futuro, sólo un presente a estrenar. Un presente paralelo a otro presente que no entrarían en colisión. El paréntesis se ha cerrado. Se tuvo que cerrar dramáticamente - puntualizó -, pero, en cualquier caso, siempre supe que tendría que acabar. No es algo traumático para mí. El objetivo era vivirlo y lo viví. No me arrepiento de nada. Sólo tengo que aceptar que el paréntesis se ha cerrado.
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         Antes de poder emitir una sola palabra para receptar la llamada de teléfono, oyó al otro lado de la línea:

          
   

         -¿Javier?, soy Pedro.

          
   

         Iba a preguntar ¿qué Pedro? pero enseguida cayó que se trataba de Mínguez.

          
   

         - Buenos días, Pedro ¿Cómo sabías que estaba en mi despacho?.

         - Intuición de viejo sabueso - contestó Mínguez con el tono que le caracterizaba.

          
   

         Dejó un silencio en espera de alguna respuesta a sus palabras, pero ningún sonido llegó del otro lado del teléfono, así que continuó:

          
   

         - Ya tengo la solución a su problema, ya sé quién es el autor de los e-mails.

          
   

         Ahora si que llegó un sonido de algo que calló al suelo seguido de una voz semiahogada.

          
   

         - ¿Quién es Sr. Mínguez?

          
   

         La inseguridad que le producía el momento, el agarrotamiento muscular del que era presa y el complejo de inferioridad que inexplicablemente sentía, le obligó a dirigirse a Mínguez con la forma respetuosa del principio, como si haciéndolo de esa manera fuese a contestar mejor a su pregunta.

          
   

         - Todo a su tiempo Javier, todo a su tiempo ¿Estará libre hoy a las siete de la tarde?

         - Sí, claro - afirmó lleno de ansiedad.

         - Bien, ahora son las cuatro, dentro de tres horas lo espero en mi despacho, hasta luego.

         - Pero entonces...

          
   

         Sus palabras se mezclaron con el repetitivo bip de corte de la comunicación.

          
   

         - ¡Maldita sea! - exclamó al tiempo que levantaba el brazo con la intención de estampar el teléfono contra la mesa, pero se arrepintió a medio camino y, por el contrario, empezó a marcar con rabia el número del móvil de Mínguez ¡Dios! - gritó apretando los puños y cortando la llamada.

          
   

         De sobra sabía la respuesta que iba a recibir. En ese corto espacio de tiempo, desde su entrada en contacto con el veterano detective, había aprendido a seguir sus pautas; lo contrario, significaba retrasar las respuestas o incluso perderlas, y aunque esta era la última, no estaba dispuesto a correr riesgos con las manías de un viejo cabreado. Esperaría hasta las siete.

          
   

         Cayó a plomo sobre el sillón notando como el aire denso de la estancia empujaba su cuerpo hacia el suelo. Con la cabeza reclinada en el pecho y los brazos lacios sobre el regazo, cerró los ojos alejándose del paisaje del despacho. De nuevo sus fantasmas lo rodeaban, cobraban vida. Las figuras de Carmen, de Maite, del abogado, de Ainoa, de Borja, de Antonio, de Mar, de Carlos, de Juan María, de Mínguez, aparecían representadas en la pantalla imaginaria de su cerebro, a modo de arlequines titiriteros, bailando a su alrededor. Él, en el centro del danzante coro, permanecía inmóvil, impotente y lleno de desesperanza, mientras ellos se mofaban y reían de su depauperada imagen. El mundo de luz y felicidad que había creado se tornaba ahora denso y tenebroso. La desafortunada intromisión de uno de aquellos personajes lo había desequilibrado produciendo un caos incontrolado e incomprensible. Había perdido a Carmen, sumiendo su matrimonio en un embrollo que ahora le sería difícil de superar, su relación con Maite estaba tan distante y fría que...

          
   

         - Javier, Javier...

          
   

         El zamarreo lo volvió a la realidad del desangelado despacho percibiendo frente a él la hermosa cara de Lola, deformada ahora por un gesto real de preocupación.

          
   

         -¿Se puede saber qué te pasa?, ¿quieres qué llame a un médico? – preguntaba alarmada la asustada secretaria ante la palidez de su cara sin parar de sacudirle el hombro.

         -¡No me pasa nada! Y ¿quieres hacer el puñetero favor de bajar la voz? - contestó irritado.

          
   

         La chica dio un salto para atrás asustada ante la inesperada respuesta.

          
   

         Javier tragó saliva con disimulo al darse cuenta de la improcedente réplica, se levantó del sillón bordeando la mesa y se dirigió a ella que permanecía estática y temblorosa al otro lado. La cogió por los hombros con ambas manos y tratando de sonreír para reconfortarla le dijo con voz apagada:

          
   

         - Lo siento, Lola, no me pasa nada, de verdad que lo siento, simplemente tengo un mal día.

          
   

         La muchacha, sin estar repuesta del todo, asintió con la cabeza y se marchó con la mirada pegada al suelo.

          
   

         - ¡Mierda, mierda! - gritaba en silencio apretando los puños - lo único que hace falta es que también pierda a mi equipo.

         *****
   

         Desde que salió del hospital se había refugiado en el estudio; llegaba el primero y se marchaba a una hora indeterminada. No sabía nada de Carmen; Maite no le dirigía la palabra desde entonces; el famoso abogado, "su amigo", lo había llamado para hablarle de divorcio, pero le colgó de inmediato sin responder; trataba de no encontrarse con Borja y Ainoa, a los que notaba distantes y tensos, y las únicas personas con las que mantenía alguna conversación eran Mar y Antonio, que cada dos por tres lo llamaban por teléfono para interesarse por su estado y repetirle incansablemente que se fuese una temporada con ellos a Granada. Pero no quería huir, no quería perderlo todo de golpe y porrazo, tenía que poner orden en las cosas y tratar de recomponer lo que había destrozado. Después de que Mínguez le dijese el autor de los e-mails debería tomar muchas e importantes determinaciones, pero ahora lo inmediato era conocer al protagonista de las amenazas, quizás conociéndolo pudiese aclarar muchas de las dudas que ahora le asaltaban.

          
   

         Fueron tres horas eternas. Tres horas deambulando por las calles sin rumbo fijo, entrando en bares en los que apenas consumía lo que pedía, fumando sin parar y maldiciendo la estupidez de un viejo chocho y absurdo que pretendía tenerlo en vilo durante este tiempo interminable, cuando lo único que tendría que haber hecho era darle un nombre al que atenerse para tomar una decisión y actuar en un sentido determinado, pero no, el detective disfrutaba poniendo sus condiciones, sus horarios y sus pautas, y él tendría que soportar las manías de aquel provecto Holmes, además de pagarle más de lo que valía cualquiera de sus proyectos.

         *****
   

         - Siéntese, Javier, - le invitó estrechando la mano y cerrando puerta después que saliera la secretaria.

          
   

         Se dejó caer sobre el añejo sofá de un color que podría definirse entre granate y marrón oscuro y echó un vistazo por la estancia, mientras el detective, con no poca lentitud, se dirigía a sentarse tras la mesa del despacho. La habitación era espaciosa y su mobiliario estaba en consonancia con la figura que lo usaba. Un viejo mueble de roble lleno de libros, carpetas, pequeñas figuras, soldados de plomos, portarretratos y un sinfín de cosas, que parecían querer hacerse sitio ante tamaño desbarajuste, ocupaba una de las paredes de la estancia. Del mismo material que la librería, una gran mesa apoyaba sobre una alfombra haciendo juego con el sofá donde él se encontraba, no tanto por los tonos, sino por lo de añeja y descolorida. Un perchero de pie del que colgaba un sombrero tirolés, un viejo sable sobre la pared y un carillón parado en las cinco y veinte de algún día, de algún siglo, componían el resto del mobiliario.

          
   

         - Voy a informarle de mi investigación - comenzó el detective - pero tenga paciencia; si no la escucha entera, nunca comprenderá el porqué de mi última conclusión.

          
   

         En vista de la abultada carpeta de papeles que había sobre la mesa, Javier se reclinó un poco en el asiento y encendió un cigarrillo ante la sospecha del despliegue de información que Mínguez le tenía preparado. Con estudiada lentitud, la abrió, extrajo un folio y empezó a ojearlo.

          
   

         - Desde el principio, - comenzó con tono pausado - descarté a Carmen del asunto porque cuando usted recibió el primero de los e-mails, ella estaba conduciendo camino del hotel donde posteriormente se encontraron y el segundo fue enviado a las ocho y veinticinco del lunes siguiente a su cita. Curiosamente, a esa hora, Carmen también se encontraba al volante camino de Sevilla para recoger los trabajos de traducción de la semana; esto lo pude comprobar llamando al centro y preguntando el horario aproximado de su llegada, y, puesto que usted me dijo que ella no tenía ordenador portátil, era materialmente imposible que los hubiese enviado. Luego, por este lado, estaba descartada, pero como no me gusta dejar ningún cabo suelto, se me ocurrió desempolvar una colección de antiguas guías telefónicas de Madrid, que guardo como oro en paño, y que me son de gran utilidad; cual fue mi sorpresa al encontrar los apellidos de su marido en la del año 1997. ¿Sabía que estuvieron viviendo aquí, en Madrid?

         - Sí, claro que lo sabía - contestó Javier con expresión de desdén.

          
   

         El detective reclinó el cuerpo sobre la mesa aplastando con los codos la carpeta y, mirándolo por encima de las gafas, inquirió:

          
   

         - ¿Sabía que su primer hijo murió aplastado bajo los escombros de una guar-de-rí-a?

          
   

         Javier abrió los ojos de par en par y se enderezó en el asiento con la ultima palabra chocando contra las paredes de su cerebro. Guar-de-rí-a.

          
   

         - No, eso no lo sabía - contestó con voz queda.

         - Este descubrimiento contribuyó a que maldijese el momento en que le llamé para decirle que Carmen no era la autora de los e-mails; ahora de nuevo era sospechosa de todo. Podía tener un cómplice: ¿Su marido?, ¿su hermana Julia? quien sabe.

         Sin acabar el primero, Javier encendió su segundo cigarrillo y se removía inquieto en el sillón.

         - Como recordará de nuestra primera conversación a mi pregunta de sí tenía algún enemigo o a alguien sobre el que cayeran sus sospechas, a parte de Maite, Juan María y el abogado, mencionó, no sin ciertas reticencias, el tema de la guardería, así que después de este hallazgo algo empezaba a tomar forma.

         -Sí, lo recuerdo. - respondió al tiempo que volvía a tragar saliva.

          
   

         Mínguez se echó para atrás en su asiento y ladeando la cabeza miró al techo con aire pensativo.

          
   

         - El siguiente paso fue llamar a su oficina haciéndome pasar por una inmobiliaria interesada en adquirir aquellos terrenos que, como usted sabrá, aún permanecen inhabitados.

         En este punto había vuelto a su posición normal y lo miraba señalándolo con el lápiz que mantenía en su mano derecha.

         
            - Una encantadora secretaria – continuó - llamada... Lola, - concluyó después de ojear los papeles- me dio la dirección de la zona de Alcobendas donde estaba la guardería. Seguidamente me dirigí hasta la hemeroteca y busqué hasta encontrar el desgraciado accidente del hijo de Carmen. No tenía nada que ver lo uno con lo otro. Ni en tiempo ni en lugar.
   

            - El primero fue un accidente que costó la vida a un obrero por el desplome de un techo y el hijo de Carmen fue sepultado por una tapia en otro sitio distinto y en época distinta.
   

         

         Cuando Mínguez se refirió al obrero, dirigió una mirada penetrante a su interlocutor para darle a entender que sabía mucho más de aquel asunto que la simple falta de coincidencia de los dos accidentes.

          
   

         ¿Hasta donde habrá llegado este hombre en sus investigaciones? - se preguntó con cierta inquietud.

          
   

         - Luego esto descarta a Carmen - intervino Javier simulando no haber percibido el mensaje de aquella mirada.

         - Efectivamente, para mi tranquilidad, por la información que le adelanté y para la suya, en cuanto al plano afectivo se refiere; Carmen no tenía nada que ver con los e-mails, así que, como puede ver, - levantó un brazo mostrándole un folio con una serie de nombres y unas tachaduras, que Javier no alcanzó a ver del todo dada su posición -, la borré de mi lista de sospechosos.

          
   

         Dejó el papel sobre la mesa, se levantó y comenzó a dar paseos de un lado para otro, con un brazo a la espalda y golpeándose con el extremo del lápiz en la barbilla.

          
   

         - Bien, abordemos ahora el tema de Maite y el abogado ese...

         - Ángel – intervino Javier con viveza.

         - Ése, Ángel, - contestó de forma afirmativa acompañada de un gesto con el lápiz -. Aquí mis pesquisas se dividieron en dos vertientes: una encaminada a averiguar la relación existente entre ellos y la otra, a saber si tenían algo que ver con las dichosas amenazas.

          
   

         Ahora se había parado y lo miraba desde el otro extremo de la habitación.

          
   

         - Sinceramente, Javier, creí que estaban liados, y siento no haber acertado en el primer informe que le di, aunque en él le decía que pasaban demasiado tiempo juntos, tampoco era cierto. Mandé a uno de mis colaboradores a vigilar los horarios de entradas y salidas y efectivamente, aquí están.

         Se acercó hasta la mesa y volvió a sacar otro papel en el que se adivinaban unas notas escritas a mano. Se sentó sobre la mesa manteniendo una pierna en el suelo y comenzó a leer.

         - Día 4, viernes: entró a las once menos diez de la mañana y salió a las doce treinta y cinco.

         - Día 7, lunes: entró a las diez y cuarto acompañada de una mujer alta de pelo rubio rizado y volvieron a salir a las diez y media acompañadas por el abogado.

         - Vuelve sola con el abogado a las once menos diez.

         -A las doce y cinco vuelve la rubia y bajan las dos a las doce y veinte.

          
   

         La rubia es su hermana Vicky - pensó Javier.

          
   

         - Día 8, martes: entró a las once menos cinco de la mañana y salió a las doce y treinta.

         - Después de esta información - dijo levantando la vista del papel y señalándolo de nuevo con el lápiz -, le envié el informe que ya tiene, vía e-mail, pero como siempre que hago un juicio prematuro sobre los acontecimientos, me equivoqué. Me explico: - de nuevo se levantó y comenzó a pasear dándose golpes con el lápiz en la barbilla - había varias cosas que no me cuadraban del todo. Primero la aparición de la rubia en escena.

         - La rubia se llama Viky y es la hermana de Maite - volvió a intervenir Javier que seguía absorto en las explicaciones.

         - Lo sé - se limitó a contestar el detective.

         - Usted parece saberlo todo, - comentó Javier algo irritado.

         - Es mi profesión, no lo olvide. La hermana de Maite - continuó sin mas comentario- no tenía papel en aquella escena ¿qué hacía allí?

         - ¿Puedo contestar a esa pregunta? - terció Javier levantando el dedo índice.

         - Por favor, Javier, - replicó Mínguez con tono de seriedad - tenga un poco de paciencia. Ya sé que Maite y su hermana tienen bienes comunes puestos en manos de ese abogado.

          
   

         Lo sabe todo, lo sabe todo - se decía en silencio a la vez que se prometía a sí mismo no abrir más la boca en toda la tarde.

          
   

         - En segundo lugar – prosiguió -, tenía poco sentido que se viesen en el despacho, cuando en la misma calle hay varios hoteles y nadie hubiese reparado en que una pareja entrase en cualquiera de ellos.

         - Por último, ocurrió un hecho inesperado: no apareció ni el miércoles 9, ni el jueves 10. Volví a repasar mis notas y descubrí algo que llamó mi atención. La coincidencia en el horario del martes y viernes. Así que sin pensarlo dos veces me fui personalmente el viernes al hall de entrada del edificio. Efectivamente, un poco antes de las once aparecía por la puerta y yo me colocaba delante de la puerta del ascensor.

         - ¿A que piso va? le pregunté con cortesía.

         - Al tercero, por favor, me contestó con una sonrisa.

         - Yo voy al mismo piso.

         - Cuando salió le cedí el paso y esperé buscándome en los bolsillos hasta que localicé la puerta donde entró.

         Javier se apoyó en los brazos del sillón estirándose lo que pudo pero no se atrevió a pronunciar palabra.

         Mínguez, a su vez, se detuvo saboreando el momento de silencio y el efecto causado.

         - Su mujer no está liada con el abogado ni con nadie, se lo puedo asegurar.

          
   

         No se pudo contener

          
   

         - Entonces esas visitas ¿a qué obedecen?

         - Maite ve a un sicólogo dos veces por semana y, casualmente, tiene la consulta en el mismo edificio que su abogado.

          
   

         Después de las últimas palabras del detective, Javier se derrumbó en el sillón abatido por el silencio, dueño ahora de la habitación. Parte del mundo ficticio creado a su alrededor se derrumbaba con él.

          
   

         - El picapleitos ese es caballo de poca monta para su mujer - intervino Mínguez rompiendo el gélido ambiente creado.

         Tras un par de paseos por el lúgubre despacho, se dirigió hasta su sillón y se sentó.

         - Bien, ya sólo nos queda uno. Su principal colaborador: Juan María. Me ha costado trabajo, mucho trabajo, conocer las actividades de este sibilino y taimado personaje. Me tenía sobre todo intrigado lo que Carmen le comentó el día que fue a su despacho, cuando creyó ser reconocida por él. Pensé que, si él tenía acceso a su ordenador, podría haber visto las fotografías de Carmen y, por tanto, de ahí su sorpresa al verla. A veces estos pequeños indicios son los que conducen a la resolución de los problemas.

         - Después de seguirlo a la salida del trabajo y tragarme varios seminarios en la universidad sobre estructuras, cementos, hormigones y no sé cuantas otras historias, me llevó hasta un pub donde se reúnen hakers, crakers y toda clase de gente amantes de la informática y del cyberespacio. Esto pareció ser la clave. Si Juan María era un haker no le resultaría difícil entrar en su ordenador para ponerse al corriente de todas sus andanzas y tratar de hacerle la puñeta después de las "simpatías" que como sabe, le tiene.

          
   

         A Javier se le retorcieron las tripas ante la visión de Juan María disfrutando en el ordenador con las conversaciones entre él y Carmen.

          
   

         - Ésta - continuó Mínguez -, no me pareció una idea descabellada, es más, como le he dicho antes, creí haber encontrado la luz al final del camino, así que, después de descubrir esta faceta de Juan María, lo único que me quedaba por hacer era dirigirme al día siguiente al cybercafé desde donde salían los e-mails, sentarme y esperar a que apareciera para cogerlo “in fraganti”. Antes de eso consideré importante inspeccionar su despacho, siempre podría encontrar algo que me aportara más datos sobre él y sobre sus intenciones y efectivamente, hice lo que me recomendó, esperé al sábado por la tarde. El conserje me entregó las llaves, tal y como usted le había indicado y pude revisarlo a mis anchas. No encontré lo que andaba buscando, pero descubrí, en uno de los cajones de la mesa del despacho de Juan María, algo curioso que me reafirmó en mis sospechas hacia él y que explica por que reconoció a Carmen el día que ella estuvo en su oficina.

          
   

         El silencio que siguió al último comentario fue insoportable para Javier. El detective comenzó a rebuscar en uno de los cajones de su viejo escritorio algo que luego resultaron ser unas minúsculas gafas doradas con cristales bifocales distintas a las que llevó el día que fue a verle por primera vez. A continuación, la búsqueda se centró en el montón de papeles y documentos que abigarraban la carpeta que tenía delante. Por fin se decidió de nuevo a hablar desplegando una carpetilla azul con una veintena de fotocopias en su interior.

          
   

         ‒ Me tomé la libertad de fotocopiar el contenido de mi hallazgo en su fotocopiadora, pensé que no le importaría. - dijo con sorna alargando una de ellas.

         ‒ Cómo puede observar se trata de recortes de prensa sobre accidentes o derrumbamientos de obras y estructuras. Se recogen varios casos pero especialmente dos. El que está relacionado con usted directamente, el caso de Alcobendas, y el de Carmen. Fíjese cómo - dijo alargándole otras -, la fotografía de Carmen aparece en varios de los recortes, incluso en uno de los recortes se hace referencia a los dos casos como algo excepcional por coincidir en el mismo año. Lo que me extraña es que usted no asociara a Carmen con este suceso, imagino que también leería la prensa en aquella época ¿no?

         ‒ Yo marché un tiempo a Estados Unidos - acertó a decir Javier con un hilo de voz- pero por favor, continúe.

          
   

         - Poco hay más sobre esto, salvo aconsejarle que se deshaga lo antes posible de Juan María, el caso de Alcobendas ya ha prescrito y este dossier de prensa no augura nada bueno hacia usted, más bien refleja cierta obsesión patológica. Bien, sigo.

          
   

         Javier se movía inquieto en el sillón presintiendo el desenlace final de todo aquel embrollo.

          
   

         - Mi siguiente paso fue hacer guardia en el cybercafé. Llevaba aproximadamente dos horas sentado en un sitio desde donde podía divisar la puerta y apareció una figura que me resultó endemoniadamente familiar. Lo conocía, pero no recordaba donde lo había visto con anterioridad, hasta que, por fin, se hizo la luz.

          
   

         Llegado a este punto, el detective extendió los brazos hacia arriba con las palmas de las manos abiertas dibujando en su cara algo parecido a una sonrisa.

          
   

         - A aquel muchacho moreno, desenvuelto, de mirada inteligente y profunda lo vi en su despacho la primera vez que lo visité.

          
   

         Javier abrió los ojos y separó las manos de los brazos del sillón con gesto interrogativo.

          
   

         - Lo vi en una foto familiar que tiene sobre un anaquel junto con Maite y su hija.

          
   

         El arquitecto dio un respingo y se puso de pie con la cara descompuesta.

          
   

         -¿Borja? No puede ser.

         - Lo es, Javier, lo es. - se limitó a contestar Mínguez entrecruzando las manos sobre su pecho.

          
   

         Ahora era Javier el que se movía por la habitación tocándose las sienes con los dedos pulgar y mayor de la mano derecha.

         - Al poco de sentarse delante de uno de los ordenadores - continuó el detective -, me fui hasta allí y comprobé que hablaba con alguien a través de un chat, el nick que usaba era Tulipa.

         *******
   

         Sentado frente a él con un velador de por medio, movía el café despacio y en silencio dedicándole furtivas miradas. Se sentía inquieto, pero no nervioso. Sabía que tenía ante sí a su hijo. Una persona con la suficiente madurez como para desarrollar cualquier tipo de conversación, de hecho, aprovechaban cualquier ocasión, mientras paseaban, pescaban o se trasladaban a cualquier sitio en el coche, para charlar, pero ahora era distinto, ahora iba a ser la primera vez que abordasen un tema tan escabroso como aquel, un tema en el que estaban implicadas las dos personas más importantes de la vida del muchacho: Maite y él.

          
   

         Abrigaba en lo más profundo de su ser el daño que posiblemente le causaría el poner al descubierto su plan y la humillación que tendría que afrontar, pero no tenía más remedio, así que, sin más dilación, fue directamente al grano. Levantó la cabeza, le miró directamente a los ojos y sin dejar de mover el café, comenzó:

          
   

         - Borja, desde hace un tiempo a esta parte estoy recibiendo unos e-mails amenazadores. Esto me ha causado no pocos problemas, incluso he contratado los servicios de un detective para que me ayudase a descubrir al autor de los envíos.

         El chico se removió en el asiento presa de una perceptible turbación materializada en el cambio de color de su cara. Fue a decir algo pero Javier continuó sin darle tiempo a abrir la boca.

         - Sé que esa persona eres tú y me gustaría que me dijeses por qué lo has hecho.

         Borja lo miró con la misma mirada penetrante y profunda de aquellos ojos negros que se tornaban ahora de una calidez acuosa, llenando a Javier de ternura.

         - Papá - su voz se perdió en la garganta -, hace unos meses salía de mi habitación y vi tu despacho iluminado. Entré y no estabas. En la pantalla de tu ordenador una carta de una tal Carmen llamó mi atención. No se porque, pero me atreví a leerla. Hablaba de amor, de pasión y de una serie de cosas que yo había creído que eran patrimonio exclusivamente de mamá y de ti. Durante este tiempo he disfrutado de unos padres enamorados y de una familia estable y unida, jamás pensé que tuvieses un ligue o algo parecido.

          
   

         Ahora se encontraba más tranquilo y hacía gala de una madurez increíble en un muchacho de su edad.

          
   

         - El mundo que tenía creado alrededor de vosotros se me vino abajo de golpe y porrazo. Enseguida me encontré viviendo entre unos padres separados como es el caso de Montse o Juan Luis. Eso me horrorizó. Al día siguiente no fui a la universidad y me ocupé en buscar la clave de acceso a tu ordenador. No resultó difícil, puse el nombre de mama, el mío y cuando llegue al de Ainoa, entré. Presa del pánico, leí toda tu correspondencia con esa Carmen y me dediqué desde aquel momento a intentar desmontar el tinglado.

          
   

         - Borja, sé que esto que te voy a decir te va a resultar difícil de entender y ni si quiera sé si deseo que lo entiendas del todo, sólo te pido que lo intentes. Mi relación con Carmen se generó de una forma espontánea y natural no pretendiendo suplantar nada. Jamás ni ella ni yo deseamos que nuestras familias se vieran afectadas, si esto ha ocurrido ha sido ajeno a nuestra voluntad. Verás, yo no sé que le ocurre al resto de las personas, no lo puedo saber, pero puedo hablarte de lo que me ocurre a mí y tú con el tiempo lo podrás analizar con tu propia experiencia. Lo peor o lo mejor de esta vida es que sólo contamos con nuestro propio camino, con nuestra propia evolución personal, la de los demás no nos sirve.

          
   

         Borja asentía cabizbajo intentando evitar que su padre contemplara como de sus ojos acuosos comenzaban a resbalar unas lágrimas.

          
   

         ‒ Yo quiero enormemente a tu madre ‒ prosiguió con voz emocionada ‒. No sólo porque me enamorara locamente de ella cuando la conocí y me diera a las dos personas que han hecho de mí el hombre más afortunado de la tierra: Ainoa y tú; la quiero porque no hay rincón de su alma o de su piel que me sea ajeno; la quiero porque hemos gozado y sufrido juntos infinidad de situaciones, problemas, alegrías, decepciones, etc.; la quiero porque forma parte inseparable de mi historia y mis recuerdos, que es mi mayor bagaje vital; y la quiero finalmente porque siempre he pensado que envejeceríamos juntos y nos reencontraríamos al final de la vida volviendo a recuperar para nosotros la sutilidad de las miradas, el coqueteo mágico y la percepción clara de no poder sobrevivir sin esa persona amada.

          
   

         Borja, con ojos enrojecidos, miró de frente a su padre sin el pudor de las lágrimas.

          
   

         ‒ ¿Entonces? ‒ preguntó.

         ‒ Entonces te he hablado de reencuentros y eso implica desencuentros o alejamientos. A lo largo de la vida de pareja existen periodos diferentes: maravillosos, rutinarios, armoniosos, inestables. Incluso llegan a ser tan opuestos y diferentes que te planteas cual de ellos es auténtico y cuales impostores o circunstanciales. ¿Comprendes? - dijo esperando una confirmación de su hijo, pero sólo encontró con aquellos ojos y un rostro impávido que seguía atento a su explicación.

         ‒ No quiero que pienses ‒ prosiguió Javier ‒ que me voy a justificar ahora diciendo que Carmen apareció en un momento en el que tu madre y yo pasábamos una mala racha. No sería cierto.

          
   

         Javier guardó un breve silencio y rebuscó en su memoria los sentimientos que definieran fielmente su situación afectiva la primera vez que el nick de Gema apareció en la pantalla del ordenador. Pensaba que sólo desde la más absoluta humildad y sinceridad podría ser redimido por su hijo.

          
   

         ‒ Carmen apareció en un momento de calma total ‒ se atrevió al fin con pausadas palabras , ‒ en un periodo dorado de relajamiento, carente de emociones extremas. Tu madre se hallaba cómoda en su quehacer diario y yo intentaba hacer lo propio. Carmen irrumpió en mi vida desencadenando un cúmulo de nuevas y maravillosas sensaciones.

         ‒ ¿Y no pensaste en mamá?, ¿ella no pintaba nada en tu vida sentimental? ‒ volvió a interrumpir Borja.

         ‒ No, no pensé que aquello pudiera afectar a la relación sólidamente construida entre tu madre y yo. Carmen era un regalo generoso que la vida me ofrecía, insufló energía, vigor, ilusión, alegría, y un montón de emociones bellas a las que no quise ni pude renunciar. Ella no me pedía nada que yo, a mi entender entonces, no le pudiera dar. Ella generó en mí un nuevo sabor por la vida y, lo que yo le devolvía, ya era suyo, no le pertenecía a nadie más.

          
   

         La mirada de Javier, perdida en el rostro impasible del chico, pedía su comprensión. Titubeó antes de seguir hablando. Jamás imaginó lo difícil que resultaba exponer sus sentimientos delante de Borja. Intentando evitar que el temblor de la voz delatara su sufrimiento siguió con el relato:

          
   

         ‒ Entendí que aquello podría ser un enriquecedor paréntesis en mi vida y que vosotros no teníais ahí nada que perder. Perdona si crees que me equivoqué. De todo esto sólo lamento el dolor que finalmente os ha causado y el comprobar que algo no funciona bien entre tú y yo, de otra forma, hubieses hablado conmigo en vez decidir enviarme esos dramáticos e mails. También te pido disculpas por ello.

          
   

         Calló. Borja había bajado de nuevo los ojos y se retorcía las manos. Así pasaron unos largos minutos hasta que por fin se decidió a hablar:

          
   

         ‒ Lo siento, ahora mismo me siento mal, ridículo y cobarde. Yo tampoco pretendía herirte o causarte daño. Pensé que las amenazas te desanimarían a continuar la relación con ella. Sentí verdadero pánico de que aquello se te fuera de las manos y perjudicaras a mamá. Tu no sabías que ella estaba visitando al psicólogo. Mamá no ha querido nunca preocuparte con sus problemas. Tú no la has visto en sus momentos de angustia, de terror. Pero yo sí.

         ‒ ¿Pánico?, ¿terror?, ¿por? - preguntó Javier con expresión de sorpresa.

         ‒ Si, tú no tienes ni idea.‒ dijo con claro tono de reproche. Desde hace un año tiene accesos de pánico. Yo no conocía su problema hasta que un día la encontré llorando en un rincón de su habitación. Estaba sentada en el suelo, encogida, en posición fetal y con cara desencajada. Al verme se arrojó en mis brazos y explotó a llorar.

          
   

         Su voz traslucía la emoción que el recuerdo formaba en su garganta. Javier le cogió una mano que él se apresuró a soltar y reanudó el relato.

          
   

         ‒ Cuando se tranquilizó me confesó que a veces, muy esporádicamente, le asaltaban los ataques unidos a una idea obsesiva: el suicidio. No sabía explicar de donde procedían ni si el suicidio del abuelo, su padre, pudiese ser la causa. Sólo que, sin saber porque, se sentía engullida por una irresistible llamada a quitarse la vida, como si todo lo que la rodeaba le animase a ello. Ella se resistía, se resistía hasta quedar exhausta.

          
   

         ‒ No comprendo como no me pude dar cuenta de esto que me estás contando. Me parece imposible. ‒ interrumpió Javier atónito.

         ‒ Yo la animé a visitar a un psicólogo ‒ continuó Borja desoyendo el comentario -. Sobre todo cuando esos ataques se repetían con más frecuencia de lo habitual. Nunca te comenté nada porque mamá me lo prohibió. No quería que te preocuparas por ello.

         ‒ No puedo creer que podamos llegar a desconocer tantas cosas de las personas de las que siempre hemos creído conocerlo todo ‒ repuso Javier recostándose sobre el respaldo de la silla y negando con la cabeza la amarga evidencia.

          
   

         Borja asentía. Ahora el rostro se le había descongestionado y miraba a su padre con serenidad.

          
   

         ‒ Sé – continuó el chico ‒ que quizá no sea excusa para justificar mi actuación con los e‒mails, pero decidí intervenir ante el hecho de que mamá se enterase y pudiese agravar su problema.

          
   

         Llegado a este punto volvió a bajar los ojos y añadió:

          
   

         ‒ Yo sólo pretendía ayudaros, jamás quise perjudicarte ni creí que esa relación fuese demasiado importante. Durante todo este tiempo sólo he sido consciente de mi propio dolor, pero ahora sé que sin querer te he hecho daño. Espero que puedas perdonarme.

          
   

         Ambas miradas cargadas de emoción, comprensión y madura serenidad se sostuvieron durante un instante. Sus cuerpos titubearon en la silla, hasta que finalmente se levantaron al unísono y se fundieron en un emocionante abrazo.

         *****
   

         Inmerso en el desierto de su soledad, vagaba por la casa como alma en pena. Se habían marchado todos a Bilbao, al bautizo del primer retoño de la tía Viky. Él, con la excusa de que aún no se había incorporado el nuevo arquitecto a la oficina se quedó en Madrid. Ahora las cosas, aunque con lentitud, empezaban de nuevo a funcionar. Maite paró la demanda de divorcio y, de vez en cuando, aceptaba alguna que otra conversación, Borja parecía haber olvidado el incidente y en la casa reinaba una cierta calma, tensa, pero, al fin y al cabo, calma.

          
   

         Su intento de transformar la realidad y de pintar lo cotidiano del color de la ilusión fracasó. La sociedad y el destino lo habían engullido recordándole que es difícil romper las normas establecidas.

          
   

         Subió a la biblioteca con la intención de buscar un libro para leer cuando, reparó en el ordenador y, sin pensarlo demasiado, enlazó con Internet. Buscó un chat para entretenerse hablando con alguien cuando al leer la lista de usuarios que en ese momento estaban conectados vio el nombre de "Gema". Dio un respingo para atrás volcando la silla y quedó rígido sin poder apartar la vista de aquel nick. Al cabo de un tiempo, durante el que estuvo tratando de normalizar su respiración y, con cierto temblor en las manos, puso el ratón sobre "Gema" y lo cliqueó. Al cabo de unos segundos su llamada fue aceptada y escribió en la pantalla:

          
   

         <Zorton> Hola, Carmen.

          
   

         La respuesta se hizo esperar.

          
   

         <Gema> Hola, Javier.

         <Zorton> Me alegra poder entablar una conversación contigo otra vez.

          
   

         Esta vez la contestación fue más rápida.

          
   

         <Gema> No, Javier, otra vez no...

          
   

         FIN

      
   


   
      
         
            Sobre Pasiones virtuales

         

         Novela escrita a dos manos entre dos autores que jamás habían llegado a coincidir físicamente, Pasiones Virtuales nos adentra en uno de los primeros romances a través de la red en un mundo cuya naturaleza empezaba a cambiar gracias a internet. La historia de amor entre un arquitecto que sueña con ser pintor y su alma gemela, una mujer al otro lado de la pantalla, nos demuestra que la pasión a veces está a flor de piel y otras veces a flor de teclado.
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    Francisco Díaz Valladares vuelve a sumergirnos en unos de los entornos que han marcado su obra, un escenario de acción, drama, vida al límite y muerte en ciernes: el Estrecho de Gibraltar. Una visión del narcotráfico con el pueblo llano como telón de fondo, de las miserias de los habitantes de la zona en directo contraste con la opulencia de los narcotraficantes y la frustración de quienes se enfrentan a ellos. Esta es la historia de Laura, Guardia Civil que se juega la vida a diario en el Estrecho, entre pateras y alijos. Esta es la historia de María, una de las muchas mujeres de una barriada costera que se enfrentan al narco y al camello para que su familia salga adelante. Esta es la historia de la vida en el Estrecho de Gibraltar, donde la droga se hace dueña del día a día, lo quieras o no.
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    Myriam tiene una vida de ensueño: su familia la apoya, vive con su mejor amiga y ha cumplido su sueño de diseñar un vestido para su actriz favorita. Pero sufre un inesperado accidente de coche y es Gabriel, su insoportable vecino, quien la salva de morir. A partir de ese momento Myriam empezará a ver la vida de otra manera y se verá en la tesitura de elegir entre Josh Knight, su amor platónico, y lo que su corazón le dice acerca de Gabriel.-
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    Interesante reinterpretación de los sucesos del 2 de mayo en el Madrid de 1808, relatados por Benito Pérez Galdós en su obra Los Episodios Nacionales, vistos en este ocasión desde los ojos de un niño. Gabriel, un pequeño buscavidas del Madrid de antaño, despertará a la vida y sus misterios en medio de unos de los episodios que marcaron España tal y como hoy la conocemos.-
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    "Los pecados del padre" es el segundo libro de las aclamadas Las crónicas de Clifton, la obra más ambiciosa de Jeffrey Archer tras una carrera de cuatro décadas como autor bestsellers internacionales. Tras la estela del lanzamiento el año pasado de "Solo el tiempo lo dirá", libro que arrasó en las listas de bestsellers de todo el mundo, "Los pecados del padre" lleva al lector a asombroso viaje desde los bajos fondos de Bristol a las salas de juntas de Manhattan. El libro da comienzo en Nueva York, 1939. Harry Clifton, bajo la nueva identidad de Tom Bradshaw, se encuentra arrestado por homicidio en primer grado. Cuando Sefton Jelks, un abogado estrella de Manhattan, le ofrece sus servicios sin esperar pago a cambio, Harry no tiene más remedio que aceptar la oferta, pues no le queda un centavo. Después de que Harry sea hallado culpable y condenado en el juicio, Selks desaparece misteriosamente. La única forma que tendrá Harry de demostrar su inocencia será revelar su verdadera identidad, cosa que ha jurado no hacer para proteger a la mujer que ama. Mientras tanto, su amada Emma Barrington viaja a Nueva York. Ha dejado a su hijo en Inglaterra tras decidir que hará todo lo posible para encontrar al hombre con quien esperaba contraer matrimonio, incapaz de creer que ha muerto en el mar. La única prueba que posee es una carta que ha permanecido cerrada sobre la repisa de una chimenea en Bristol desde hace más de un año. Sin embargo, la letra de la carta es inconfundible.La nueva novela época de Jeffrey Archer tensa las lealtades familiares hasta el límite a medida que se revelan nuevos secretos. "Los pecados del padre" presenta todos los giros característicos de las clásicas novelas de Archer. Una historia que dejará a los lectores con ganas de mucho más.-
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    Jack Miller recibe el encargo de investigar un asesinato en el que parecen estar implicados políticos y multinacionales. Conforme avanza en la misión, observa que los nanobots que tiene en la sangre modifican todas sus percepciones, hasta hacerle dudar de su propia cordura. Jack Miller tendrá que luchar contra su entorno y contra sí mismo para llegar al final del caso.-
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